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Nombres de la lluvia menuda en la isla 


de La Palma (Canarias) 


Ordeno a continuación, por orden alfabético, unas ochen- 
ta cédulas léxicográficas referentes a otras tantas denomina- 
ciones o formas expresivas de la «lluvia menuda» en la isla 
de La Palma (Canarias). No son muchas ni son pocas; pero 
quien repare en las reducidas dimensiones de la isla—728 ki- 
lómetros cuadrados, con poco más de 60.000 habitantes—,. 
habrá seguramente de valorar el número como copioso y 
abundante. No faltará, incluso, quien llegue hasta mostrar, 
clara y sincera o mal disimulada, su sorpresa ante tan inespe- 
rada abundancia ; y, desde luego, si hubiere sorprendidos, la 
mayor parte estará formada por los mismos palmeros. En 
La Palma, como en todas partes, quienes menos conocen el 
país son los propios nativos. 


Sin embargo, puedo asegurar, sin ningún titubeo, que 
todas las voces y formas han sido recogidas y verificadas es- 
crupulosamente en la isla. Y si en este aspecto de la cantidad 
de sus elementos ha de merecer reparos el presente léxico, 
ha de ser seguramente por falta y defecto, pero nunca por 
sobra y exceso. Faltar, sí, le pueden faltar muchísimas cosas. 
Quien recorra sin prisa el áspero y quebrado territorio in- 
sular, podrá hallar, seguramente, otras formas con el mismo 
valor semántico; podrá ampliar y precisar más el área de 
las aquí registradas; y, con calma, en detenidas conversa- 
ciones en ciudades y aldeas, podrá ir, en fin, apurando mati- 


12 
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ces en los significados y percibiendo tonos, serios o festivos, 
en el uso y empleo. Como yo no he podido, y no por falta 
de ganas, hacer esta exploración intensa y detallada, los re- 
sultados que he obtenido no podrán presumir de completos 
y definitivos. 


Si, a pesar de las deficiencias de la investigación, se ha 
podido formar un grupo de cédulas bastante variado y apre- 
ciable, ha sido por causas que ahora mismo vamos a exa- 
minar. Su determinación es la misma que nos va a.explicar 
la existencia, en tan corto espacio, de tantas voces expresi- 
vas de una sola idea. j 


En primer término, fijémonos en las causas histórico- 
geográficas. Las islas son uno de los territorios más acoge- 
dores, y, después, más conservadores de extrañas influen- 
cias. Este es un doble fenómeno que los geógrafos han estu- 
diado ya perfectamente. Y la isla de La Palma, situada en 
un cruce de rumbos entre Europa, Africa y América, no ha 
cesado de recibir ajenas aportaciones de toda indole (1). La 


(1) Recuérdese, por ejemplo, lo que sobre este carácter acogedor de 
las islas, dice Camille Vallaux, La mer, París, 1908, pág. 116: «Si un 
“espace insulaire, petit ou grand, se trouve sur le passage d'une voie 
active, l'insularité se traduit sur cet! espace par la fusion de nombreux 
«éléments ethniques sans cesse renouvelés.» La alta autoridad de Ratzel, 
La terra e la vita, Torino, 1905-1907, tomo I, pág. 432, apoya la auten- 
ticidad del fenómeno: «Le isole sono adattissime alla funzione di terri- 
torio di accoglimento per la loro posizione aperta, libera. Quanto piú 
piccola e un'isola tanto e relativamente maggiore il suo contatto col 
mare.» Y como comprobación, aduce el ejemplo de las mismas islas 
Canarias: «Di 1000 specie vegetali nelle Canarie, 581 sono inmigrate 
dall' Europa, le 18 americane...» Y añade: «Le isole Canarie per molti 
"rispetti sono come un museo e una serra piena di piante ed animali di 
epoca antica o media. 11 Christ chiama la loro flora «una meravigliosa 
mescolanza di forme originarie delle regioni pin disparate.» Y junto al 
«carácter acogedor, señala Ratzel, pág: 424, la fuerza conservadora: «La 
clausura mantiene le forme antiche e favorisce le nuove. E in questo 
modo il mondo organico di parecchie isole puó invero essere assai limi- 
tato per estensione ed essere nondimeno internamente ricco.» Sobre este 
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de más importancia, como es natural, la recibió de la Pen- 
ínsula en la época de la conquista y de los afanes coloniza- 
dores. Es la aportación que funda y constituye la cultura. 
popular de la isla, como de todas las Canarias. En ella la 
mayor parte de los elementos son españoles—andaluces, ex- 
tremeños, etc.—, y una pequeña porción, que en La Palma 
parece mayor que en las otras islas del archipiélago, de pro- 
cedencía portuguesa: Las influencias posteriores—inglesas, 
americanas, etc.—, con tener, a veces, como esta última, 
alguna importancia, son de carácter más superficial y pa- 
sajero. 


Esta formación heterogénea de la cultura popular de la 
isla explica perfectamente que, junto a términos españoles de 
uso general, como el literario llovizna, y otros populares, como 
chispa y chispear, cernidillo (en La Palma, cernidito, por re- 
sistencia al empleo del sufijo -illo), y de provincialismos, 
como el supuesto andalucismo harinilla (en la isla, harinita, 
por el motivo expuesto), encontremos una gran vitalidad de 
la forma radical portuguesa chuwv- en chuvizna, chuviznar, 
chuwviscar, chuvisquear, chuvirisquear y el onomaltopéyico 
chuvichuvi. Por la misma razón, no debe causar tampoco ex- 
trañeza que tengamos también que buscarle procedencia lu- 
sitana a cheire o cheiro, con sus derivados cherizo o chirizo 
y cherizar; a chumbo, moliña y morriña y, tal vez, a salsero 
y melar. 


La acción confluente de los «factores histórico-geográfi- 
cos se advierte en algunos casos con claridad bien manifies- 
ta; por ejemplo, al justificar la existencia en La Palma de 
la voz garuga—en otra isla, Gran Canaria, garuja—y de sus 
derivados garubiña, garubiñar, garugón, gargón y jarugub 
to. Garuga—de garúa, con -g- antihiática, como faluga por 


doble fenómeno de acogimiento y conservación, referido concretamente 
a Canarias, puede verse mi estudio sobre las Inflmencias geográficas en 
la poesía tradicional canaria, publicado por la Real Sociedad Geográfica, 
Madrid, 1944. 
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falúa, muy corriente en el habla vulgar de la isla—fué toma- 
da por ésta del habla de los navegantes. Según el Dicciona- 
rio Académico y el marítimo de Lorenzo, Murga y Ferrei- 
ro (2), garúa pertenece al lenguaje privativo de los marinos 
españoles, que seguramente lo aprendieron del de los por- 
tugueses. En Portugal—caruja—, parece que tiene su ori- 
gen la voz, y en Hispanoamérica, su mayor difusión. Entre 
estas tres áreas—la marinera española, la portuguesa y la 
hispanoamericana—sólo existe un punto común: el Océano 
Atlántico; y, en medio de él, la pequeña área de Canarias, 
no sólo está perfectamente justificada, sino resulta casi ne- 
¿cesaria. A ella ha legado, a veces, un mismo elemento de 
la doble procedencia española y lusa, y allí, con la confluen- 
cia de ambas fuerzas, se ha reforzado. La vitalidad canaria 
de garúa, en las dos formas garuga y garuja, capaces de pro- 
ducir todos los derivados que se han visto, desconocidos en 
las restantes áreas ibéricoamericanas, no se podrá explicar 
en su totalidad sin tener a la vista aquel fenómeno. 


Por último, otros dos factores geográficos complementa- 
rios, parece que tienen también consecuencias lingúísticas : 
las grandes dificultades para una fácil y estrecha comunica- 
ción interior y la intensa diseminación de las viviendas. Los 
obstáculos para la facilidad de relaciones entre unos lugares 
y otros, los ha presentado el relieve montuoso y quebrado 
de la isla. Sobre una base que tiene de Norte a Sur unos 47 


kilómetros ¡y de Este a Oeste sólo unos 22 kms. en su mayor . 


anchura, se levanta hasta más de 2.300 metros un suelo fati- 
goso y áspero, removido y dislocado por varios volcanes y 
cortado en profundos tajos por numerosos barrancos. La di- 
seminación de las viviendas ha sido determinada por el ré- 
gimen minifundista de la propiedad, característico de las is- 
las pequeñas, donde el limitado terreno se reparte en mi- 
núsculas parcelas. Uno y otro factor—las escasas y malas 


(2) Cfr. José de Lorenzo, Gonzalo de Murga y Martín Ferreiro, Dic- 
cionario Marítimo Español; Madrid, 1864. 


NOMBRES DE LA LLUVIA MENUDA 181 


vías de comunicación y el aislamiento de las viviendas—ha 
mantenido “dividida la isla hasta tiempos recientes en nume- 
rosos islotes culturales interiores, que explican el área limi- 
tadísima de la mayor parte de las voces que se recogen en 
el presente léxico. Las modernas carreteras y los caminos 
vecinales, al terminar con aquel aislamiento e incomunica- 
ción, .están empezando a borrar también la riqueza dialectal 
de la isla. Al recoger algunos de estos nombres de la lluvia 
menuda que aquí reúno, he podido observar que, en los me- 
dios más rústicos, ya empiezan a sentir como vergiúenza de 
haberlos usado, y tratan de ocultarlos. 

Pero las circunstancias geográficas que acabamos de ver 
solamente nos explican la confluencia y conservación de vo- 
ces de procedencia diversa en áreas, con frecuencia reduci- 


das, de la isla de La Palma. Esta concurrencia, es verdad, 


determina ya, de modo indudable, cierta abundancia de tér- 
minos sinónimos. Por ejemplo, al lado de agujero, con sus 
formas vulgares bujero y burejo, encontramos buraco, con 
su forma femenina de matiz aumentativo buraca, y juro; 
junto al literario herniado,. son muy corrientes los populares 
quebrado y rendido, etc., etc. Pero la multitud de voces, más 
o menos sinónimas, expresivas de «lluvia menuda», requiere, 
además, para su explicación, otras causas más particulares y 
específicas. Y éstas no deben de ser otras que las causas mis- 
mas de la formación de la mayor parte de-estos términos: la 
metáfora y la onomatopeya. 


La metáfora constituye, aún hoy, una de las fuentes más 
fecundas de transformación y enriquecimiento de las lenguas. 
Por ningún otro medio, además, se ejerce la acción indivi- 
dual de un modo más rápido y fácil en esa evolución. La 
vista de una simple semejanza entre dos objetos o entre dos 
actos la hace nacer. Y su justeza o su matiz pintoresco la 
divulgan, dan éxito y aseguran la vida. 

La llovizna es un fenómeno fácil de ser expresado meta- 
fóricamente. La imagen de la caída copiosa de cualquier cla- 


se de partículas o corpúsculos puede servir, por ejemplo, de 
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trampolín para una nueva metáfora. Y cuanto más surjan 
—areníita,» harinita, chispita, pelucita...—, sobre-todo si co- 
existen en un mismo lugar, más ostensible, fecundo y popu- 
lar se hace el mecanismo creador de estos valores secunda- 
rios. 

Entre las voces que aquí se reúnen y estudian, deben a 
la metáfora su valor de «lluvia menuda», además de las que 
se acaban de enumerar, cernido, cernir, cheire, chispear, 
humacerito, huwmaza, y, en cierta medida, chuwmbo, chu- 
rume y posma. La mayor parte de estas voces, parece 
haber adquirido dicho valor figurado en época relativamen- 
te reciente; la metáfora en ellas es tan sencilla y fácil —y en 
algunas se presenta con semejanzas mutuas tan elementa- 
les—, que se comprende la posibilidad de que surja casi 
espontáneamente, sin esfuerzo reflexivo, en los labios del 
pueblo (3). 

Otra de las causas determinantes de esta riqueza de vo- 
ces con el significado de «lluvia menuda», dijimos que era 
la onomatopeya. Y, en efecto, a ella deben su formación 
chibichibi, chipichipi, chivachiva y chuwvnchuvi. Esta repeti- 
ción que en cada una se hace del elemento constitutivo pre- 
tende expresar la monótona persistencia de la llovizna. Es 
un recurso fonético de expresión que, al parecer, se emplea 
también en otras lenguas. Por lo menos, lo encontramos en 
portugués, donde-molhemolhe tiene exactamente igual valor. 

De estas cuatro formas onomatopéyicas enumeradas, pa= 
rece que es chipichipi, que también se usa en América y en 
la Península, la más antigua y extendida. De ella puede ha- 
berse pasado a: chibichibi, por la vacilación frecuente en las 
formas hijas de un afán de expresivismo fonético (4). Tanto 
una como otra presentan en La Palma formas de menos im- 


(3) En los artículos correspondientes se determinará de modo particu- 
lar el origen metafórico de cada una. 

(4) K. JaBerG, Géographie linguistique et expressivisme phonétique: 
Les noms de la balancoire en portugais, en «Revista Portuguesa de Fi- 
lologia», Coimbfa, vol. TI, 1947, tomo IÍ, pág. 9. 
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portancia—chipechipe, chibischibis—, en las que se confirma 


> 


la misma actitud vacilante. De chibichibi, por influencia de 
la idea de «molestia y fastidio», unida generalmente a la de 
«dlovizna» y contenida en el verbo chivar, muy corriente y 
vulgar en la isla, se formó después chivachiva. Chuvichua, 
si no es provincialismo portugués, debió de formarse, según 
el modelo de chibichibi, con la forma radical lusa chuv-, de 
tanta vitalidad en La Palma, como se ha visto. Además de 
estas formas nominales, existen los derivados verbales chi- 
bichar, chibichear, chibiriscar, chibirisquzar, etc. 

El mismo afán de expresar la acción persistente de la llo- 
vizna, que, como hemos visto, determina la formación de 
onomatopeyas por la repetición de un mismo elemento, ex- 
plica la abundancia del sufijo -ear (pronunciado ar), con va- 
lor frecuentativo, en los derivados verbales. Por ejemplo, en 
chispear, chobisquear, chumirisquear, churumear, chuviris- 
quear, chuvisquear, salserear. En algún caso, como en las 
formas ya vistas chibichear y chibirisquear, se funden los dos 
elementos expresivos. 

La popularidad de chipichipi y chibichibt, a la que, para 
los muchísimos palmeros que han estado en América, se ha 
podido unir la de chinchín, en Cuba, y chischís, en Hondu- 
ras, Puerto Rico y Colombia, y hasta el vasco sirimiri, debe 
de haber determinado cierta tendencia a la formación, en la 
mente popular, de un vago clisé onomatopéyico expresivo 
de «iluvía menuda», cuyos elementos fundamentales deben 
de ser la inicial ch- y la repetición de la 1. Consecuencia de 
esta inclinación parece ser el empleo, en áreas reducidas, de 
chilindrinas (Breña Baja), chilinguitas (Breña Alta) y chin- 
chilla (Barlovento), con el indicado valor semántico. 

Otro factor que ha contribuido seguramente a multipli- 
car el número de las voces y formas de que aquí nos ocu- 
pamos es el representado por el tono festivo o humorístico 


que matiza a algunas de ellas: las mismas formas onomatopé- 
_yicas citadas (chipichipi, chivachiva, etc.), mojabobos, y es 


muy posible que algunas más. 
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Unido a este tono humorístico unas veces, e independien- 
temente otras, se aprecia con mucha frecuencia un tono des- 
pectivo que es hijo, como aquél, de la escasa importancia 
que se le concede a la llovizna. No es ésta, la lluvia menu- 
da, un fenómeno que, por su consideración, rareza o grave- 
dad, se rodee de cierto halo de respeto, del que resulte be- 
neficiado incluso su propio nombre. La llovizna, en general, 
se toma a broma, y, entre bromas y burlas, se juega con sus 
«denominaciones con la confianza y libertad con que el pueblo 
trata todo lo que considera propio. 


La doble circunstancia de que las voces aquí reunidas ten- 
gan, en su mayoría, su origen en la fluente, rica e inestable 
vena “creadora del pueblo y de que vivan en la también in- 
segura y variable habla popular, explica la falta de fijeza 
de las formas y la copiosa abundancia de derivados. Véase, por 
ejemplo : : 


Cheire, cheiro, cherisar, cherizo, cheirizo, chirizo, chorik 
cera, chorizar, chorizo, churiza, churizo. 

Chorume, churume, churumear, churumijar, churumajear. 

Garuga, gargón, garubiñar, garugón, jaruguito. e 

Meriña, moliña, moraliña, moreriña, morriíña, mula, 
muña, moña. 


Recuérdese, sin embargo, que las formas vacilantes son 
en muchos casos, como hemos visto más arriba, fruto de un 
, alfán, más o menos intencionado y consciente, de expresivismo 
fonético. 

Por último, alguna de las denominaciones palmeras de la 
lluvia menuda han adquirido este valor en virtud de la de- 
rivación semántica. Entre ellas pueden incluirse borrasca, 
_chubasco, salsero, con su derivado salserear, y sereno, con 
los suyos serenar, serenisco y serenito. 


Quedan como voces de procedencia y formación desco- 
nocidas juriega y sorimba. 

En la notación de todas las que aquí recojo y ordeno, no 
he seguido un criterio estrictamente fonético, por la impo- 
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"sibilidad de aplicarlo con seguridad y acierto. De una parte, 


algunas de las voces y formas no han sido recogidas perso- 
nalmente por mí, sino por amigos sin la preparación sufi- 
ciente para que sus indicaciones sobre la pronunciación de 


«ciertos sonidos sean dignas de crédito. De otra parte, esos 


islotes culturales en que, como se dijo más arriba, está divi- 
dida la isla, se manifiestan también, análoga y naturalmente, 


“en el aspecto fonético. Como consecuencia, no sería extra- 


ño que, para una misma voz o forma, hubiese que dar dos 


'o más notaciones, correspondientes a otras tantas zonas de 
la isla. Una transcripción minuciosa y correcta exigiría, pues, 
una exploración personal y directa de toda la isla y un es- 


tudio previo que todavía no se ha hecho. En vista de todo 
ello, antes de hacer notaciones a ojo de buen cubero, me 


ha parecido más honrado emplear una ortografía casi aca- 
démica y hacer aquí unas breves indicaciones generales: En 
Canarias, como es sabido, no se diferencian los sonidos de 


la z (za, zo, zu), c (ce, ci) y s; todos se confunden en el de 
esta última, que en las islas es de tipo predorsal por lo co- 
mún; en posición final, sin embargo, se aspira corrientemen- 
te: borrahca, chuvihma, chovihguiar; en algunas zonas, de 
la isla de La Palma por lo menos, la -s- intervocálica se so- 


_noriza con sonido parecido al de la s francesa de igual po- 


sición. La h- inicial es, en el habla vulgar, de ordinario as- 
pirada. Y entre ella y la j no hay di'erencia alguna; la 3 
castellana (velarfricativa sorda) es desconocida en las islas. 

Como advertencia final, será conveniente repetir que las 
indicaciones topográficas que en los artículos siguientes acom- 
pañan a cada voz sólo indican los lugares donde, hasta aho- 
ra, ha sido verificada; de ningún modo deberá entenderse 


que no existe y se emplea en otras zonas de la isla. 


Por este mismo deseo de claridad, desarrollo a continua- 
ción las abreviaturas que voy a emplear en las citas biblio- 
gráficas, a pesar de que casi todas ellas son suficientemente 


conocidas de los posibles lectores de este trabajo: 
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en «Rev. Arch. Bibl. Mus.», Madrid, 1906. 

MILLARES.—Luis y Agustín Millares Cubas: Cómo hablan los canarios, 
as Palmas; is: as 

OrrizZ.—Fernando Ortiz: Glosario de Afronegrismos; La Habana, 1924. 

PicmarbO.—Esteban Pichardo: Dicc. de voces y frases cubanas, La Ha- 
bana, 1875. - 

RécuLo PÉrEZz.—Juan Régulo Pérez: Cuestionario sobre palabras y co- 
sas de la isla de La Palma, La Laguna de Tenerife, 1946. 

ReYes.—fuan Reyes Martín: Serie de barbarismos, solecismos, aldeanis- 
mos y provincialismos que se refieren especialmente al vulgo tinerfeño, 
Santa Cruz de Tenerife, s. a. 
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STEFFEN.—Max Steffen: Die Ausdrúcke fir «Regen» und «Schnee» im 
Franzosischen, Rátoromanischen und Italienischen, Zúrich, 1935. 

Suárez.—Constantino Suárez: Vocabulario cubano, Barcelona, 1921. 

VERGARA MARTÍN.—Gabriel María Vergara "Martín: Materiales para un 
diccionario de voces geográficas sinónmimas y análogas, Madrid, 1931 


(publicación de la Real Sociedad Geográfica Nacional). 

Wacner, Lem.—M. L. Wagner: Noía bibliográfica sobre la Semántica 0 
ensayo de lexicografía ecuatoriana por G. Lemos, en R. E. É., PS 
73, sigs. 

Wacxer, Léx. Idem: Nota bibliográfica sobre el Léxico de Gran Ca- 
naria, de L. ras Millares, Ri Bs EL 1995... 18. 


VOCABULARIO 


ARENITAS.—Gotas de lluvia menuda y suave (Santa Cruz de la Palma). 
Borrasca.—Lluvia menuda de gotas no muy copiosas y en ráfagas 
poco duraderas (Los Llanos de Aridane, Breña Alta, Breña Baja, Pun- 
tallana y Barlovento). 
BRUMACERITO.—Llovizna muy menuda y tenue, acompañada de niebla 
(Breña Baja). Es frecuente que las palabras que significan «neblina» o 
«bruma» tomen el valor de «llovizna», que es producto, tantas veces, de 
“aquélla. Así el fr. brúine significaba antiguamente lo mismo que browillard 
con el que está emparentado ; el inglés mist, que hoy reúne las dos acep- 
ciones. sólo vale etimológicamente «niebla»; el comarco calinsa, calisna 
«piovigginare» viene de caligine «niebla espesa», y en varios dialectos 
de Francia bruma ha sufrido el mismo cambio de sentido (Cahors bru- 
mossetsa, poitev. brumail, prov. embrum—de donde el fr. embrun «salpi- 
caduras de las olas»—, Morvan breunaisse, norm. brime). Obsérvese que 
el cambio suele producirse en el sentido «bruma» > dlovizna». 
CerniDo.—Llovizna menuda y apacible. Se emplea con frecuencia el 
diminutivo «cernidito» (Mazo, Breña Baja, Santa Cruz de la Palma, Pun- 
tallana). Es voz usada también en la Península: Cernidillo (Dicc. Acad. y 
Vergara Martín sub Llovizna). Cerniza, en Badajoz, según notas inédi- 
tas de don Vicente García de Diego. Pero la comparación de la lluvia 
menuda con la harina que cae, al limpiarla, a través de las finas mallas 
del cedazo, presenta otros ejemplos, aunque también románicos, más dis- 
- tantes: tom'si (de Tamistum «tamiz», «tamiser, pleuvoir finement») (Tis- 
sot, Fourgs); y grebliya (de CRIBARE «cribar»), dluvia fina» (Martigny, 
“Valais = Suiza). Cfr. Steffen, $ 159. 
CERNIR.—Llover suave y menudo. En los mismos lugares que cermdo 
y, además, en Tijarafe, Igual, Dicc. Acad.: Cernir y cerner, y Vergara 
Martín, sub Lloviznar. 
CuErrE.—Según don Antonino |Pestana Rodríguez, en un extenso vyo- 
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cabulario palmero inédito, que conserva su hijo, «niebla espesa y baja- 
acompañada de menuda lluvia». El señor Pestana debe de haberla reco- 
gido en la villa de Garafía, donde residió durante algún tiempo, y donde, 
personal y directamente, formó su interesante vocabulario. En éste se 
recoge, en segundo lugar, el valor etimológico y más extendido de cheire- 
o cheiro «mal olor». Yo he podido verificar, efectivamente, ambos signi- 
ficados en la zona Norte de la isla (Garafía y Puntagorda). Con la última: 
significación—de *flagro «hedor»—la encontramos en gallego, donde jun- 
tc al valor más amplio de «olor» en general, como en portugués, encon- 
tramos el más restringido de «mal olor» (Carré). Cheirar también se em- 
plea «generalmente cuando huele mal» (Carré y Cuveiro). Fuera de la 
zona de estas dos lenguas, sólo se halla en aquella en la que también es 
propia la ch procedente del grupo inicial Fl- : la región del asturiano 
occidental. Acevedo y Fernández, aunque no la registran, traen cheirar 
«oler mal», cheirento «apestoso», cheirido y cheirizo «hedor» y cheirón 


«sucio», que demuestran la vitalidad de esta raíz. Cheirar y cheirón han. 


sido también recogidos en el Bierzo por García Rey. Chero, con reduc- 
ción del diptongo, parece tener alguna difusión en Salamanca. Cheire en 
Serradilla, Cáceres, debe de ser portuguesismo (Menéndez Pidal, Leonés, 
$ 8,), y lo mismo cieiro «olor» en lunfardo (Wagner). Pero en ninguna 
parte, como se ve, presenta el valor de «niebla con llovizna» que tiene en 
La Palma. Sin embargo, no creo que la derivación semántica se haya 
operado integramente en esta isla. O llegó a ella con este valor u otro 
semejante procedente de alguna zona provincial mal estudiada todavía, o 
derivó de algún valor intermedio al que se le dió sentido figurado. Dos 
hechos perfectamente comprobables inclinan a pensar de esta manera. Por 
una parte, encontramos el portugués morrinha, que en el Brasil significa 
«mau cheiro, exaládo por pessoa ou animal», y en la provincia de Beira, 
como morriña en La Palma, «chuvisco, o mesmo que molinha» (Figuei- 
redo). Por otra parte, cheirar tiene en la Ribera, junto al valor corriente 
de «heder», el más interesante aquí de «echar humo» (Llorente, 199). De 
la idea de «humo» se puede pasar metafóricamente a la de «niebla» sin 
gran dificultad. En la misma isla de La Palma he recogido, como luego» 
se verá, huwmacerito «fiebla con llovizna», igual que cheire y que bruma- 
cerito. Véase HUMACERTO. . 


CHerro.—Igual que cheire. Es forma mucho menos usada que ésta. 


CHERIZAR.—Caer cherizo (Los Llanos). Véase esta voz. 


Cumer1izo.—Llovizna menuda y fría, a veces con apariencia de niebla,. 


en días en que el tiempo está del NE. «Este cherizo no llega sino hasta 
la carretera» (Los Llanos). Es forma muy vacilante: cheirizo, chirizo, 
chorizo, chwriza, churizo. En relación con su procedencia, interesa cheiri- 
zo «hedor», en Acevedo y Fernández, que ya he citado sub cheire, don-- 
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de hemos visto también cheirar «echar humo», en la Ribera, como posi- 
ble tránsito para el valor de «niebla con llovizna». 
Cuimicuar.—Lloviznar (Los Llanos de Aridane). 
CHIBICHEAR.—-Lloviznar (Los Llanos de Ar.dane). 
Cm1BicH:Br,—Lloyizna suave, pero persistente. Es forma general y 
corriente en casi toda la isla. En Breña Alta he recogido la ligera modi- 
ficación chibischibis. Tiene origen onomatopéyico y casi siempre se em- 
plea con matiz burlesco. Véase CHTPICHIPI, que parece la forma más an- 
tigua y extendida. 
ChHIBIrIscarR.—Lloviznar (Mazo). 
CHIBIRISQUEAR.—Lloviznar (Mazo). 
CHILINDRINAS.—Gotas menudas de lluvia (Breña Baja). Poco fre- 
cuente. ; 


CHILINGUITAS.—Gotas menudas de lluvia. (Breña Alta). 
CmHincHiLLa.—Llovizna. Es la forma más empleada en Barlovento. 


Curricmipr.—Llovizna suave pero persistente. General en toda la isla. 
A veces, sin embargo, se advierte cierta vacilación en la vocal final: chi- 
pechipe. Igual que chibichibi, es voz imitativa. En la Península, se usa 
en Murcia (García Soriano), donde se emplea también la forma chipi- 
chape con idéntico valor. En América, chipichipi parece forma muy co- 
rriente en Méjico, pero también se conoce en Puerto Rico. Malaret, 57, 
dice que procede del mejicano chipini, «gotear». Otras formas análogas 
son: chiguilichaquele, que registra Vergara Martín sub Llovizna; sirimuri, 
forma propia de Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra; chinchín, en Cuba, y 
chischís, en Honduras, Puerto Rico y Colombia. Chipichipi, también en 
el Dicc. Acad. Véanse CHIVACHIVA Y CHUVICHUVI. 

CHIRIZAR.—Igual que cherizar (Ta..corte). 

Cmirizo.—Igual que cherizo. 


Chisprra-—Gota de lluvia menuda y escasa. Sólo se emplea en está 
forma diminutiva. En la forma positiva, chispa, la registra el Dicc. Acad. 
como general en la Península. 


—CHISPEAR.—Caer llovizna menuda y poco persistente. General en La 
Palma. Millares la registra para Gran Canaria, y Reyes, chispar, para 
Tenerife. Wagner, Léx., asegura que es forma también usada en la Pen- 
insula, y así puede verse en varios diccionarios generales. 


Chuivacmiva.—Llovizna persistente. Forma poco extendida. La he re- 
cogido en Breña Baja y Los Llanos de Aridane. Es una alteración de 
- chibichibi por influencia de chivar «fastidiar, molestar». Este verbo, de 
cierto matiz grosero y vulgar, es muy usado en la isla, y con el mismo 
valor se emplea en León y América (cfr. Dicc. Acad., Suárez, Ortiz, Ma- 
laret, Pichardo). Su influencia sobre chibichibi está clara: la llovizna 
persistente «chiva, fastidia y molesta». Es un caso de etimología popular. 


190 ; JOSÉ PÉREZ VIDAL 


ña Alta). 


Cñorizar.—Igual que cherizar (El Paso y Tijarafe). Se oye con A E 
cuencia con la -o- cerrada en u: churizar. A y e 

CHor1z0.—Igual que -cherizo (El Paso). A ] 

Chovisquese.—Lloviznar (El Paso). 

Churascar.—Caer lluvía débil y tranquila. De uso general en La 
Palma. ? é 

Cuuzgasco.—Lluvía débil y tranquila. Alvarez, Puesto, 40, ya había 
señalado en Tenerife esta pequeña desviación semántica en relación con 
la definición del Dicc. Acad. Alvarez define el chmbasco como «lluvia pe- 
queña, aunque'más fuerte que la sorimba». De uso general en La Palma. 2, 
En medios muy rústicos, Mirca, por ejemplo, he oído pronunciar cho- ¿e 
basco. Con frecuencia se emplea en tono despectivo chumbasquito: «No A 7 
han caido sino unos chubasquitos de nada». -= 0 


Cuumpar.—Caer lluvía menuda persistente (Tijarafe). ' JA e 

CuuxmBo.—Llovizna fina, persistente y con niebla. Voz bastante usa-- A 
da en las zonas próximas a Santa Cruz de La Palma (Breña Baja, Belho- : pr a 
co, Dehesa de la Encarnación...) y en el norte de la isla (Garafía). No L? . 2 
la he hallado con igual significado fuera de la misma. Pero parece ser 0 de 
un valor figurado, del gall-port. chumbo «plomo», que en este valor > a 
recto- no se conoce en La Palma. Al sentido metafórico pudo pasarse “ 2H 
por la idea de «pesadez, de molestia y fastidio», que va casi siempre qe Ñ 


? 


unida a la de «llovizna», como podemos ver expresada en chivachiva : z en. 


posma. Pero también pudo llegarse indirectamente a través del parasin- : sel 

tético portugués enchumbar, que, junto al valor fecto, tiene el ARA Ñ . de 2 
(igual que chumbar) de «pór-se muito pesado, por se molhar». Con el Tal, 
valor recto de «emplomar» ño se conoce en Canarias, pero con el EN 7 ) ps 
rado es muy corriente en las islas: Millares: enchumbado, «mojado, ea es 0 
lado hasta los huesos»; Alvarez, Puesto, págs. 11 y 15: enchumbarse, 2 eS 0 


«mojarse». En Asturias, análogamente, chumbiar, «tirarse de pinche es y 
agua» (Acevedo y Fernández). 
CHUMIRISQUEAR. —Lloviznar en forma débil e intermitente. 
Parece proceder de churwmisquear, mediante metátesis y asimilación. Pa 
CmunmIsca.—Lluvia menuda de corta duración (Fuencaliente). a ñ 
visca, por ade de una A forma dad led que no ed 


La. 4 me > te 


Pa Ls 


Aa forma recogida, como se ha indicado, en Mazo, localidad 
Endante con Fuencaliente. ' E 
Creuriza.—Lluvía muy fina y. persistente. con brisa floja (Fuen 
Véase CHERIZO. 
Cuurume.—Llovizna. Se aplica especialmente sí al mismo ti 
pla la brisa con ne intensidad (El Paso). En el resto de la isla 
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rume o chorume, igual que el académico churumo, «jugo, substancia». 
Así, de una vaca que ya da poca leche se dice que «ya no da sino un chu- 
rume». Tiene, como se ve, cierto valor peyorativo. Y se aplica sobre 
todo al-pus y a las substoncias sucias. Al operar un absceso se oye, a 
veces, decir que «soltó mucho churume». Y lo mismo al layar una ropa 
o fregar un piso muy percudidos. Don Antonino Pestana, en el vocabu- 
lario citado, recoge churume, seguramente en Garafía, con los dos va- 
lores que esta voz tiene corrientemente fuera de las islas: «olor fétido» 
y díquido que arroja de sí algún cuerpo». Así en gallego, portugués y 
en el Bierzo (García Rey). Y el murciano zuwrrún. Tiene, como se ve, 
1 una estrecha relación semántica con cheiro. Menéndez Pidal, León. 8 8, 
les supone la misma etimología; más claro, cree que cherumen es una 
forma derivada; de *flagr-umen, «hedor de pus». Aunque Joaquín da 
Silveira, Estudos sobre o vocabulário portugués, en «Rey. port. de Filo- 
logía», vol. I (1947), pág. 419 sigte., prefiere como etimología serimen, 

o mejor * sorimen, formado sobre el lat. * sorum = serum, «soro, hu- 

/ mor». Pero en cheiro parece predominar la idea de «olor», y en chu 
rumo la de «jugo, humor». Pudiera explicarse, aunque con alguna vio- 
lencia, el paso del valor general de «jugo, humor, líquido que arroja de 
si un cuerpo» al de «llovizna» combinando el matiz peyorativo predomi- 
nante en la isla (Puntallana, Barlovento, etc.), y que se aprecia en frases 
como «Esta naranja no suelta sino un churume», «La cabra ya no da 
sino un churume (o un churumijo)», con la concepción popular de la 
lluvia como líquido salido de las nubes. Así quizá haya podido decirse: 
«Pasaron las nubes y no echaron sino un churume», «¡ Tantas nubes pa 
este churume !», etc. O «Esto no es sino un churume». Sin embargo, dada 
la poca extensión del área de churume «llovizna», me siento más bien 
inclinado a imaginar un ligero contacto con una forma galaico-portu- 
_guesa derivada del lat. plorare. Llorar es muy usado por el pueblo con 
el valor figurado de «llover». En la misma isla de La Palma encontra- 
mos una forma que sirve de bastante apoyo a esta suposición. Don An- 
_tonino Pestana en su vocabulario, formado, como hemos dicho, en Ga- 
rafía, recogió churunijar, con el valor de «lloriquear», y, según ana co- 
y —municación reciente, en-el barrio de San Antonio del Monte de dicha 
A villa, se emplea esta misma forma con el significado de «caer pequeñas 
Eee AS - gotas de lluvia sin viento». En asturiano y gallego choramicar, y en 
es ; - portugués, choramigar, significan «gimotear, lloriquear», formas que 
NEIRA OS hacen- pensar en el supuesto * ploramicare, de que nos habla Garcia de 
e ' Diego, Dicc. hisp.-etim., $ 280. Ha habido, pues, 'un interesante cruce: 
bi z ¿28l palmero churumijar es producto de la influencia de chorume (con cie- 


Tre de la -o-, churume) sobre choramicar o choramigar, que ha conser- 
vado su significado de «lloriquear» y ha acrecido su valor con el figu- 
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rado de «lloviznar»; por el contrario, este muevo valor de Ho 
parece 'que, en El Paso, ha contaminado a churume. 
CHURUMEAR.—Lloviznar (El Paso). 
CHURUMIJAR.—Caer pequeñas gotas de lluvia sin viento (Garafía). Véa! 
se CHURUME. 

Cuurumirar.—Igual que churumijar (Puntagorda). 
Cruvicuuv1.—Llovizna. Voz imitativa, formada, a imitación de chi- 
bichibiz, con el elemento radical del lat. plovere en su forma galaico-por- 
tuguesa chuv-, que en La Palma encontramos también en chuvizna, chu- is 
viscar... Chuvichuv es forma muy usada en la isla. $ 
S ChnuvrIrIsca.—Lluvia menuda de corta duración (Fuencaliente). Relacio- 

nable con chuwvenisco «o mesmo que chuvisco», ' 'en el Algarve) Figuei- 
redo). q 

CHUvVIRISQUEAR.—Llovizna (Mazo). En el Algarve también, chuvenis- 
car «o mesmo que chuviscar» (Figueiredo). ' ) t 

Cuuvisca.—Lluvia menuda y de corta duración (Fiencaldisl En 
port. chuvisco, «chuva miúda». Es interesante el cambio de género goes ce 
influencia de los femeninos lluvia y llovizna. E y 

CHuviscar.—Caer lluvia menuda € intermitente. Par ece forma de bas- 
tante uso, especialmente en los. alrededores de Santa Cruz de La Palma 
y en Tazacorte. Con valor análogo, en gall. y port. 

Cuuvisco.—ÍIgual que chuvisca (Vazacorte). 

CHUVvISQUEAR.—Lloviznar (Dehesa de la Encarnación). ' 

Cuuvizna.—Llovizna (Los Llanos). Ejemplo curioso del radical gal 
port. chuv- con el sufijo -izna, de llovizna. 

CHuvizNaR.—Lloviznar (Los Llanos, Dehesa de la Encarnación, Bar: 
lovento). Véase CHUVIZNA. 

Garcón.—Lluvia menuda con viento del NO. (Mazo). Síncopa de ga- 
vugón, y éste, aumentativo de garuga, aunque sólo en la forma, no en x 
el significado. Garugones, llaman los marineros y pescadores de Santa 
Cruz de La Palma a ciertos nubarrones oscuros y espesos que, segúr 
ellos, «echan agua». 


GArUBAR.—Caer lluvia menuda con viento (Tijarafe). DES) 

GarUBIÑA.—Llovizna (Garafía). Diminutivo de garuga. El sufijo -Mño, 
-Ma, sólo se emplea con alguna frecuencia al norte de la isla y parece 
de influencia galaico-portuguesa. La alternancia de -£- y =b- no es un 
caso singular. Recuérdese, por ejemplo, matalahuva, matalahuga. 


GARUBIÑAR.—Lloviznar (Garafía). ) 
GAruGA.—Llovizna, muy fina con niebla. Es una de las variedades de 

la idea de llovizna en que el aspecto de niebla muy húmeda es tan inse- 

parable que casi resulta el predominante. En La Palma, es término em- 

pleado especialmente por la gente de mar. En Gran Canaria, garuja (Mi- 

?. llares). El Dicc. Acad. registra garúa, «llovizna», como americanismo vd 


E 
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término marinero, y le atribuye un origen quichúa. Y, efectivamente, apa- 
rece en varios léxicos, americanos (Pichardo, Malaret, etc.). Fero Wag- 
ner, Léx., 88, ya emparentó la forma de Gran Canaria con la portugue- 
sa dialectal caruja, de igual significado. Y, recientemente, Corominas ha 
estudiado detenidamente esta voz. De sus conclusiones, entresaco el si- 
guiente resumen: Garúa «llovizna», según demuestran los diccionarios 
y otras fuentes, se emplea hoy en todos los países hispanoamericanos, a 
excepción de Santo Domingo, Colombia, Méjico y Honduras. En la for- 
ma garuga, igual a la de La Palma, se encuentra en Chile, Uruguay, en 
el interior de la Argentina, en Nicaragua y, seguramente, en otras par- 
tes. De las dos formas, garuga y garúa, esta última parece la más anti- 
gua; está documentada ya en 1590, en la Historia natural y moral de 
las Indias del P. José de Acosta y aparece en la mayor parte de los 
testimonios más antiguos como sinónima de «niebla», valor que se ha 
conservado en varias zonas de América. 

En lo referente al origen de la voz, está de acuerdo con Wagner. 
Encuentra en portugués no sólo caruja, sino su derivado carujeira, de 
igual significado, sin nota de provincialismo y, además, carujeiro, «ne- 
voeíro, nebrina espesa», como término de Lamego (entre Beira y Tras- 
os-montes) ; carujo, «tempo de nevoeiro espésso; chuva miuda», como 
p1ovincialismo duriense, y carujar, «chuviscar, cair orvalho», como pro- 
vincialismo alentejano. En cambio, a pesar de sus indagaciones, no ha 
podido encontrar esta voz en los dialectos españoles. 

«Los navegantes portugueses, según cree, en la época de intensa co- 
laboración y rivalidad que precedió y siguió inmediatamente al descubri- 
miento de América, transmitieron a los marinos españoles su vocablo 
caruja, «neblina», para denominar este fenómeno característico y fre- 
cuente en el Océano, donde hasta entonces poco habían navegado los 
castellanos. En llegando al Perú lo aplicaron éstos, desde mediados del 
siglo xvI, a la yariedad de neblina típica del país; y como ésta iba apa- 
rejada a una llovizna beneficiosa para la agricultura, el nombre, a fines 
del siglo, pasó a la llovizna, que por más útil llamaba más la atención 
al colono. Desde él Perú, o directamente desde el uso nátitico, se difun- 
dió luego la palabra a toda América en la nueva acepción, aunque sin 
,perder enteramente la primera, ya que al fin los dos meteoros se pro- 
ducen con frecuencia juntos y como consecuencia el uno del otro.» 

Al final explica la diferencia fonética entre la inicial portuguesa, C- y 
la castellana g- como un cambio frecuente en los préstamos extranjeros. 
Pone, precisamente, como ejemplo, el canario garepa, «viruta», del 
port. carepa. La desaparición de la -3- en la forma náutica y americana 
la justifica porque en la época en que se produjo el intercambio lingúístico: 
entre las dos naciones, los castellanos no podían ignorar, por su senti- 


y 
miento del sistema de correspondencias, que a una -7- (2) interna portu- 
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guesa no corresponde casi nunca una -j- castellana (mijar - mear; dese- 
jar - desear, y los derivados incontables en -ejar = cast, -ear. 
Como etimología, señala un supuesto . * cáalugamem (de calígo, imis, 
««niebla espesa, oscuridad»), representado por el it. caluggine «bOzo». : 
Con garúa parece relacionarse el nombre del Arbol Santo que en la 
isla del Hierro (Canarias) condensaba las nieblas que se formaban alre- 
«dedor de su copa y daba a los herreños el agua necesaría para su sus- 
tento. Alvarez Delgado, en su artículo sobre Las palabras til y garoé 
(«Rev. de Hist.», La Laguna de Tenerife, tomo X, 1944, pág. 244), nos 
dice: «Las distintas variantes dadas de esta palabra por los tratadistas 
<como Chil Naranjo, Wólfel, Darias Padrón, etc., son Garoa (Torriani y 
Ulloa), Garoe (Abreu y Viera), Garao (Sosa y el Lagunense), Gareo (Cas- 
tillo), Garse (Chil), Garas y Jarao (Manrique), Garoé (forma común en 
los cronistas e historiadores modernos).» En este artículo, su autor, como 
todos los que han tratado del tema (5), considera indigena esta voz tan 
rica en variantes. Pero el mismo Alvarez Delgado, en su reciente estu- 
dio sobre Nuevos canarismos («Rev. de Dialect. y Tradic. pop.», IV, 
1948, pág. 437), ya apunta la posibilidad de relacionarla con garúa. Para 
ello será indispensable empezar por una labor de crítica y fijación de 
las formas canarias más antiguas del nombre del famoso árbol. Más de 
una de las anotadas debe de tener su origen en errores de transcripción 
o en erratas de imprenta. Y sólo una confrontación sobre documentos M 
antiguos y auténticos puede señalarnos las formas verdaderas. No la he 
efectuado, ni intentado siquiera, porque, sobre desbordar las intenciones 
«del presente trabajo, ya hay quien, con sobrada solvencia, trabaja en ella 
«desde hace algún tiempo. ' y 
HARrINAR*—Lloviznar con niebla (Tijarafe). Con frecuencia sé palatali- — 
za la N- y se pronuncia hariñar, con aspiración, además, como se ha 
dicho, de la h.. , 
Hari1Sita.—Gotas menudas y serenas de lluvia. Poco usada. En An 
dalucia, según Vergara Martín sub Llovizna, se emplea harinilla con 
idéntico valor. Lo confirman datos reunidos por el Centro de Etnología 
peninsular, que dan harinilla «llovizna», para Benarrabá, Vélez Málaga, 
Vejer y Ubrique. En Venezuela, harinear, y en Santo Domingo, harinear 
y jarina (Corominas). Véase Cerximo y MOLISA. de 


(5) Entre los que se han ocupado últimamente de este tema, mere- 
cen recordarse los siguientes: Emilio Hardisson, El Garoé y la Historia 5 
inédita de Quesada y Chaves; J]. Maynar, Nota sobre la especie botáni- 
ca del Garoé; Antonio Rumeu, El Garoé; Max Steffen, Otra vez el Ga- 
roé. Todos, en «Revista de Historia», La Laguna de Tenerife; los tres . 
primeros, en el tomo IX, 1943, y el último, en el tomo X, 1944. EE. 
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HumacerIito.—Llovizna muy tenue con niebla (Breña Baja). Esta com- 
paración de la lluvia fina con el humo está bastante extendida. Kláui, 
SS 65 sgtes., prueba la existencia de fumus, «niebla», para una gran par- 
te de Francia. Steffen, $ 83, añade fumasse (Choussy, Bourbonnais), «pe- 
tite pluie», y fumassiá (Puitspelu, Lyon), «petite pluie fine». Recuérdese 
además lo dicho sub CHEIrRE. 

Humaza,—Llovizna con niebla (Breña Baja). 

Jarucurro.—Llovizna muy suave (Breña Baja). Diminutivo de garu- 
ga, con el mismo cambio de género que encontramos en el aumentativo 
garugón. Según datos reunidos por el Centro de Etnología peninsular, 
en Gran Canaria (Arucas, Moya, Firgas, Valsequillo) existe, junto all 
fem. garuja, la forma masc. garujo. Análogamente en Portugal, como 
hemos visto, sub GARUGA, al lado del fem. caruja existe el prov. durien- 
se masc. carujo, con el mismo valor de «chuva miúda». 

Jurieca.—Llovizna con viento intenso y frio (Breña Alta y Fuenca- 
liente). 

LLoviznNa.—lluvia menuda, tranquila y de alguna duración. En el nor- 
te de la isla, por Barlovento, se cierra la -o- en -4-. El pueblo emplea 
más el diminutivo llovignita. 

LLovizNAR.—Caer lluvia menuda. Bastante generalizada. 

MukLaDo.—Llovizna muy tenue, siempre acompañada de niebla espesa 
(Breña Baja). 

MurLArR.—Desprenderse de la niebla en contacto con las zonas mon 
tañosas una llovizna muy tenue. «La bruma está melando», dicen los 
campesinos (Mazo, Breña Alta, Breña Baja, zonas altas de Santa Cruz 
de La Palma). Parece tener relación con el provincialismo azoreano me- 
ladura, «orvalho miúdo» (Carreiro, 262); con la forma dialectal port. me- 
lorar, «chuviscar», que ha tenido la bondad de comunicarme el 
profesor Paiva Boléo; con las formas gallegas mera, «niebla», y mera- 
da, «llovizna». En el Bierzo, según García Rey, melar tiene el valor de 
«filtrar» («el agua se mela», dicen allí). 

MrrIña.—Llovizna (Puntallana). 

MEROJERA.—Lluvia menuda con niebla y: viento (Barlovento). Parece 
relacionada con los provincialismos trasmontanos meruja «chuvisco» 
merujar «chuviscat», y merujinha «chuva miúda, chuvisco» (Figutire- 
do). Y lo mismo,con el dialect. port. merijeiro, recogido en el «Inquérito 
lingiístico por correspondéncia relativo á «chuva miúda», efectuado por 
el profesor Paiva Boléo, y que este ilustre amigo ha tenido la bondad de 
comunicarme. 

MojaBoBos.—Llovizna con niebla baja (Santa Cruz de La Palma, Bar- 
lovento). Como el esp. calabobos y el provincialismo azoreano chuva de: 
molhatolos (Carreiro, pág. 252). 
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MoLIÑa.—Llovizna fría y sin viento (Breña Baja y Garafía). Se nota 
cierta tendencia a decir molina. En port. molinha, «o mesmo que molhe- . 
molhe, chuvisco». Y, además, molinhar «cair molinha», molinheira «mo- 
linha pers stente», molinheiro «o mesmo que molinha» y molinhoso «em 
que há molinha». Véase lo dicho sub CerwibO y Hariwrra. En La Palma: 
se emplea el f. molina, con el valor de «casa o edificio en que hay mo- 
lino»: «Pedro el de la molina», «¿Ya fuiste a la molina ?». En cambio, no 
he oído las formas académicas mollizna y mollina. 


MoLIÑAr.—Caer lluvia menuda con niebla (Tijarafe). 

Moxa.—Lluvia menuda (Mirca). Poco usada. Véase MuñÑa. 

MoraLIña.—Llovizna con viento (Breña Baja, Sauces). Quizá por me- 
tátesis de una forma supuesta mollarina o mollariña (del port. molhar), 
equivalente al provincialismo montañés mojarrina, «lluvia menuda» (Gar- 
cía Lomas). 

MokrERrIÑA.—Lluvia menuda (Breña Alta). De las respuestas al Cues- 
tiónario de Juan Régulo Pérez. ¿Asimilación de un supuesto moleriña, 
justificado por moliña? 

MorrIfÑa.—Llovizna (Puntallana. También en Santa Cruz de La Pal- 
ma, aunque sólo entre pescadores). Igual el port. (prov. beir.) morrinha, 
«O mesmo que molinha» (Figueiredo). 

Muiña.—Lluvia menuda (Puntallana, aunque sólo los viejos; los jó- 
venes dicen muña). Sincopa de moliña, con cierre de la protónica. 

Esta forma muíña se encuentra, con el valor de «salvado», también en 
Orense. Cfr. Mercedes Albarrán Marzal, Nombres del salvado, inédito, 
en el Archivo del Centro de Etnología Pennisular. En Vila do Conde 
(Portugal) no sólo encontramos análoga transformación fonética, sino, 
además, la reducción de uí, a través de úl, a u. Así, munho (moinho). 
Cfr. María Teresa de M. Lino Netto, 4 limguagem dos pescadores e 
lavradores do concelho de Vila do Conde, en «Rev. portuguesa de Filo- 
logia», Coimbra, vol. 1, 147, pág. 131. 

Muña.—Véase MUIÑA. 

NorteE.—Llovizna «con ventolera de este punto (El Paso). Igual en 
Cuba (Suárez). 

NORTEAR (pron. nortiar y norteyar).—Reinar tiempo de llovizna con 
ventoleras del Norte (El Paso). 

PeLucira:—Llovizna muy tenue y suave (Breña Baja). 

Posma.—Llovizna persistente (Breña Baja). En los Sauces parece que 
es más bien «bruma muy húmeda y sin viento». En el argot familiar es- 
pañol de la Península, posma equivale a «cargante, fastidioso, pesado» 
(Besses, Caballero, Dicc. Acad.). En este sentido no he oído emplear 
esta voz en La Palma. Sobre la relación de la llovizna con la idea de 
efastidio y pesadez», véase CHIVACHIVA. 

SaLsEREAaR.—Lloviznar (Puntagorda). Véase SALSERO. 
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“SALSERO.—Llovizna (Puntagorda). En gall. (Dicc. Acad. y Carré), sal- 
seiro es «salpicadura de agua de mar», y salsero, por Laredo y Castro 
Urdiales, significa «remolinos espumosos que forman las olas al azotar 
las rocas de la costa». No es el único ejemplo de una palabra con el doble 
significado de «salpicadura de mar» y «llovizna»; del prov. embrum xllo- 
vizna», procede el fr. embrun «salpicaduras de las olas». En port. sal- 
setro, lo mismo que salseirada, equivale a «aguaceiro». Según Figueire- 
do, del lat. salsus. 

SERENA.—Llovizna (Puntagorda). 

SERENAR.—Lloviznar, (El Paso, Los Llanos, Tazacorte, Santa Cruz 
de la Palma). 

SERENERA.—Lluvia menuda y persistente (Tijarafe). 

SERENISCO.—Llovizna muy débil, sin viento, y poco duradera. Tiene 
matiz despectivo (Los Llanos). 

SERENITO.—Lluvia menuda y tranquila (General). 

SERENO.—Llovizna. Tiene también el valor general y académico. Con 
«el significado de «llovizna» se emplea más el diminutivo «serenito». 

SODAR LA BRUMA.—Desprenderse de la niebla una llovizna muy tenue 
(Tijarafe). Sodar por sudar con apertura de la -u- como en chobasco. 

SorImpa.—Lluvia menuda con viento (Garafía). En Tenerife parece 
más extendida (Tacoronte, Orotava, Puerto de la Cruz, La Laguna, Rea- 
lejos, Granadilla, Adeje). Alvarez Delgado, Puesto, p. 11, la define como 
«lluvia menuda, brisa húmeda», y le parece forma gallego-portuguesa, 
sin aducir ninguna prueba. En Gran Canaria significa «frío, miedo» (Mi- 
llares). La Enciclopedia Espasa registra sorimbo, ba como término de 
germanía, pero con significado muy distinto: «serio, seria». 


CARTA GEOGRAFICA | 
: 1. GARaFÍA: Cheire, prendo, churumijar, garubiña, gor 
.  Sorimba. : A 
2. BarLoveNTO: Borrasca, chinchilla, chuviznar, merojera, moj 
3. Sauces: Moraliña, posma. k 


A A 4. PUNTALLANA: Borrasca, cernidito, morriña, muiña, m 
dra Z 5 SANTA CRUZ DE La PALMA: Arenitas,' cernidito, chumbo, 


A eo E chuvisquear, chuvienar, harinita, melar, mojabobos, 
y: pu les : renar. e e 
E tea 6. Breña Baja: Borrasca, brumacerito, Erie ch 


chiva, chumbo, humacerito, humaca, jaruguito, 
iia moraliña, pelucita, -posma. ; 


=l 


S 


13. 


:14, 
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BreÑñA ALTA: Borrasca, chibischibis, chilinguitas, choricera, juriega, 
melar, moreriña, 

Mazo: Cernido, chibiriscar, chibirisquear, chumirisquear, chuviris- 
quear, gargón, melar. 

FUENCALIENTE: Chumisca, churiza, chuvirisca, chuvisca, juriega. 

Los LLANOS DE ARIDANE: Borrasca, cherizar, cherizo, cheirizo, chi- 
bichar, chibichear, chirizo, chivachiva, chuvizna, chuviznar, sere- 
NAF, Serenisco. 

TAZACORTE: Chirizar, chuviscar, chuvisco, serenar, 

EL Paso: Chorizo o chuwrizo, chibisquear, choricera, chorizar, churu- 
me, churumear, norte, nortear, serenar; 

TIARAFE: Cernmir, choricera, chorizar, chumbar, garubar, harinar/ha- 
riñar, moliñar, serenera, sodar la bruma. 

PUNTAGORDA : Cheire, churumijear, salserear, salsero, serena. 


GENERALES: Chibichibi, chipichipit, chispear, chispita, chubascar,  chubas- 


co, chuvichuvi, garuga (entre la gente de mar), serenito. 


José PÉrEz VIDAL 


La Palma-Madrid, 1948. 


Veinte cuentos populares sanabreses 


A M. Paul Aebíscher,' 
maestro y amigo. 


/ 


La región sanabresa se halla situada en el extremo NW. de. 
la provincia de Zamora. Limita al N. con la de León, de 
la cual la separan las sierras de la Cabrera y Segundera; 
al W., con la de Orense, y al S., con Portugal, en su co- 
marca trasmontana del Distrito de Braganza. Por el E., Sa- 
nabria va perdiendo gradualmente su fisonomía peculiar has- 
ta con/undirse con las tierras de la Carballeda, que, aunque P 
políticamente períenecen en parte al partido judicial de Pue- 
bla de Sanabria, geográficamente presentan caracteres dis- , 
tintos. 

La estructura general de Sanabría es montañosa. Las sie- 
rras Rabo de Gato, Segundera, Tejera y Gamoneda son TR 
plegamientos más importantes. En ellos se asientan los picos 
más elevados de la provincia de Zamora, como son Peña 
Trevinca—en el mismo lugar en que confluyen en un pun- 
to las provincias de León, Orense y Zamora—, con 2.045 
metros; Moncalvo, en sus inmediaciones, un poco más. AN 
SW., con 2.047 m.; Vizcodillo, en el límite con León y 3 
al N, del pueblecillo de Escuredo, con 2.116 m., y el Monte $ cl e 
Mugo, al S. de Padornelo y eñ la raya con-Portugal, con 1.738 "3 
metros. 8 pa: 

En los valles o en la falda de las montañas se hallan si- 
tuados los pueblos, muy pobres todós ellos y de un nivel de 
vida muy bajo. Las características de la habitación son muy 
semejantes a las gallegas. En la parte baja de la casa está la 
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se asciende por una escalera al aire, y que tiene un balcón 
saledizo, están la llareira o lareira—según las zo- 
nas varía el nombre, ya en leonés o en gallego—y las habi- 


taciones, en las que miserablemente y en la mayor promis- 
cuidad se hacinan todos los miembros de la familia. El as- 
pecto de estos pueblecitos, aunque tan humildes y pobres, 
no puede ser más riente y pintoresco. Suelen hallarse sus 


casas entre los castaños, y en las balconadas está siempre 
presente la nota alegre y colorista de unas latas con flores, 
cosa que no acontece en otros lugares de la provincia, don- 
de el índice de vida es más elevado o enteramente normal. 
Los sanabreses son afables y laboriosos, primitivos y sen- 
cillos. Bastantes de ellos suelen emigrar a otras regiones de 
España, y frecuentemente a países lejanos de América. Usan 
el carro gallego de eje de madera que va gimiendo lastime- 
ramente por los caminos o las quebradas de la sierra. 

Siguiendo la carretera de Villacastín a Vigo, yendo de 
Zamora a Sanabria, desde Otero y Mombuey comienzan a 
verse los tejados negros de pizarra, que es una cubierta ge- 
neral y única en el país, si exceptuamos otras casas aún más 
humildes cubiertas con ramajo (1). 

Los pueblos sanabreses suelen estar mal comunicados, y 
muchos están aislados en plena sierra. Para llegar hasta ellos * 
es menester hacer penosas caminatas por caminos de ca- 
bras, entre brezales y altas matas de helecho. La vía princi- 
pal de comunicación, que atraviesa el partido de E. a W., es 
la carretera de Villacastín a Vigo. En ella se encuentran los 
pueblos más importantes de Sanabria. Día grande para la 
región será aquel en que funcione el ferrocarril de Zamora 
a Coruña, que también atraviesa de E. a W. la región sa- 
nabresa, aunque no es de esperar que esta importantísima 


(1) La obra fundamental para el estudio de la cultura popular sana- 
bresa es la de KrúcerR: Gegenstandskultur... Es uno de los trabajos más 
admirables del profesor hamburgués, estudioso de las cosas de Sanabria 
y, en general, del dialecto leonés También a este propósito puede verse 
provechosamente KRUGER: Vocabulario, 
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mejora haga variar mueho el aspecto de las cosas (2). La vía 
está tendida desde Zamora a Puebla en la actualidad, y en 
estado de explotación, si bien ésta no se realiza aún. Desde 
Puebla hasta el límite de la provincia se trabaja activamen- 
te, estando en casi su totalidad acabada la explanación. Fue- 
ra de estas dos vías de comunicación, que merecian especial 
mención, y la segunda de las cuales no la señalamos en nues- 
tro mapa por no hallarse aún en estado de ser utilizada, las 
demás tienen un interés puramente local y todas van seña- 
ladas en nuestro plano (3). 

Hay que añadir que gran parte de las relaciones de Sa- 
nabria se mantienen con Galicia y Portugal más que con el 
resto de la provincia, y ello puede explicarnos, en ciertos 
casos, el estado actual de la región (4). Por lo demás, Sana- 


(2) El ferrocarril en construcción Zamora-Orense-Coruña atraviesa, en 
efecto, la región sanabresa de E. a W. Sin embargo, creo que no es de 
esperar que cambie mucho el estado de las cosas, porque la linea tendrá 
una importancia nacional, más que regional, al acortar considerablemente 
el número de horas de viaje desde Madrid a Coruña. Igual aconteció 
en su día con la carretera a Vigo. Sobre esto hace algunas consideracio- 
nes KrUGEr, San Ciprián, en sus páginas iniciales. Claro está que Krúger 
no se refiere para nada al F. C., cuyas obras en 1923 no habían aún co- 
menzado. 

Por mi parte, aun cuando creo que no influirán notablemente en lo lin- 
glístico, pues muchos pueblos sanabreses quedarán igual de aislados por 
estar enclavados en la sierra, y sin caminos viables para vehículos de trac- 
ción mecánica, no por ello dejo de reconocer las grandes ventajas ma- 
teriales que sin duda aportará esta vía férrea el día que se abra a la ex- 
plotación. 25 

(3) Debo decir aquí que mi mapa sólo abarca una zona de Sana- 
bria, la que interesa en el estudio de los cuentos. Hay muchos pueblos 
que están incluidos dentro de la zona que abarca el mapa y, sin embargo, 
no los he señalado para mayor claridad. No obstante, diré que Rionegro 
Gel Puente—aunque dentro del partido judicial, ya en la región de la Car- 
balleda—es punta de arranque de una cárretera que va a Benavente. Tam- 
bién debo añadir que de Palacios de Sanabria parte otra para La Bañeza. 

(4) Efectivamente, todos los pueblos situados al W. de Puebla de Sa- 
nabria se dirigen a Galicia para sus necesidades mercantiles, etc., y no 
al resto de la provincia de Zamora. Buena prueba de ello es el auto diario 


- su admiración por el lago en el prólogo de su novela San Manuel Bueno 


“dís. Sobre el lago y su interesante leyenda me he ocupado en otra oca A 


mos afirmar que aún no es tan conocido como merece este lugar de t: 
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Ala 
a. 


bria es de un interés turístico se pes Los viajeros ) 
que hasta allí han llegado han cantado sin excepción sus ex 
celencias. El interés primordial reside en el bellísimo lago 
de Sanabria o San Martín de Castañeda. Tiene éste cinco ki- 
lómetros de largo por dos y medio de ancho. Es lo más co-. 
nocido de Sanabria, aunque no tanto como merece rincón 
tan maravilloso, y, desde luego, la Dirección General de. 
Turismo ha contribuido en los últimos años a un mayor co- 
nocimiento de él (5). o 
La región sanabresa ha estado siempre bastante. olvida- o 
da. Vestigios y recuerdos históricos tiene pocos, aunque cier- 


que hace el servicio Puebla-Verín y regreso, al que todos conocen en la. 

región con el sobrenombre de «la Gudiña». Por ejemplo, y para corrobo- j 
rar la afirmación, puedo añadir que algunos muchachos de Lubián cursan. qe 
su Bachiller en Orense. Igual pasa con otros de la región. j ó y 


(5) Podríamos iniciar la serie de viajeros que han hablado del Lago 

con AMBROSIO DE MORALES, que en el Viage que por Orden del Rey Fe- A ó 

bpe II a los Reynos de León, y Galicia, y Principado de Asturias, tit. 81, 
nos habló del Lago de Senabria (sic.), dándonos una descripción muy A 
pintoresca. Vendría después el deleitoso y sugestivo artículo que, firma- 
do por EL HijobALGO, apareció en el Semanario Pintoresco Español en 

cl año 1852. De articulistas más modernos que han hecho patente su ad- 
miración ante la belleza del lugar, conozco los trabajos de RAMIRO AA o 
pesmMa Ramos, en La Esfera, de 31 de enero de 1925; el de Luis SALADO, ¿E y y 
el «Admirable y desconocido Lago de San Martín de Castañeda», en ABC E 
de 1930; el de Frascisco Camba, el «Mar de Castilla», en Ahora, de 1 de 
noviembre de 1934, y el del marqués de Santa María del Villar, en La E 
Estrella Polar, de 8 de marzo de 1935. UnamUNO dejó patente señal de yO 


5 : l 
17 qa. y 


AAA SEN ee 


Mártir, que tiene como escenario el mismo lago mutatis mutan- A a Y, 


sión en esta misma R. D. T. P., t. IV, cuad. I. Madrid, 1948, 

La Dirección General de Turismo, al abrir el albergue de carretera 
de Puebla de Sanabria, ha contribuido no poco a su conocimiento, - 
este albergue dista tan sólo unos 14 kms. del lago. No obstante, poc 


alto valor turístico, folklórico y aun artístico, y, al decir esto Pos 
nos referimos a la iglesia románica de San Martín de Castañeda, 
rada Monumento Nacional. 
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tamente importantes (6). Acaso el nombre de Sanabria, si 
es que fué el primitivo de la Puebla y no el de la región, pu- 
diera remontarse a un Senabriga céltico, para lo cual, 
aunque no haya documentos que lo atestigiien, está el em- 
plazamiento de la población, que en cierto modo lo hace ve- 
rosímil (7). 

Desde el punto de vista lingúístico y folklórico, que es 
el que nos interesa ahora, Sanabria no está estudiada con la 
atención y detenimiento que merece. Hay, sí, los magistrales 
trabajos del profesor hamburgués Fritz KRUGER, pero des- 
de luego podemos afirmar, sin temor a pecar de ligeros, que 
no bastan. 

"A.él hay que agradecer lo que acerca de su cultura po- 
pular y en gran parte de su estado lingúístico sabemos, pero 
queda mucho terreno virgen aún, sobre todo en lo que res- 
«pecta a su rico folklore (8). 


(6) Lo más interesante, sin duda, es la iglesia perteneciente al anti- 
guo monasterio de San Martín de Castañeda. Se trata de un templo ro- 
mánico de tres naves de admirable pureza. La iglesia de Mombuey tiene 
uña maravillosa torre románica, también Monumento Nacional. De Pue- 
bia fué el célebre Men Rodríguez de Sanabria, mayordomo del Rey Pedro 
el Cruel. También Fernán González de Sanabria, poeta del siglo XI11, cu- 
yas obras, a decir del marqués de Santillana, «aquellos que las leían loa- 
Lan de envenciones sotiles é graciosas é dulces palabras»; en fin, para 
todo esto que no hace al caso, vid. FERNÁNDEZ DURO, Memorias ; OLME- 
DO, Guía, y Gómez MORENO, Catálogo. 

(1) Vid. Gómez MorEnNO0, Catálogo, pág. 21. 

(8) Efectivamente, podemos decir que todo lo que sabemos de Sa- 
nabria en estos aspectos 'se lo debemos al profesor KrÚGER: Suyas son 
tedas las obras que con más frecuencia aparecen citadas:en este trabajo. 
El de Jesús ReEgueEJO San RoMáN: Breve reseña histórica y estudio socio- 
lágico-administrativo de la Puebla de Sanabria, Valladolid, 1902, es un 
ejercicio escolar, hecho cuando el autor era alumno de la Universidad 
vallisoletana y carente en absoluto de importancia. Desde el punto de 
vista geográfico son útiles las obras que se ocupan de Zamora, y, sobre 
todo, OrmeDO, Guía. Datos sobre Sanabria hay en FERNÁNDEZ Duro, 
Memorias. También puede verse IsmaeL Calvo Mabroño, Descripción 
- Geográfica-Histórica y Estadística de la provincia de Zamora; esta últi- 
ma obra tiene una especial información sobre los baños de Calabor. Y 


. 
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Por lo que a mí atañe, habiendo realizado un viaje a la 
región sanabresa de un mes de duración, en septiembre de 
1947, y aunque mi móvil era hacer estudios de toponimia me! 
nor, y no de lingúística viva y folklore, bien pronto me per- 
caté del amplísimo campo inculto que había en estas ma- 
terias. 


Como mis búsquedas toponímicas me dejaban tiempo para 
otras actividades, recogí algunos materiales, parie de los 
cuales ofrezco aquí a la curiosidad y estudio de folkloristas y 
filólogos (9). ' 

Es cosa sabida que lingúisticamente Sanabria es una re- 
gión muy compleja. Reduciendo esta complejidad a un .es- 
quema sencillo, podemos decir que en ella se hallan dos zo- 
nas diferentes: una de habla leonesa y otra de gallego (10). 

Si entendiéramos por Sanabria todo el terreno que per- 
tenece al partido judicial, aún cabría hablar de una cercer área 
puramente castellana, pero de momento no nos interesa esa 
tercer área para nada (11). El límite del gallego en Sanabria 
comienza en Padornelo, lugar en que comienza a oírsele ha- 


sobre el lago, en particular, es muy interesante la conferencia de don 
Jusús Ciria Y VINENT: El País y Lagunas de Sanabria, Madrid, 1912. 
Publicada por la Revista de la Real Sociedad Geográfica. FERNÁNDEZ 
Duro, Memorias, dedica el último cap. del t. IV al lago. Pero repetimos 
lo más interesante desde el punto cultural y lingúístico es todo el mate- 
rial aportado por KRUGER en sus diversos libros y artículos. 

(9) Fuí a Sanabria en septiembre de 1947 para recoger material de 
Toponimia menor y pensionado por la Excelentísima Diputación Provin- 
cial de Zamora, a la que públicamente hago patente mi reconocimiento. 

(10) Asi, aunque un poco impreciso el límite en García DE DircO, Dia- 
lectología, pág. 177. Se limita a decir: «En el extremo de Zamora se 
habla gallego al Oeste de la sierra de La Tejera, en los pueblos de Cas- 
trelos y Castronil de Castilla.» Efectivamente, tal afirmación es exacta, 
pero incompleta. También se habla gallego en Lubián, Chanos, Aciberos, 
Las Hedradas, etc., etc. Basta para comprobarlo nuestros textos. Sa 
(11) Dentro de esta tercer área en que el dialecto ya se ha perdido, en- 
trarían muchos pueblos que pertenecen al partido de Puebla de Sana- 
bria y que ya no hablan leonés. Así Asturianos, Mombuey, Rionegro, et- 
cétera. Claro es que en todos ellos queda un considerabilisimo substrato, 
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blar y abarca exactamente los pueblos de Porto (12), Pías, 
Barjacoba, Villanueva de la Sierra, Las Hedradas, Castro- 
mil, Castréelos, Lubián, Chanos, Hedroso y Aciberos. En 
total, doce pueblos. Extrañará a la vista de nuestro mapa 
que no citemos a Hermisende, San Ciprián y la Tejera, pero 
es que estos tres pueblos son más bien de habla portuguesa, 
aunque con las características, claro es, del portugués tras- 
miontano (13). También podríamos incluir dentro del área 
gallego-portuguesa a Calabor, si bien el dialecto de Calabor 


es bastante complejo, y de ello tienen buena conciencia sus 
propios hablantes, que lo conocen con el nombre de cha- 
purrau (14). 

Desde Padornelo al E., el habla de Sanabria es leonesa. 
Aquí es muy difícil fijar los límites actuales y, desde luego, 


pero prácticamente el dialecto está extinguido. Por nuestros textos puede 
verse cómo aun en pueblos más atrasados, como Galende y Ribadelago, 
valga la frase, el leonés se bate en retirada. 

(12 A Porto únicamente convencionalismos políticos han podido ha- 
cer de la provincia de Zamora. Situado en la vertiente W. de la Sierra 
Segundera es gallego por todo y por sus relaciones, que únicamente man- 
tiene con Galicia. Como dato curioso y que abona de manera definitiva 
cuanto llevamos dicho, añadiré que su término municipal está regado 
por el río Bibey, único que en toda la provincia de Zamora no perte- 
nece a la cuenca del Duero, sino a la del Miño, pues es un afluente del 
Sil. Por lo demás, como puede verse en el mapa, Porto está aislado por 
entero, metido en la sierra, y sin una carretera que lo ponga en comu- 
nicación con otros pueblos. Es menester llegar hasta allí por caminos de 
ganado. Idénticas afirmaciones que para. Porto podemos hacer extensi- 
bles a Pías y Barjacoba. 

(13) A ello contribuye además su historia. Tanto Hermisende como 
La Tejera—no se olvide que San Ciprián es un'barrio del primero—per- 
tenecieron a Portugal hasta la rebelión del duque de Braganza. Se des- 
gajaron del país vecino, negándose. a secundarla. Del habla de Hermi- 
sende se ocupó hace ya bastantes años LITE DE VASCONCELLOS, en Re- 
vista Lusitana, VII. 

(14) Tal es, en efecto, el nombre que recibe el dialecto en boca de 


sus habitantes en Calabor. En cambio, en los pueblos de habla leonesa 
llaman a su dialecto el pachuecu. De las circunstancias que hayan 
favorecido tal complejidad hablo más adelante. 
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mis observaciones no me permiten intentarlo por ahora. Sí 
diré, que, contrariamente a lo que pasa con el gallego, el 
leonés va camino de una rápida desaparición. A ello contri- 
buyen no pocos factores (15). Puebla de Sanabria ejerce una 
influencia disgregadora y aniquiladora del dialecto, cosa ya 
ha tiempo advertida (16). No obstante, en el habla de Puebla 
de Sanabria quedan restos de dialectalismo (17). Por otra 
parte, es de sumo interés la existencia en Sanabria de un pue- 
blo internacional como es Rihonor. Este pueblo está dividido: 
en dos mitades por la frontera hispanoportuguesa, pero su 
dialecto es leonés y en buen estado de conservación, a pesar 
de que ya hace años se dijera lo contrario. Del habla de Riho- 


(15) En verdad, el leonés camina hacia su rápida desaparición. La 
gente que lo habla cree quelo hace en castellano incorrecto y trata de 
no incurrir en dialectalismos. Aunque a veces, cuando tal intentan, sue- 
¡en decirlos mayores e incurren en ultracorrecciones. A la desaparición: 
del: dialecto en Rib. contribuyen en gran medida las oficinas y factorías 
de la Empresa Hidroeléctrica Moncabril allí instalada hace algún tiem- 
po. Rib. ha visto elevarse edificios de piedra y cemento, llegar un trá- 
fico ininterrumpido de coches y camiones y, naturalmente, obreros que 
no hablan el dialecto y 'se burlan de quien lo emplea. Por ello la des- 
aparición del dialecto leonés en Ribadelago será muy rápida. 


(16) La observación, que salta a la vista, la hizo KrUGER, Mezcla de 
dialectos. Allí nos dice que Pedralba ha perdido casi por completo—y ha- 
blaba en 1925—su dialecto, y que en Robledo no pudo hallar un solo 
viejo que hablara al modo antiguo. Igual podríamos decir de Lobeznos. 


(17) Cosa por otra parte bien lógica. Algún día demostraré cómo 
incluso en el hablá de Zamora, capital, hay más fósiles dialectales de 
los que en principio pudiera sospecharse. En efecto, en Puebla de Sana- 
bria, a pesar de que como capital del partido no sólo habla castellano, 
sino que además ejerce una influencia aniquiladora del dialectalismo, que- 
dan muchos restos de su pasado lingúístico leonés. Así, en el vocabu- 
lario, las voces «fatu», «llaratu» =«tonto», y «vago» 
o «haragán», respectivamente. También la tendencia a cerrar las 
finales, cosa frecuentisima sobre todo entre los pescadores del Tera y la 


gente más baja: vienis u nu vienis? Frases de este tipo 
se oyen aún en el habla de Puebla de Sanabria. 
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nor, aunque brevemente, me he ocupado en otra ocasión (118). 
Este estado dialectal tan complejo, junto con la riqueza fol- 
klórica er gran parte desconocida, y cuyo estudio está ape- 
nas esbozado, han movido la publicación de estos cuentos 
sanabreses que recogí de la tradición oral en la excursión ci- 
tada de septiembre de 1947. Quiero añadir aquí que es mi 
propósito volver a Sanabria con más tiempo y posibilidades 
y acometer el estudio lingiístico de la región, haciendo un 
trabajo tan completo y definitivo como mis fuerzas y condi- 
ciones me permitan. 

Para cerrar esta introdución, mi agradecimiento a la Ex- 
celentísima Diputación provincial de Zamora, que generosa- 
mente pensionó mi viaje. : 


ABREVIATURAS EMPLEADAS 


AceveDo.—Vocabulario del bable de Occidente, por BERNAR- 
DO ACEVEDO Y HuELvVES y MARCELINO FERNÁNDEZ Y FER- 
NÁNDEZ. Madrid, 1932. 

ALONSO.—El dialecto vulgar leonés hablado en Maragatería 
y tierra de Astorga, por SANTIAGO ALONSO GARROTE, Ma- 
drid, 1947. 

CANELLADA,—El bable de Cabranes, por María JoseEra Ca- 
NELLADA. Madrid, 1944. 

CArRÉ.—Diccionario Galego-Castelán e Vocabulario Caste- 
lán-Galego, por LeaNDrRO CARRÉ ALVARELLOS. A Cruña 
[Coruña], 1933. : 

Cuveiro.—Diccionario Gallego, por Juan. Cuveriro PIÑoL. 
Barcelona, 1876. 

Espinosa, Cuentos.—Cuentos populares españoles, reco gt- 
dos de la tradición oral de España, por AurrLio M. Es- 
PINOSA. Madrid, 1947 (3 vol.). 

Espinosa, Castilla. —Cuentos populares castellanos, por Au- 


(18) Me he ocupado especialmente de Rih. y: Hrm. en un artículo: 
que he entregado para su publicación al Boletim de Filologia de Lisboa. 
Aparecen allí el cuento del lobo—también aquí incluíido—y un relato de 
brujas de Rih,. y dos romances portugueses de Hrm. 
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RELIO M. ESPINOSA (hijo). Buenos Aires, 1947. Col. Aus“ 
tral, núm. 645. 

FERNÁNDEZ Duro, Memorias.—Memorias históricas de la! 
ciudad de Zamora, su provincia y Obispado, por CrEsá- 
REO FERNÁNDEZ Duro. Madrid, 1882-1883 (4 vol.). 

García DE DieGO, Dialectolo gía.—Manual de Dialectolo gía 

Española, por VICENTE García DE DIEGO. Madrid, 1946. 

Gómez Moreno, Catálo go.—Catálo go Monumental de Espa- 
ña. Zamora, por MANUEL GÓMEZ MORENO. Madrid, 1927. 

KRUGER, Gegenstandkultur. — Die Gegenstandskultur Sana- 
brias und seiner Nachbargebiete, por Fritz KRUGER. 
Hamburgo, 1925. 

Krúcer, San Ciprián.—El dialecto de San Ciprián. Mono- 
grafía leonesa, por Frirz KRUGER. Madrid, 19283. 

Krucer, Vocabulario.—Vocabulario rural del Noroeste 10é- 
rico, por Fritz KRÚGER. Madrid, 1947. 

KrUcERrR, Mezcla de dialectos.—Mezcla de dialectos, por FRITZ 
KkrUúGEr, en Homenaje a Pidal, t. 11. Madrid, 1925. 
Nomenclátor. —Nomenclátor de las ciudades, villas, lugares, 
aldeas y demás entidades de población de España, for- 
mado por la Dirección General de Estadística, con refe- 
rencia al 31 de diciembre de 1940. Provincia de Zamora. 

Madrid, s 

OLmeDO, Guía.—La provincia de Zamora. Guía Geográfica, 
Histórica y Estadística de la misma, por FELIPE OLMEDO 
y Roprícuez. Valladolid, 1905. 

Raro.—Vocabulario de las palabras y frases bables que se 
hablaron antiguamente en el Principado de Asturias, por 
APOLINAR Rato Y Hevia. Madrid, 1891. 

ZAMORAa.—El habla de Mérida y sus cercanías, por ÁLONSO 
ZAMORA VICENTE. Madrid, 1943. : 

R. D. T. P.—Revista de Dialectolo gía y Tradiciones Popu- 
lares. Madrid. 


Los demás libros que hemos consultado y que incidental- 
mente citamos en el texto o en las notas, llevan su re- 
ferencia «in extenso». 


Otras abreviaturas: 
Rib.—Ribadelago. TS : E 


Gal.—Galende. 
Cal.—Calabor. 
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Lub.—Lubián. 
Acb.—Aciberos. 
Chn.—Chanos. 
Rih.—Rihonor. 
Hrm.—Hermisende. 
gal.—gallego. 

leon.—leonés. 
cast.—castellano. 
ast.—asturiano. 
port.—portugués, portuguesismo. 
pop.—popular, popularismo. 
h.—habitantes. 


[ ] Encierro entre paréntesis cuadrados [ ] las adiciones que 
me he visto obligado a hacer y no pertenecen al texto. 


Titulación de cuentos, etc. 


BREVE NOTICIA DE LOS PUEBLOS A QUE PERTENECEN LOS CUENTOS 


RIBADELAGO.—Aldea dependiente del Ayuntamiento de 
Gal. y situada al pie de la sierra, en las orillas del Tera, y an- 
tes de que el río comience a formar el lago de Sanabria. Se- 
gún OLMEDO, Guía (19), tenía 86 h. Según el Nomenclá- 
tor (20), 441 de hecho y 453 de derecho. Indudablemente debe 
de haber error, pues es mucha la diferencia entre ambos. En 
este lugarejo hubo fundación mozárabe, como en el inme- 
diato de San Martín de Castañeda, aunque no tan célebre 
como la última (21). Este pueblo pertenece al área dialectal 
del leon., pero el dialecto desaparecerá definitivamente en un 


(19) El libro de OLmeDO, Guía, es uno de los más útiles que hay so- 
bre la provincia de Zamora, aunque, naturalmente, anticuado. Además 
de estudiar las generalidades geográficas, históricas y estadísticas, hace 
una descripción particular de cada pueblo, añadiendo en los casos per- 
tinentes noticias históricas, a las veces sumamente útiles. 

(20) Me refiero, naturalmente, al que edita la Dirección General de 
Estadística cada diez años. Su referencia exacta va en el índice de abre- 
viaturas. Utilizo el último publicado. 

(21) Vid. Gómez Moreno, Catálogo, pág. 72. 
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plazo muy corto (22). A Rib. pertenecen los cuentos núme- 

ros 1, 12, 15 y 16. Obsérvese la diferencia del dialectalismo 

que hay entre el cuento núm. 15, tan castellanizado ya, y los' 

demás. Pues bien, puede afirmarse que el estado lingúístico 

actual de Rib. es muy semejante en la mayoría de sus h. a 

su reflejo en el cuento núm. 15. La desaparición tan rápida 

del dialecto la dejamos explicada en la nota anterior. Para 

los cuentos núms. 1, 12 y 16 me valí del tío Cayetano Fer- 

nández, de setenta y dos años. El núm. 15 me lo contó el ' 
tío Caetano, de setenta y tantos años. 


GALENDE.—A sólo tres kilómetros del lago de Sanabria. 
Es lugar cabeza de ayuntamiento, al cual están agregados 
Hanes, Pedrazales, El Puente, Rabanillo, Ribadelago, San 
Martín de Castañeda y Vigo, más el barrio de Cubelo y el 
balneario de Bouzas, en el lago. 


Según datos del Nomenclátor, tiene una población de Ss 
habitantes de hecho y 351 de derecho. En este lugar, de nivel 
de vida algo más elevado que Rib., me sirvió de informanta 
la tía Rosalía Cifuentes, de ochenta y dos años, analfabeta. 
Ella me contó los cuentos que van señalados con los núme- 
ros 2, 3, 7, 19 y 20. También entre ellos se pueden advertir 
diferencias dialectales, aun siendo de un mismo sujeto. Así, 
los cuentos números 7 y 19 fueron los primeros que me con- 
tó, cuando aún estaba llena de recelo y suspicacia. Poco a 


poco fué tomando confianza conmigo, hasta que llegó a ha- 
blar francamente pachuecu,: es decir, el dialecto, que 
es una de las pocas personas que aún lo recuerdan en el pue- 


blo. Ella lo habla aún, pero sólo cuando se le escapa inadver- 
tidamente, pues los jóvenes se ríen de ella. Bien patente es 
la diferencia entre los cuentos citados y los que llevan los nú- 


meros 2, 3 y 20, que me contó en días sucesivos, estando sólo 
con ella ex la, lla rie tr as.; 


RIHONOR.—Sobre este curiosisimo pueblo me he ocupado 


(22) Principalmente por causa de la Hidroeléctrica Moncatril.* Véa- 
se nota 15, 
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(95) 


por extenso en otra ocasión (23). Diré aquí someramente que 
es un mismo poblado partido en dos por la frontera hispano- 
lusa. La mitad española se denomina oficialmente Rihonor 


- de Castilla, y la mitad lusitana suele llevar en los mapas es- 


pañoles el nombre de Rihonor de Portugal, y en los portu- 
gueses Riodonor o Riodonor de Baixo. A pesar de ello, 
Rih. es un solo pueblo. Su dialecto es leon., y sobre él 'se 
han hecho algunos estudios y observaciones, aunque lige- 
ros (24). Su población, según el Nomenclátor, es de 120 ha- 
bitantes, aunque, como es natural, este número se refiere úni- 
camente a aquella parte de sus h. que oficialmente son es- 
pañoles. Hemos de suponer, pues, aproximadamente un nú- 
mero duplicado de población, haciendo la suma de la mitad 
portuguesa del pueblo. Ambas mitades hablan igual (25). Mi 


(23) En el artículo citado en la nota 18. 

(24) Son estos trabajos los de LErre DE VASCONCELLOS, «Linguas Raia- 
mas de Tras-os-Montes» (sucintas notas), en Revista de Guimaráes, 1, 
61 y ss., reimpreso en Opúsculos IV. Filologia TI. Coimbra, 1929. DAntEL 
RoDRIGUES,, O. Río D'Onorense, Coimbra, 1909 (es un opúsculo de 22 
páginas). Lerre ne VasconceLLOS, «Noticia do Idioma de Riodonor», en 
Ligóes de Filologia, Lisboa, 1926, pág. 453, que es una recensión del an- 
terior brevísima y sin valor notable. Lo más completo sobre Rih. es 
también de Leite, y lleva por título Breve estudo dos falares de Riodo- 
nor e Guadramil, publicado por vez primera en Opúsculos IV, Filolo- 
gia II, pág. 739 y ss., Coimbra, 1929. Datos muy útiles e importantes son 
los de KrÚGER, en Mezcla de dialectos. 

(25) Ya digo en el texto que Rih, es un solo pueblo partido en dos 


barrios por la frontera. Naturalmente, siendo así es extraño que Leite 
diga: «Entre a. lingua de: Riodonor-de-Baixo 
(Portugal) e a de Riodonor=-de-Cima (Hespan- 
Damas tambien diferencas: assim nesta.encon- 
IO cas telhano, que nio .ouvi naquela; mas 
a lingua de Riodonor-de-Cima náo é o puro cas 
telhano». Así se expresa en Linguas Raianas de Tras-os-Montes, 


Opúsculos, 1V, Filologia, TI, Coimbra, 1929, pág. 730. También causa 


extrañeza el que KrÚGrER diga en su Mezcla de dialectos: «Ríonor, pue- 


blo situado a un paso de la frontera política y que sostiene vivas rela- 
ciones con su vecino portugués. tanto que son frecuentisimos casos de 
«intermariage» y que hasta la fisonomía de muchos ríodonoreses y río- 
donoresas se parece «más al tipo portugtiés que al español», pág. 159. 
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informante en este pueblo fué David Manuel Julián del Cam- 
po, de veintiocho años de edad, que lee y escribe y es por- 
tugués, aunque no así otros miembros de su familia. Perte-; 
nece la mitad española de Rih. al Ayuntamiento de Pedralba 
de la Pradería, con cuyo lugar no está comunicado y del que 
dista unos 12 ó6 14 kms., y esto atajando por la sierra. Rih. se: 
halla situado en una hondonada, y la mitad española está 
incomunicada. No así la portuguesa que se halla unida por 
carretera con Braganza. Ello hace que Rih, tienda más hacia: 
Portugal en sus relaciones que hacia España. 


CALABOR.—Lugar, como el anterior, dependiente del Ayun- 
tamiento de Pedralba de la Pradería. Está situado en la fronte- 
ra hispanoportuguesa, de la que dista tres kms. y una legua, y 
aún menos de Montezinho, Portello y Franca, que son ya pue- 
blos portugueses inmediatos. Al dialecto que se habla en Cal.,. 
que es un gallego fuertemente teñido de port. y con algún ras- 
go leon., lo llaman sus h. el chapurrau, conscientes, 


sin duda, de su complejidad. Este pueblo es más conocido 


que otros sanabreses y, desde luego, célebre en toda la re- 
gión española y portuguesa circundante, y aun fuera de este 
pequeño ámbito, por su célebre balneario de aguas sulfurosas- 
sódicas-ferruginosas. Según OLMEDO, Guía, tenía 309 h., y 
el Nomenclátor le asigna 328 de hecho y 396 de derecho. 
Este pueblo está situado en la carretera que une Puebla de 
Sanabria con Braganza (Portugal). En 1149 era un lugar de- 
sierto (26). Ha sido paso obligado de las tropas en nuestras 


Digo que hallo raro todo esto porque, como he manifestado reiteradas 
veces, no hay más que un solo poblado, por más que la frontera lo. parta 
en dos. Y, naturalmente, durante el día y en circunstancias normales se 
puede andar libremente por todo el pueblo. No de otra manera podría ser 
la enorme cantidad de matrimonios mixtos, de conflictos curiosísimos: de 
tipo jurídico y administrativo a que da lugar la situación de Rih. y, final- 
mente, el hecho de que propiedades de súbditos españoles estén enclava- 
das en territorio portugués, y viceversa. : 

(26) Vid. FerNÁNDEZ Duro, Memorias, t. l, pág. 338. Allí se hallará 
noticia de un privilegio del Emperador Don Alfonso haciendo donación 


o 


Galende.—Casa de la Tía Rosalía la informanta de mis cuentos. En la parte baja 

puede verse la entrada a la corte. Las escaleras conducen a la llareira 

y demás habitaciones situadas en la parte alta de la casa. Obsérvese el balcón 
saledizo, típico de la construcción popular sanabresa. 


PiEz 


San Martín de Castaneda.—Grupo de casas de San Mar.ín de Castañeda, pueblo 

dependiente del Ayuntamiento de Galende y situado en la orlla N. del Lago de 

Sanabria, si bien a considerable altura respecto a él. Como en la foto anterior, 
se ven las características externas de la casa sanabresa. 


Fig. 


[95] 


Ribadelago.—Aspecto de una calle de este humildisimo pueblo, situado en la 

margen izquierda del Tera, inmediatamente antes de que dicho río comience a 

formar el Lago de Sanabria. La primera casa, más humilde, tiene cubierta de 

ramajo; las otras de pizarra que es-lo típico en el país. Véase el carro sana- 
brés en primer término. 


Fig. 4. 


Inmediaciones de Lubián.—La foto tomada desde la carretera de Villacastín a 
Vigo abarca parte del valle de la Tuiza, cuyo santuario de Nuestra Señora de 
la Tuiza, de tanto renombre y devoción en toda la comarca, se ve en el fondo. 
La leyenda del santuario de la Tuiza, que es la de Nuestra Señora de las Nie-| 
ves, la he recogido de labios de informantes de Lubián, de cuyo. pueblo dista 


el santuario unos tres kilómetros. 
' 
| 


ines 


Lubián visto desde el cortello dos lobos.—La fotografía está tomada desde una 

de las tapias del cortello. El poco trozo de muro que abarca la foto dará 

idea de las dimensiones de esta trampa. Asimismo se ve la inclinación de las 

paredes y cómo den ro de las mismas hay vegetación. Al fondo se ye el caserío 

de Lubián, en lo hondo del valle, con sus prados y luego la sierra llena de 
brezales. 


Fig. 6. 


El lago de Sanabria. ro rtala del lago tomada desde la parte E. en las in- 
mediaciones del pueblecillo de Vigo. Aunque el lago pierda en la foto, por 
completo su aspecto real y dimensiones, tiene en cambio la ventaja de que se 
ven claramente las montañas de que está rodeado. Del lago de Sanabria suelen 
decir los artistas que es más pictórico que fotogénico. Así es la verdad. Nadie 
diría a la vista de la presente foto que tiene 5 km. de largo y 2,5 de ancho. 


(Foto, cortesía de D. Pedro G. Somoza.) 


FTE 


Lobo capturado en el cortello.—Esta foto, cortesía de 
don Benigno Miguel, maestro que fué de Lubián, reco- 
ge el momento en que una loba capturada en el cor- 
tello, y convenientemente aparejada sobre el burro, 
comienza su procesión pedigúeña por los pueblos del 
contorno. En la parte posterior se ve la pared del co r- 
tello, por el exterior, y las piernas de los hombres 
que hay subidos encima. 


ña 
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guerras con Portugal. Acaso actualmente ejerzan una fuer- 
te influencia antidialectal los números de guarnición de fron- 
teras y rurales allí existentes, unos veinte hombres. Publico 
de Calabor los cuentos números 5, 11 y 17. El primero me 
lo contó Agustina «la Minera», de dicisiete años. Los otros 
doña Antonia Martín Rodríguez, de treinta y tantos años. 
Ambas saben leer y escribir. Como el dialectismo en Cal. está 
en plena vitalidad, no importa que los informantes sean jó- 
venes. No es el mismo caso de Rib. o Gal. 


LubrIáxn.—Lugar cabeza de Ayuntamiento al cual están 
agregados los también lugares de Aciberos, Chanos, Las He- 
dradas, Hedroso y Padornelo. Está situado en la carretera 
de Villacastín a Vigo y es un poco como la capital de todos 
estos pueblos circundantes. Como todos ellos, y en general 
como la totalidad de los situados al W. de Puebla de Sana- 
bria, tiene más relaciones con Galicia que con el resto de la 
provincia. Así lo acredita bien claramente el coche que dia- 
riamente hace el servicio de Puebla de Sanabria-Verín y que 
pasa por Lubián. 

El pueblo es extraordinariamente ganadero y situado en 
medio de un paisaje hermosísimo. En sus inmediaciones está 
el célebre Santuario de Nuestra Señora de la Tuiza, cuya le- 
yenda he recogido también (27). Tiene una población de he- 


a Pedro Rodríguez de Sanabria, por ruego del conde don Ponce de Ca- 
brera, del villar desierto de Calabor, entre Sanabria y Braganza, etc. 


(27) Santuario veneradísimo en la región enclavado en el fondo del 
valle y en un paisaje grandioso. De él publicamos una fotografía. La le- 
yenda es una vez más la de la Virgen de las Nieves, cosa nada extraña 


" por estar Lub. situado en un camino de peregrinación a Santiago. De 


ello traté, aunque incidentalmente, en mi artículo «La Leyenda del Lago 
de Sanabria», en R. D. T. P., t. IV, cuad. 1. Según esta leyenda, que 
no publico ahora, el Santuario se hizo con limosnas, y entre ellas las 
que se obtenían de vender las hoces que al regresar a Galicia, de la 
siega en Castilla, dejaban los gallegos. O como dice el relato que he 
recogido. «Este templo que hay os que pasaban 
Don cia meredal como non habias: diñeiro 
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cho de 525 h. y 560 de derecho. Lingúisticamente es gal., y 
esa es el habla común de todos sus vecinos, aunque, como es 
natural, haya muchos que sepan cast. Pero se percibe bien 
claramente que en Lub. el habla común es el gal., aunque 
la gente culta—médico, secretario, .etc.—hablen cast. Su gal. 
está teñido de numerosos port., cosa bien explicable en un 
pueblo que sólo dista 12 kms. de la frontera, y aun antigua- 
mente menos, cuando todas sus relaciones las sostenía con 
Portuga! (28). En Lub. me valí de un inormante de 10 años 
solamente, excepcional sabedor de cuentos. También hablé, y 
recogí romances, con otras personas, textos que ahora no 
publico. En estos pueblos, en que está viva la lengua, no 
hay por qué acudir a los viejos, aunque sea más reco- 
mendable. Para los cuentos que aquí publico, con los núme- 
ros 6, 8, 10 y 18, fué mi informante Agripino Fernández, de 
diez años, que lee ¡y escribe. 

Como he dicho anteriormente, Lub. es muy ganadero. 
Su nombre, indudablemente, tiene que ver con lobo. Así lo 
demuestra la toponimia abundantemente en Sanabria en 
otras, ocasiones: valga Lobeznos como ejemplo, lugarejo 
cercano a La Puebla. Es sumamente curioso e interesante el 


dispositivo O trampa que tienen en Lub. en el monte para ca- 
zarlos y que llaman o cortello dos lobos, (29). 
Precisamente en este trabajo publico una fotografía tomada 


desde el cortello y en la que se ve buena parte de él. 


HERMISENDE.—Pueblo éste que, como La Tejera, perte- 
neció a Portugal hasta la rebelión del duque de Braganza, 


cuando viñanm da. sega, en proba de que mersdaba 
muta saúde pous dabanle as fouces. ques mana 
das segadas:» . 

(28) Dice Gómez MorEnNo, Catálogo, pág. 22: «Antes de cruzar por 
alí la carretera de Galicia [por Lubián] por-consecuencia de las gue' 
rras cón dicho Estado en el siglo xvi [con Portugal], aquel rincón de- 


, 


bía comunicarse tan sólo con tierra portuguesa...» 


(29) «CortelTPob es diminutivo de «corte», «cuadra». 
Sobre el cortello, y por su especial interés, publico un breve 2pén- 
dice a este artículo. 
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desgarrándose del país vecino, al negarse a secundarla (30). 
Su lengua, pues, como en el caso de Olivenza (31), es portu- 
guesa, aunque haya sufrido los naturales cambios y adulte- 
raciones. Es cabeza de Ayuntamiento y a él están agregados 
los también lugares de Castrelos, Castromil, La Tejera y el 
barrio de San Ciprián. Situado en lugar pintoresquísimo y 
con una iglesia que llama la atención por su belleza y elegan- 
cia (32); por él pasa el río Tuela cuando aún es poco más 
que un arroyo, a cuya margen derecha queda el barrio de 
San Ciprián (33). A Herm. pertenece el cuento número 9, que 
me narró Josefa Alvarez, (a) a xaquena, de algo más 
“de setenta años, que lee y escribe, pero que no ha salido de 
la región. 

- Según el Nomenclátor, tiene Hrm. 453 h. de hecho y 492 
de derecho. 


ACIBEROS.—Lugar dependiente del Ayuntamiento de Lu- 
bián, del cual dista unos cuatro kms. por carretera y uno o 
uno y medio por atajo, aunque fatigoso. Tiene una pobla- 
ción de 227 h. de hecho y 232 de derecho: En Acb. recogí el 
cuento número 13, que me narró la tía Rosalía, de ochenta y 
dos años, analfabeta. 


CHANos.—Lugar, como el anterior, dependiente del Ayun- 
tamiento de Lub., del cual dista 3 kms. Se halla situado en 
lo alto del monte y sobre la carretera de Villacastin a Vigo, 


(30). Gómez MORENO, Catálogo, pág. 23. 

(31) También Olivenza, en Badajoz, es de lenguaje portugués, como 
es natural en un pueblo que políticamente ha estado unido al país veci- 
no en varias ocasiones; actualmente es español, desde la época de Godoy. 

(32) Parecida a la del Santuario de Nuestra Señora de lu Tuiza y 
a la de Lub. Son todas modernas, pero airosas. Desde luego tuo es de 
extrañar que llamen poderosamente la atención y dejen un buen recuer- 
do si se las compara: con las de otros pueblos sanabreses, y, en general, 
con toda la arquitectura del país. 

(33) Que no hay que confundir con otro pueblo “llamad> San Ci- 
prián, situado al NE. del Lago de Sanabria, en zona leonesa, y al cual 
Kriiger dedicó su estudio titulado El dialecto de San Ciprián. 
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que pasa por la falda. Es una aldea paupérrima. Mi infor- 
manta en este lugar fué Carmen Alvarez Guerra, de die- 
cinveve años, que lee y escribe. A Chn. pertenece el texto. 
número 14, en que he reunido dos relatos análogos. 
Según el Nomenclátor, tiene una población de 260 h. de 


hecho y dos más de derecho. 


TEXTOS TRANSCRITOS EN ORTOGRAFÍA CORRIENTE (33 bis.) 


1. cA ovella suldrieiria.. R1ba Mim 


Yera un pastor guardandu un rebaño y tenía una ovella 
con una cordeira y yera mu suldreira, y así enseñóu á cor- 
deira. Se quedaba cumiendu y se marchóu el rebañu y le de- 
cia á cordeira: madre rucia vamos, que vendrá el llobu y 
comeravos. Y decía a oveya: pacisquemus, pacisquemos que 
lluegu iremos. Y prontu chegóu el llobu y le dixo: vos voy 
a cumere ¿a cuál como primeiro? Y le dixo a cordeira: a 
mi madre que es más viella. Y dijiendu a oveya: si me quie- 
res cumere reza una misa en vano. Y a ovella dió un saltó 
y escapó pa! rebaño. Y dixo el llobu: desque soy llobu canu nu 
hei rezao outra misa en vano. Y dice a oveya: you desque soy. - 
oveya rucia nu hei tenido outra escaramucia. ' / 


A y el obra die md 


Yera una vez una vaca yescapóuse pa unos praus con la 
cuarda arrastrandu y metióse en unos praos. Craro, como es- 
curecen vino el llobu y díjole á vaca: voite a comere. Y dí- 
jole ella: cómeme, pero espera que me farte que tengo mu- 
cha fame. Y dixo al llobu: Nu sea que me dei un rebelo d'es- 
capare, átame con esta cuarda. Y a vaca tenía a cuarda presa 
enos cuornos yamarróu o llobu bien amarrau. De que víu 


(33»bis.) En los textos en gallego nh representa la 2 velar y no % como 
es común de la ortografía portuguesa. Sigo con ello las normas” generales de 
la ortografía gallega. 
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que yastaba tiróu a vaca a escapare como si le hubieran picau 
moscas. Y el llobu: jó vaca! jó vaca! Y el llobu arrastran- 
du: sí Dios no lo remedia y a soga nun quebranta vamus a 
parare a casa el amo la vaca. Con que a vaca vieno, el amu 
al vere aquella estremullina bajó pa abaixo pillóu el machau 
y con el alma que le foi a dare pegóu na cuarda y cortóula. 
Yescapón el llobu. 


o ca y.el Ilobu, Galende. 


Yera una cerda questaba con unos porcos pacendu en una 
chanada arrimada a un cañu qu'había dun mulino. Chegóu 
el llob1 y le dijo: cochina, voize a comere. Y díjole ella: 
cómeme, pero primeiro ayúdame a-bautizare os gurrinos 
qu'están sin bautizare; ponte changao eiquí, encima nesta 
canal. Por una pata por cada llao y you voite dando a uno 
a uno y tú vales tirando augua na cabeza pa bautizalos. Y al 
primer cacharro que foi a sacare d'augua pegóule ella un 
zupinazo y marchóu pora canal abaijo. Y se abrazóu del ro- 
dreno. Y decíale: para panón. Y el rodreno: ¿pararé u non? 


y 


IN eto. da confesión. .do lobo. Ru1- 
Adenor. 


Foi unha vez al lobo a unha fíesta e despueis al fín da 
fiesta vieno a deitarse en baxo dun carro. Despueis cuando 
se levantóu espurriuse y estraléuse tres veces al rabo y él 
dixo que diba a tenere bo suerte naquel día. Y despueis foi 
a confesarse y díxole al cura que no más tiña que cumere 
arrate y meio de carne por día. Salíu da aiglexa y partíu. 
Al chegare á Fogaza viu unha burra e unha burrica e dixo 
él: Voy a estar bíen. Un arrate á burra y meio á burrica. 
Baixó alá y papóuas. Dispueis más abaixo encontróu dous 
carneiros nun lameiro y dixole: oh carneiros! vouvos a cu- 
mere. Y os carneiros dixiéronle: míra, nu mos comas; es- 


peras a que pártamos este lameiro y que lo deixemos partíu 
us nuesos fíus. E despueis ya nus puodes comere. Y nos, va- 


.mos un pa punta arriba e outro á punta baixo. Despueis os 


carneiros saltoron a correre e entaloron ao lobo do meio. Al 
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lobo vendo eso nu quiso sabere más dos carneiros. Marchéu- 
se por eilí arriba y pasóu por riba de Varxe y encontróu 
unha yeuga cun a potra y díxole: yeuga, voite a comere 
potrica. Y a yeuga díxole: mira nu ma comas; cómeme an- 
tes a mí. Y al lobo díxole: a mí tanto me da. Y a yeuga 
.díxole: antes de comerme tírame un cravo que tengo nesta 
ferradura. Y al lobo foi a tirarla y alumbróule dúas patadas 
nos fouciños ¡y atiroual de cangallas. Al lobo vendo eso le- 
vantóuse y marcheu a outro sitio. Chegóu a un mulino e víu 
unha leitona c'unos leitonicos y foi alá. Y díxole: leitona, 
voíite a cumere os teus fíus. Y a leitona díxole: mira. nu me 
comas; cómeme a mi antes qu'elos son pequenos y puoden 
darle más gañansa al'amo. Y al lobo díxole: tamién me sir- 
ves. Mas díxole a leitona que tiña que tirarle unha argola 
que tiña no fouciño para que non le ferira nas golas. E el 
lobo foe a arrimarse y a leitona meteule al fouciño na ba- 
rriga e tiroua pola canal dal mulino. Al lobo chegón al ro- 
decio e deu tres o cuatro vuoltas al redore hasta que se caín. 
E d'eilí marcheu todo cansao e deitóuse en baxo d'un casta- 
ñeiro. E estaba decindo que cuando se había levantao qu'ha- . 
bía dito que diba a tenere bo suerte e vaya qué suerte he teníu 
nun caíra un rayo que me matara agora aquí. Mas cuando 
al lobo se deiten en baxo dal castañeiro yastaba un home 
enriba e cuando él dixo que caíra un rayo e al matara el 'home 
deixeu caíre a machada y deule na cabeza y matón al lobo. 

5. Conto' da raposa y dio. Lo Doa 
ME pete jfdón 

Unha vez iba un sardiñeiro pola carreteira e viu unha ra- 
posa e tiróua a canastra. A raposa dou en tirar sardiñas fora 
da canastra. Despois o sardiñeiro tiróu a canastra y a ra- 
posa colleu a canastra. Dispois le preguntón o lobo dónde 
colléu tanta sardiña. Díxole que de ese pozo muitas saquéi 
ieu; a ver si tú agora sacas mais. Hencheu a canastra de 
pedras e dispois non podía sair. Dixo la raposa qu'iba a bus- 
car uns ayudantes. Véu ao lugar e levón os perros todos 
alí. Yo lobo ao ver os perros saíu e esfolón o rabo. Despoís. 
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a raposa pósose de guardiante d'unha fonte e despois le te- 
nían que dar o nome cada un que fora alá. Meteuse nun cha- 
parcallo y meteuse nun follarascal. E dixo: agora ieu fui 
ieu fui a qu'o rabo t'esfolei. 


coto. da raposa. Lubián. 


Unha vez era unha raposa e se fizo a morta. Pasaba por 
alí un carreteiro e a tiróu ao carro. E despois levaba alí unha 
cesta de sardiñas e empezóuas a tirar pra atrás e cuando aca- 
bóu de tirarlas tiróu a. cesta tamén. E despois empezóulas 
a apañar e foi a un pozo a lavalas, e despois díxole o lobo: 
Ay comadre, ¿dónde colliste esa cesta de trutas? Pois mira 
tireme a ese pozo, atei a cesta ao rabo e se m'hencheu de 
trutas. Ay comadre, fáme o favor de atar a mín tamén. Pero 
mira que hay qu'estar muto tempo. E atóula a cesta ao rabo 
e hencheula de penedos e se fou ao fondo. E despois alí se 
fartóu d'estar o lobo e era d'inverno. E se encarouxóu O pozo 
e O lobo non podía sair. Ay comadre, vay ao lugar e trai pi- 
cos y martelos pa romper os caramuelos. E a raposa levóu *o- 
dos os caes do pueblo e le tiróu unha pedra ao pozo e o lobo 
quería sa'r por alí e como o buraco era tan pequeno saiu 
sin piel. E despois le botóu todos os caes e le dixo: 


arriba pernas 

e arriba ancas 

que neste mundo 
todo son trampas. 


MC Ten to! del-tangue: Galende. 


Una vez andaba un gallego trabajandu en una obra y te- 
nía un barroso pa facere a sopa. Yel chico lo que ganaba lo 
diba metiendu en una bolsica de piel con unos cordones de 
piel tambien. Y tenía guardau en aquella bolsica. Y cuandu 
le fué a llevar a sopa cayóse el bolsillo pal cazuelu yel rapáz 


no se dió cuenta. Cuandu fuerun a cúmere los primeros que 


echaron a coller dijon: hay uf tangue ena sopa. Cuandu 
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fué a sacar los cordeles parecia un sapu. Dierun en pedir un 
cura pa confesalus que creían qu'el tangu había envenenau' 
la sopa y tolos diban a riestra buscándulo. Cuandu acordóle 
yempezóu el chico: volveus, volveus—que yera a bolsa dos 
suyos cuartus—. Y creían que decía que ya se habean morreu 
cuatro. 


8. [Cuento de!loso,,la yaca y A 
sa. Lubre ' 

Unha vez era un home qu'estava arando e díxole a unha 
vaca: malos osos te coman condenada. E despois presen- 
tóusele alí un oso e díxole qu'iba pola vaca. E o home diíxole 
que le esperera a qu'acabera de arar a leira. E él le dixo 
que bueno e mentras e non que se deitera no carro. E despois 
presentóusele alí unha raposa e le dixo: ¿quí é eso que teis 
no carro? E le dixo o oso: dile qu'e un pao. Ah bruto! 
córtale eso que ten na dianteira. E le dixo o oso: dile que 
no tes tempo. E o home le dixo: non teño tempo. E le 
dixo a raposa: si no tes tempo eu te lo vou a cortar. Dile 
que xa tes tempo pero fae que me o cortas pero non ma 
cortes. Vai o home pa que non le levera a vaca deule un 
machadazo e le cortóuw a cabeza. E despois a raposa qu'os 
estaba vendo foi alá e le dixo: Veis, veis qu'eu ben sabía 
quen era. E le dixo a raposa: pois ahora en paga me tes que 
dar as pitas. Bueno, bueno. E despois cuando marchóu pa 
casa xa estaba a raposa esperando. Bueno podiatas coller eu 
pero é mellor qu'estés tu eiquí. Bueno, pois anda, vai a ra- 
posa detrás do home abríu a corte e saíronse sete cais que 
xa tiña alí encerrados e correron detrás da raposa e a ficeron 
escapar e despois non le deu a vaca nin as pitas. 


9. ¡¿Contoidio .Le.on-.o. lobo. y. a cierro 
Hermisende. 


Estando o león doente foi un lobo a velo. Y despous di- 
xole o león: cómo tardeste tanto en virme a ver estando 
ieu tan doente. Pois mira, mira, ¿sabes por qué non vin? 
Porque andaba facendo xixafpara traerte y a raposa como é 
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tan lista andaba detrás e toudo m'o roubaba. E a raposa esta- 
ba ouvindo polo buraco da chave. Nesto entróu a raposa, e 
díxole o león: Gracias a Dios que me veis a ver. Pois mira 
é porque non pude vir mais pronto que estuve estudiando 
unha meciña pra que sanares. E logo, ¿qué meciña é? E 
que hayle que quitar a pel a un lobo vivo y a porla tu cu- 
berta. Botóule as uñas o león ao lobo e quitóule a pel y 
a cubrióun o león. Agora o lobo botóuse a correr y a raposa 
iba detrás decindo : 


arriba patas 

y arriba ancas 
que neste mundo 
todo son trampas. 


Y agora ¡eu digo: mira, compadre, cuando vayas ao con- 
cello, métete enas tuas e deixa as alléas. 
omo de "bieceho-home. Lubián. 


Era un oso novo que decía que tiña muta forcia, e o pal 
decía que ainda tiña máis o bicho-home. Y él decía que non, 
que él arrancaba árboles coas maos. E unha vez quiso pele- 


-xar e foi andando c'o pae e viron un menino e dixo ao pae: 


¿é este o bicho-home? E le dixo o pae: este inda non é o 
bicho-home. Mais adiante hacheron un vello e le dixo a ver 
si aquél era o 'bicho-home. E le dixo o pae: este xa foi. 
Mais adiante viron un cazador e le dixo: este é o bicho- 
home? Ese é o bicho-home. Foi onde o cazador e le tiróu un 
tiro e volveu onde o pae: ni mais que me escupióun nos ollos 
casi non vexo. E le dixo o pai: anda qu'eu ben te decía. 


Mato dio tres galos. Calabor. 


TUnha vez era un cura que tenía tres galos e cantóu un e 
dedía: o cura durme coa ama. E o cura estuvo a trela d'él 
a ver cuál era o que cantaba. E cuando víu cuál era, retor- 
ceule o pescozo. Pro outro día cantóu outro y ya dedía: 
a meu hermao matórono por dedir a verdade. Y a éste tamén 
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retorcéronle o pescozo. Pro outror día cantóu u outro e dixo 
así: u que neste mundo ha d'andare, ten que ouyir, ver y 

| 
calare. 


12. [Cuento de encantamiento Ja 
el dai 


Una mullér diba pa la sierra a tirare os xatos a mamare 
y le salíu un home al caminu y le dixu: ónde vas mullere? 
Voy a sierra, le contestóu a mullere. Y le dixo el home: deixa 
a sierra, ven cunmigo. Y ella le dixu:.nun pueu. Y ¿por quél 
nun puedes? Y le contestóu ella: porque tengu que tirare os. 
xatos a mamare. Y el le dixou entuences: tu ven cunmigú, 
que os xatos ya mamaárán y you te hei de pagare bien; quiero 
que me le díes a teta a una cría recién ñacida. Ya mullere xa 
foi con él. Y el home foi a una roca, a un piñeu y se abrióu 
una puorta y metión a mullere pa dentru y se volvióu a 
cerrar a puerta. Y soutro día por a mañana le henchióu un 
cerrón de carbós del fuogu. Y a muller cuandu salión non 
miróu lu que le dión el home. Cuandu xa vienu al caminu 
dixo: Voy a mirare qué me dióu aquel home. Cuando mi- 
róu carbones, dixo a muller: maldita sea a p... que parión 
a aquel home que bien m'engañóu. Cuandu chegóu a casa 
monedas de ouro os carbones que le habían quedau no ce- 
rrón. Y dice ella: ay lo que me fice, que arramé as monedas 
d'ouro. Y volvión pol caminu onde había veníu a vere si 
estaban onde las había tirau. Pero xa non encontróu nada. 
Vino el mouro detrás apañándolas, que aquel yera un mouro 
y a muller choraba de pena, pero xa non tuvo remedio. Outra 
vez nel mismo sitio diban dous homes a pescare na sierra 
truitas nel rio y vienon nel mismo sitio una vacada de vacas 
todas coloradas. Y cuandu diban cerca de ellas dicieron: oy 
el demunio ¡qué vacada de vacas! ¿d'ónde vendrán? Que 
apenas habían ditu esu y ya desaparecioron. Outra vez nel 
mesmo sitio vieron os mesmos homes una cadena que cruzaba 
el río y fuoron a tirarle mano y nu encontrarun nada y se 
volvión todo en augua., 


VEINTE CUENTOS POPULARES SANABRESES 225, 


ISP CIO "ato de bruxas. Acibeiros. 


Pasaba polo camiño un pedazo de mulleres y detrás en- 
contróuse con un mozo qu'iba de rondare a novia, pero él 
fizo un circo, fizo a cruz y meteuse drento. Y as mulleres 
paseron. E depous él iba de ronda d'outro pueblo y como 
viñan mais bruxas detrás meteuse drento do circo. Despous 
veu un home que viña lendo y o mozo estaba no circo. Y 
dixo o vello que se botara fora y o mozo díxole que éntre 
él adrento. Y así mutas veces. Y entonces fou o mozo deule 
unha palmetada no libro y caeu drento do circo. Despous 
veu o día y o vello tuvo que marchare sin o libro. Despous 
o libro levoulo ao cura. Y díxole que se confesese, que 
drento de oito días que moría. E decían que morira. E xa 
se acabóu. 


14. Leyendas do pozo do demo y do 
pozo da moura. Chaus. 


s 


Era unha vez que había unha moza que tiñan que sacala 
do pozo pero non acordarse de Dios pra nada. E foi un 
pra sacala e dixo: válgame Dios! Entonces foi outro crendo 
que era mais valente que'aquel y ela saíu en forma de quiobra 
e subíule polas costas arriba e dixo tamén: Dios me axude. 
Y o decir aquelo cayeu pra o pozo e ruxiron monedas, e 
dixo: perdida de mín pra toda a vida. 

Viñan os vaqueiros das Valiñas y hacheron unha moza 
rubia e trouguérona hasta o río da Veiga, e volvéusele a es- 
capar=e a colleron outra vez cerca de Castromil [pueblo in- 
mediato]. E touverona tres días e ela non le quiso comer 
nada e foise pra o pozo da moura. Y ao chegar á borda do 
pozo dixo: atarana mai. Y contestáronle: atarana filla. 


IC aenta. de los dos hermanus: Ri- 
ballagu. 


Yeran dos hermanus, uno yera fatu yel outro yera más * 
listo, y fué al servicio. Y claru y quedaron sin padre y sin 


15 
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madre. Mas tenían una tía marquesa qu'estaba muy rica, te- 
nía muchos millones. Y comu el hermanu se marchón al ser- 
vicio, quedánduse el tontu, y estaban sin padre y madre, 
el tontu andaba a la limosna. Y de que vieno del servicio 
pues heredaron lo de la marquesa, heredándulo. En vez de 
partir el dineru se quedó el listu con el dinero todu, y el 
tontu sin nada andaba a la limosna. Mas no le diú parte. Y 
con aquel dineru fizo un palaciu como el del Rey y fizo un 
rétulo en la paré, diciendu: soy soldado licenciado y vivo 
sin cuidado. Mas pasandu el Rey de caza por allí vió el pa- 
laciu y se arrimó a leere el rétulo, diciendu: diju el Rey: 
¡hombre! ¿Cómu un soldado licenciadu vive sin ciudadu y 
yo el Rey que tengo tantos cuidados? ¿Cómo puede ser estu?, 
diju el Rey. Pues aura te voy a matar yo a cuidados. Y le 
mandó a llamar a palaciu y le dice: ¿cómo ha hecho usté 
ese palaciu y ha puesto esi rétulo siendu soldado licenciadu 
y que vive usté sin cuidado? Pues sabe usté, su majestá real 
que tengu mucho dineru y por esu ye hechu esi palaciu. Bue- 
no, pues ahora vas a traere sabidu tres palabras solas. A 
vere cuántu vale el Rey, cuántu pesa la luna y cuántu pesa 
la tierra. Pues claro se marchóu y le dice: pues me tienes 
que traere sabidu pa tal tiempu. Le lemitó el tiempu, y es 
día si no me lu traes sabidu tienis pena de la vida. Buenu 
qu'el hombre nu encontraba en nadie aquellu ni en ninguna 
parte quien le diera norte de aquel caso pa llevárselu sabidu. 
y se fué puniendu abatíu y estaba ¡ya cadavre desque de la 
pena que tenía y que nu encontraba quien le diera norte del 
casu esi que tenía que llevárselu sabidu al Rey. Y un día 
viniendu de un paseu que había dido a dar que ya estaba 
aburrido se encontróu con el hermano fatu y lu vió y le diju 
el hermanu tontu: hermanu tú estás ya con el color de la 
tierra. ¿Y tú qué tienes? ¿Qué te pasa? Mas él no le quería 
decir nada, porque yera tontu y le daba vergúenza y que 
yera un tontu. De modo que vai y tanto le preguntóu el fatu 
. que ya tuvo que decire el hermanu: pues mira, hermanu, 
sabe que estoy destinado a morire en el palaciu del Rey, 


VEINTE CUENTOS POPULARES SANABRESES 227 


pues me pasa estu y estu. Entonces le dice: nu tengas pena 
en contestare, quítate toda pena que tengas que el día que 
tengas que dir al palaciu voy yo por tí. Le diju: pero a tí 
nu te ametirá. Sí, a mí de todo lo que me pregunte le hei 
dar detalle. Llegó el día de dir al palaciu y se presentó 
el tontu. Lus porterus lo querían prendere, porque diba 
hechu, ya ve usté, comu que andaba a pedire limosna. Mas 
le diju el tontu al hermanu: mira me tienes que dar la metá 
de lo que me tocaba de mi tía y si me das la metá que me 
conresponde mueru yo por tí. Pues le diju el hermanu: nu 
te doy la metá, te doy todu pa que me salves la vida. Llegó 
el día de dir al palaciu y fué el tontu. Lus porterus lo que- 
rían prendere y el diju: sin motivo nun se priende a nadie, 
pasu quieru pa llegare aonde está su majestá el Rey. Entró 
el tontu a los piés del Rey y al verlu el Rey le dice: trai 
usté sabido lo que le hei encargado? Sí, señor, su majestá, 
ya me tengu todu en la memoria. Dígame usté, le dice el 
Rey: Cuántu vale el Rey? Su majestá el Rey vale veinti- 
nueve dinerus. Entonces se levantó el Rey y llamó por los 
porterus pa que llevaren aquel hombre pa la mamorra. En- 
tonces llegó un porteru y le echa manu pa llevárselu y le 
dice: a mí no me echa usté manú. Su majestá, en qué he 
faltau yo pa que me lleve a mí? Y cómu dices que un Rey 
nu vale mas que ventinueve dinerus? Pues su majestá ha 
de sabere usté que un rey de cielus y tierra fué vendidu por 
ventinueve dinerus y yera Rey de cielus y tierra y usté es 
rey de tierra. De modu que aun no debía valere ventinueve 
dinerus debía valere ventiocho, porque un rey de cielus y 
tierra tiene mucho más valore que usté con ser Rey de la 
tierra. Se quedó el rey conforme. Dice: buenu, cuántu pesa 
la luna? Pues su majestá la luna tieni cuatru cuartus pesa 
una arroba. Buenu y la tierra? Su majestá, la tierra cuandu 
usté quite toda la piedra de encima entonces le digu a usté 
cuantu pesa la tierra. Yesti cuentu se acabó, Virgen y Madre 
de Dios, y ahora digamos todus, alabado sea Dios. CYycen. 
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efecto, estos versos finales los coreó toda la concurrencia 
que estaba: escuchando. ] 


16: "-[Cacnto del Cura y Ta criadal ROA 
ballagu. ; 


Una vez un cura tenía una criada y fuoron a giierta el 
cura y a criada y cuandu le parecióu al cura se metioron a 
selombra dun ciruelu. Y enriba había un rapá. Y el cura y 
a criada se pusioron a jugare y al cura le decía: Señor cura, 
señor cura, un rapá. Y el cura le decía: lu que salga, lu 
que salga. Y le decía a criada: señor cura, un rapá, un rapá 
que estaba enriba del ciruolu el rapá, pero el cura nun lo 
vía. Y le repetió decindu: lu que salga, lu que salga. Des- 
pués el cura se dió cuenta cuandu lo dixu a criada qu'había 
un rapá enriba del ciruolu y lus estaba vendu jugare. Y des- 
pués el cura de verguonza cortóu el ciruelu y lo vendió pa 
facere santos. Y al primeiro santo que ficeron dal ciruolo lo 
pusióron pa la imagen el nome de Benjamin y le dixu el 
cura: 

Na mi guorta te crieste, 
ciruelu te coñecí, 
os milagros que-tú fagas 
que nu me los cuonten a mí. 


Con estu se acabóu el cuentu pasóu a gallina por debaixo, 
del guertu. 


17. Conto de San Sabastián. Calama” 


Unha vez era un home que tenía un lameiro e no lameiro 
cortóu un pao de amieiro e de un cacho fedo unha pila pra 
tirarle de comer á burra e de outro cacho fedo a San Sabas- 
tián. E o lugar acordóu de tirarle unha loya o día que o es- 
ternoron. Todos o fideron alá como Dios le dou a entender 
e logo chegóu o amo do pao e dixole así: 


Grorioso San Sabastián, 
do presebre da miña burra 
eres hermano carnal. 
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No meu prao te crieste, 
fruta de tí non collí, 

os milagros que tu. fagas 
que non m'os conten a mí. 


Io ato. do caga borrego. Lubián. 


Unha vez era un home pobre qu'andaba chorando por 
áhi. E presentóusele San José e le dixo qu'haber por qué 
chotaba. Y él le dixo que porque non tiña que comer. E San 
José le dou unha mesa e le dixo: sempre que queiras comer 
le dices: componte mesa. E sempre que le decía componte 
mesa se le presentaba comida da que quería nela. E despous 
se lo rompeu unha pata á mesa e la dou a un carpinteiro e 
le dixo ao carpinteiro: non le digas componte mesa. Y o 
carpinteiro á- arreglar a pata díxole: componte mesa. E ao 
vez que se le presentaba comida le fizo outra igual e la dou. 
Foi él a decirle: componte mesa, yy non se le puña xa nada na 
mesa. E volvía a andar chorando polo mundo adiante e 
apresentóusele outra vez San José e díxole: a ver por qué 
choraba. E él le dixo que porque non tiña que comer. E él 
le dixo que a ver a mesa que le dera. E o pobre le dixo 
que se le rompera unha pata e que a dera a un carpinteiro e 
ahora que non se le presentaba xa nada na mesa. E San José 
le regaló un borrego e le dixo: cuando queiras diñeiro le di- 
ces: caga borrego. E él le decía caga borrego e él cagaba di- 
ñeiro. E xa estaba muy contento a xa le daba diñeiro aos 
outros pobres. Pero o borrego tiña que comer e lo tuvo que 
dar á ovellada. E díxole ao ovellada: non le digas caga borre- 
go. E vai o ovellada e le dixo: caga borrego: E á ver que ca- 
gaba diñeiro tiñan outro cordeiro na ovellada e. lo deran a 
éle. Ele vai a decir caga borrego e non cagaba nada. E 
despois volvia a andar chorando e hachóu outra vez a San 
José e le dixo a ver por qué choraba..E él le dixo que por- 
que non tiña diñeiro e él le dixo a ver o borrego que le 
dera. E le dixo que lo dera á ovellada porque non tiña que 
darle de comer e ahora que le dera outro que xa non cagaba 
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nada. E'San José le dou una caxata. Vas a casa do carpin- 
teiro e le dices que te dé a mesa e se non te a quere dar le 
dices á caxata: descomponte caxata e ao ovellada le fae| 
o mismo. O pobre aquel foi a casa do ovellada e le dice á. 
caxata: descomponte caxata e empezóu a caxata os golpes. 
a éles hasta que le deu o borrego. E vai a casa do carpin- 
teiro e le dixo que le dera a mesa. E o carpinteiro le dixo- 
que non a daba. E le dixo: descomponte caxata. E empezó 
os golpes ao carpinteiro hasta que la tuvo que dar. 


19. Cuento qierda Do tas Galende. 


Una vez foi una viella a confesarse y iba a una fiesta a 
confesarse. Las viellas como les gusta mucho el vinu—como 
a mí—llenó una bota de vinu y metióla aquí [en el seno]. Y 
cuandu se juntó al confesonariu dijole el señor cura que si 
diba la buena contrita y devota. Y díjule ela: veiseme, se- 


for cura, veiseme? Y díjule él: ande usté al cuernu que nun 


la beisu. 
20: E 1 gallegu y el ñabal. Gatlenuén 


Yera una vez un galegu y vivía el padre y yera muito vie- 
llu ya. Y tenía una huorta junto a casa y tenía una ventana 
mirandu pa cortina. Y tenía allí un ñabal y os ñabos yeran 
muy grandes. Cayóu el padre da ventana pa abaixo y dijo 
el fillo: nun sientu a morte do meu pai, sinto os ñabos que 
me escarracón a cortina. 
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TEXTOS EN TRANSCRIPCIÓN FONÉTICA 


Detrás del título de cada cuento va el nombre del pueblo 
a que pertenece, pero transcrito con su onética viva, que a 
las veces, se aparta del nombre oficial. 


1. a obéla suldréira. Fibalágn. 


yéra um pastór gwardándu un rebáno i tenía úna obela 


ea SS pS 


kon úna kordéira i yéra mú suldréira i así ensenóu á kor- 


déira. se kedába kumjéndu y se marsóu el rebánu i le dea a 

kordéira: mádie Fúbja bámos ke bendrá el lóbu ¡1 komerábos. 

1 dea a obéya: patiskémus pabiskémos ke lwégu irémos. 
_— 


E 


1 próntu Segóu el lóbu 1 le dido: boz bói a kumére á kwál 


A A) — 
kómo priméiro? i le dido a kordéira: a mí mádre ko és máz 


bjéla. 1 dixjéndu a obéya: si me kjéres kumére Féda úná 
— 


misa em báno. i a obéla djó un sálto yeskapó pal Febáno 


LL ¡SES 


1 díiso el lóbu: déske sói lóbu kánú nu éi redáo Óutra misa em 


— a A E A A 


báno. i díde a obéya: yóu déske sói obéya Fúlja nu éi tenido 


óutra eskaramú0já. 


2. a Ddáka 1 el lóbw. galénde. 


yéra úna bé0 úna báka yeskapuóuse pa únos práus kon la 
uo 


AS 


kwárda afartrándu 1 metjóse en únos práos kráro kómo es- 


SS [E a 


kure0én bino o el lóbu 1 dixole á báka : bóite a komére. i díxo- 


SS Al 


tela: kóméme péro e espéra ke me fárte ke téngo múja fáme. 

i dido al lóbu : nu séa ke me dé un rebélo deskapáre átame 
a 

kon ésta kwárda. i a báka tenía a kwárda présa énos kwór- 

nos yamafóu o.lóbu bjén imaráu. de ke bíu ke yastába tirón 


a Dáka a eskapáre kómo si le ubjéran pikáu móskas. 1 el lóbu: 


——= 
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xó báka xó báka. i el lóbu afastrándu: si djós no lo remédja 


i a sóga nú) kebránta bámus a paráre a kása el ámo la báka. 
kórke a Dáka bjéno el ámu al bére akéla estremulina baxó 


pa abáiso pilóu el masáu i kon el álma ke le fói a dáre pegóu 
— 


A 
a 1 


na kwárda i kortóula. yeskapóu el lóbu. 


3. a pórka 1 el lódu. galénde. 


yéra úna 0érda kestába kon únos pórkos paténdu en úna 


¡ 


_ Sanáda arimáda a uy kánu kabía dum mulino. Segóu el lóbu 1 
—_—_— 
le dixo: koSina bóite a komére. 1 dixole éla: kóméme péro 


priméiro ayúdame a bautidáre oz gurínos kestán sim bauti- 
Váre. pónte Sangáo elkí endíma nésta kanál. pón úna páta 
ib A 


por káda láo i yóu bóite dándo a úno a úno i tú báles tirándo 


A] 


áugwa na kabé0a pa bautidálos. yál primér kaSáro ke “ó1 a 


sakáre dáugwa pegóule éla un 0upinádo i marsóu póra kanál 


abáxo. i se abradóu del Fodréno. i debíale: pára panón. yel 


pe; 


TFodréno: pararé u nón? 


4. kuwénto da komfesjón do lóbo. Fuidenór. 


fó1 úra bé0 al lóbo a úna fíesta e despwéis al fín da fiesta 


bjéno a dejtárse en báso dun káro despwéis kwándo se leban- 
tóu espuFfíuse 1 estraléuse tréz bédes al rábo 1 él dido ke 
díba a tenére bóe swérte nakél día. i despwéis fó1 a komte- 
sárse i dísole al kúra ke nó más tína ke kumére afáte 1 méio 


[A] 


de kárne por día. saliu da aiglésa 1 partíu. al Segáre a fogába 
A] Y dl 


biu úya búfa e úpna bufika e dido él: bói a estár bien. una- 


Tate a búfa 1 méjo a burika. baisó alá i papóuas. lispwéis 


mas abajo eykontróu dóus karnéiros núm laméjro i dísole: 


Ó karnéiros bóubos a kumére. í os karnéiroz disjéronle: 
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míra númos kómas. espéras a ke pártamos éste laméiro i ke 
lo deisémos partíu os nwésos fíus. e despwéis yá nus pwódes 


komére. i nós bámos úm pá púnta afíba e óutro a púnta 


PES 


bálso. despwéis os karnéiros saltóron a korére e entalóron 


LA) 


ao lóbo do méio. ál lóbo bendo éso nú kiso sabére máz dos 


Lao] 


karnéiros. marséuse por eilí afíba 1 pasóu por fíba de bárse 
1 epkontróu úpna yéuga kun a pótra í dísole: yéuga bóite a 

AA SiN 
komére a potríka. 1 a yéuga disole: míra núma kómas. kó- 
meme ántes a mí. i al lóbo dísole: a mí tánto me dá. ia 
yéuga disole: ántes de komérme tiramé úyn krábo ke téngo 


'nésta feradúra. í al lóbo lfó1 a tirárla 1 alumbróule dúas pa- 


Lao) 


tádas nos foudinos i atiróual de kangálas. al lóbo béndo éso 
lebantóuse 1 marséu a óutro sítjo. Segóu a um mulino e bíu 
úna leitóna kúnos leitonikos i fói alá. 1 dísole: leitóna 


bóite a kumére os téus fíus. i a leitóna dísole: mira nú me 


kómas kómémé 4 mí ántes ké elos sóm pekénos 1 pwóden 
xl FET 


dárle máz ganánsa alámo. i al lóbo disole: tamjém me sír- 


bes. máz díisole a leitóna ke tína ke tirárle úna argóla ke tína 


Lal a] 


no foudno pára ké nón le ferira naz gólas. e el lóbo fóe 


==] 


afímárse 1 a leitóna metéule al foudinoó na bafiga e tiróua 
póla kánal dal mulíni. al lóbo ¿egóu al fodebio e déu trés o 
-kwátro bwóltas al redóre ásta ké se kaíu. e deilí marséu tódo 
kansáo é deitóuse em báso dúyn kastanéiro. é estába dedindo 


—— 


ke kwándo se abía lebantáo kabía dito ke díba a tenére boe 


swérte e báya ke swérte e teníu nún kaíra ahaha ke mé 
matára agóra akí. más kwándo al lóbo se deitéu em báso dal 
'"kastanéiro yastába unóme enfíba e kwándo dido ke kaí- 
ra yn Fayo e almatára elóme deiséu kaíre a masáda 1 déule 


¿na kabe0a i matóu al lóbo 
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5. Rkónto da fapósa e do lóbo. kalabór. 


y úpna beb iba a un sardinéiro póla karetéira e Díu u úna Fapósa 


e tiróua a kanástra: a _Fapósa dóu en tirár sardinas fóra da 


— hd 


" kanástra. despóis o seo tiróu a kanástra ia Fapósa 


. — 


koiéu a kanástra. Jispóis le preguntóu o lóbo dónde koléu 


tánta sardina. disole ke de ése pódo muitas sakéi jeu. a bér 
— — 
, si tú agóra sákas máis. enséu a kanástra de pédras e dispóis 
— - — 


nóm podía sair. liso la Fapósa kiba a buskár uns ayudántes. 
béu ao lugar e lebóu os péros tódos ali. 1 o lóbo ao bér os 


péros saiu e esfolóu o fábo. despóis a Fapósa pósose de 


_—_—) 


gwardjánte dúpna fónte e despóis le tenían ke dar o nóme 


káda un ke fóra alá. metéuse nún Saparkálo i metéuse nún 


folaraskál. e dido: agóra- jéu fwi jéu fwi a ko fábo tes folér. 


e 6. Rónto da rapósa. lubján. 


úra bed éra úpa Tapósa e se fido 2 a mórta. pasába por: 
alí li uy karetéiro e a tiróu ao káro. e - despójs. lebába a alí úna 


_—— e 


désta de sardinas e empefóuas a tirár pra a atrás e kmándo 


akabóu de tirárlas tiróu a ésta tamén. e dsspóid empe- 


«fóulas a apanár e fó a a am póto a a labálas e despóis disole o 
lóbo: + ái komádre dónde Kkolíste ésa bésta de trútas? pjs 
E mira tiréme e ése pódo atéi a oésta: ao fábo e se ménséu du A 
trútas. ái komádre fáme o fabór de atár a mín tamén. 40 > 
ES ¿mira ke á ái kestár múto ti témpo. e atógla a a desta a ao rábo e 
pubis de penédos e se tón a ao fóndo. e AEpóR al se momo ¿0 


destár o lóbo e e éra bei! e se > epkarousón O o póto e ON 


lóbo nóm PAGAR saír. ái komádre. dáj a ao HAN e tráj pik 


¡ martélos pa rompér os karamwélos. € ea Tapósa lebón >. + 
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dos os káis do pwéblo e le tirón úna pédra ao póto e o 


lóbo kería saír por alí e kómo o buráko éra tán pekéno saíu 


AL, 


sim pjél. e despóis le botóu os káis e le digo: 


aríba pérnas 


e aríba áykas 


a] 


ke néste múndo 


tódo són trámbpas. 


T. Rkuwénto del táyge. galénde. 


úna be0 andába uy galégo trabaxándu en úna óbra 1 te- 
nía um bafóso pa fabére a sópa. yel Siko lo ke ganába io 


diba metjéndu en úna bolsíka de pjél kon únos kordónes 


hr 


de pjél tambjén. i tenía gwardáu en akéla bo'síka. i kwándu 
le fwé a lebár a sópa kayóse el bolsílo pal kabwélu yel rapás 
no se djó kwénta. kwándu fwérum a kumére los priméros 


ke esáron a kolér díxon: ái un tánge ena sópa. kwándu 
fwé a sakár los kordéles partía un sápu. djérum ém pedír 
ob iaa pa komfesálus ke le? tángu abía embenénáu 
la sópa i tódos diban a Fjéstra buskándulo. kwándu akor- 
dóle yempetóu el Siko: bolbéus bolbéus ke yéra a bólsa 


LE 


- dos súyos kwártus. i kreían ke debía ke ya se abean moféu 


A) (o 


kwátro. 


ei [kuvénto del óso la báka i la rapósa]. lubján. 


, 
úna bé0 éra un óme kestába arándo e disole a úna báka: 


málos ósos te kóman kondenáda. e despóis presentóusele alí 


un óso e disole kiba póla báka. e o óme disole ke le esperéra 
a ke akabéra do arár a léira. e el le diso ke bwéno e mén- 


— A (E, 
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tras e nón ke se dejtéra no kárfo. e despóis presentóusele alí. 


a] 


úpa Fapósa e le dido: kí é éso ke téis no káro? e le dido! 


o óso: dile ka é um páo. á brúto kortále éso ke tén na 
_—_——— —— _—— 
deantéira. e le dido o óso: dile ke no tés témpo. e o óme 


A == 


le dido: nón téno témpo. e le dido a fapósa: si nó tés tém- 


po éu te lo bóu a kortár. dile ke ¿4 tés témpo péro tfáe ke 
mo o kórtas péro nón ma kórtes. bái o óme pa ke nón le 
— A] 


lebéra a báka déule um masadádo e le kortóu a kabeta. e 


PA L— eS 


despóis a Fapósa kos estába béndo ifói alá e le dido: béis 


béis ko éu bén sabía kén éra. e le dido a fFapósa: pois 


Ly — 


aóra em pága me tés ke dár as pítas. bwéno bwéno. e des- 
póis kwándo marsóu pa kása $a estába a Fapósa esperándo. 


bwéno podíatas kolér éu péro é melór kestés tw eiki. bwéno: 


pS 


póis ánda bái a Fapósa detrás do óme abrín a kórte e saí- 


_—_— a 


ronse séte cáis ke Sá tína alí enderádos e koréron detrás da 


A 


Fapósa e a fidéron eskapár e despóis nón le déu a báka nin 


a 


as pitas. 


9. Rkónto do león o lóbo 1 a rapósa. ermizénde. 


estándo o león doént8 fói un lóbo a bélo. i despóuz dí- 


e) 


sole o león: kómo tardéste tánto em bírme a bér estándo 


A a] Ll 


jéu tán doénte? póiz míra mira sábes porké nóm bin? por- 


ké andába faténdo Sida pera traérte i a Fapósa kómo é tán 


———] y 


lista andába detrás etóudo ma o Foubába. e a Fapósa está- 


ba oubindo pólo buráko da Sábe. nésto entróu a fapósa e 
dle o león: grábjas a djós ke me béiz a bér. póiz mira é 
porké 1 nóm púde bír máis prónto ke estúbe estudjándo úna 
medina prá ke sanáres. e lógo ké melína é? é ke ájle ke 


kitár a pél a un lóbo bíbo i a pórla tú kubérta. botóule az 


eE 
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únas O león ao lóbo e kitóule a pél i a kubrjión o león. 
agóra Q lóbo botóuze a kofér i a Fapósa iba detráz dedíndo: 
arída pátas k 
1 ariba áykas 
ke néste múndo 
tódo zón trámpas 
i agóra jéu digo: mira kompádre kwándo báyaz ao kon0?lo 


métete enás túas e.déisa az aléas. 


x 


» 10. Rónto do biso óme. lubján, 


éra un óso nóbo ke dedía ke tína múta fór0ja e o pái dedía 


ke aínda tíná máis o biso óme. i él dedía ke nón ke él afap- 
y a] 
kába arbóles kóas máos. e úpa béo kiso pelesár e fól an- 
dándo kó páe e biron úm ménino e díso ao páe: é éste o 
biso óme. e le dido o páe: éte inda nón é o D:50 óme. májs 
— — —— o 
adjánte aféron úm bélo e le dido a bér si akél éra o biso 
ome. e le do o páe: éste sa fó¡. máis adjánte biron ú) 
pa] —— 
kadadór e le dido: éste é o bido “me: ése é o biso óme. fói 
— ¡|á|—lU e pa 
ónde o ka0-dír e le tiróu un tiro e bolbéu ónde o páe: ní 


al ¡A 


más ke me eskupióu nos ólos kási nóm béso. e le díéo o 
a] —) 
pái: ánda ke, éu bén te dedía. 


e 


11. Rónto dos tréz gálos. kalabór. 


, . 


ú a be0 éra un kúra ke tenía tréz gálos e kantóu ún i 


——) 
dedía: o kúra dúrme ko a áma. e o kúra estúbo a tréla dél 
A A — 
a bér kwál éra o ke kantába. i kwándo bíu kwál éra Fetor- 


— 


déule o peskó0o. proóutro día kantóu óutro i yá dedia a 


méu ermáo matórono por dedir a berdádo. ia éste tamén 


—— Ñ 
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Fetorféronle o peskódo. proóutror dia kantóu u.óutro € 


—— 


diso así: u ke néste múndo a da andáre tén ke ouyír bér 1 


ll A AS 


kaláre., 


12. |kwento de eykantamjénto |. ribalágu - 


úná mulér díba pa la sjéra a tiráre os Satos a mámáre 1 


le salíu un óme al kamínu i le disu: ónde bás mulére? bóya 


A 


sjéra le kontestóu a mulére. 1 le diso elóme: déisa a sjéra 


béy kummigo. 1 éla le disu: núm puéu. i por kéi núm pwé- 

des? 1 le kontestóu éla: pórke tépgu ke tiráre os sSatos a 

mámáre. 1 él le disou entwen6es: tú béy kommíigu ke os 

sátos yá mamarán 1 yóu te éi de pagáre bjén. kjéro ke me 
le 


le díes a téta a úna kria rebjén nadíida. ya mulére ¿a fó1 kon 
—— a] 
él. i el óme fói a úna Tóka a um pinéu 1 se abrjóu úna 


pwórta 1 metióu a mulére pa déntru i se bolbjióu a berár a 


pwérta. i sóutro día por a mangána le ensióu un ferón de 


A e 


karbós del fwógu. ia muler kwándu saljóu nóm miróu lu 
ke le ájóu el óme. kwándu sa bjénu al kamínu dido: bóya 


miráre ké me djóun akél óme. kwándo miróu karbónas liso a 


A 


mulér: maldita séa a púta ke parjóu a akél óme ke bjén me 


epganóu. kwándu Segóu a kása mónédas da óuro os kar- 


Ll 


bónos ke le abían kedáu no Serón. i díde éla: ái lo ke me 


— ¡E 


fi0e ke afamé az mónédaz dóuro. 1 bolbjóu pol kamínú ónde 


e! nn == 


abía beníu a bére sjestában ónde las abía tiráu. péro $a nón 


—) 


eykontróu náda. bíno el móuro detrás apanándolas ke akél 
Ls des 
yéra um móuro ia mulér Sorába de péna péro sa nón túbo 
Temédjo. óutra bé0 nel mízmo sítio diban dóus ómés a pes- 
káre na sjéra trúitas nel fío 1 bjénón nel mízmo sítio úna 


bDakáda de bákas todas kolorádas. 1 kwándu díban Pérka 
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de élas dibjéron: ói él demúnjo! ké bakáda de bákas! dónde 


bendrán? ke apénas abían dítu ésu i yá desaparebjóron. óutra 


a 


béo nel mézmu sítio bjéron oz mízmos ómes úna kadéna ke 


krudába el Fio i fwóron a tirárle máno i nw épnkontrárun náda 


E— 


ise bolbjóu todo en áugwa. 


13. Rónto de brúsas. alibégros. 


pasába pólo kamíno um pedádo de muléres 1 detrás ep- 


Lo] 


kontróuse kon úm mó0o kiba de fondáre a nóbja péro él 


fido un Oirko fido a krú0 i metéuse drénto. 1 az muléres pa- 


séron. e despóus él iba de Fónda dóutro pwéblo i kómo binám 
máiz brúsaz detrás metéuse drénto do 0írko. despóus béu un 
óme ke bina léndo 10 móo estába no 0írko i dido ó bélo ke 
se botára ¡fóra 10 módo dísole ke éntre él adrénto. 1 asi mu- 
taz bétes. i entóndes fóu o módo déule úna palmetáda no 
líbro 1 kaéu drénto do 0írko. despóuz béu o día 1 ó blo túbo 
ke marSáre sin o líbro. despóus o libro lebóulo áo kúra. 
i dísole ke se komfesése ké drénto de óito días ke moría. 


ESE; 


e debían ke moríra. e $á se acabón. 


14. leyéndaz do pódo do démo 1 do pódo da móura. 


z 2, 


sáos. Sáus. 


éra úna be0 ke abía úna móda ke tínan ke sakála do pódo 


_— A 
péro nón akordárse de djós prá náda. e fói úm prá sakála 
e dido: báleame djós. entóndes fói Óutro kréndo ke éra máiz 
balénte kakél i éla saíu em fórma de kjóbra e subíule polas 
—— 
kóstas afiba e díso tamén: dJjós mo asúde. jó dedír akélo 
d —— 
kayéu prá o pódo e rusiron mónédas e dido: perdida de mím 


prá tóda a bída. 
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pra a 


binán oz bakéiroz daz balinas 


trougérona ásta o fio da béiga. e bolbéusele a eskapár e a 


koléron óutra béb bérka de kastromíl. e toubérona tréz días 


e éla nón le kíiso komér náda e fóise prá o póo da móura. 


i ao ¿egár a bórda do póto dido: ataráná mái. i kontestá- 


ronle: atarána fila. 


i5. Rkwéntu de loz dóz ermánus. ribalágu. 


yéran dós ermánus úno yéra fátu yel óutro yera más listo 
i fwé al serbíbio. i kláru i kedáron sim pádre i sim madre. 
mas tenían úna tía markésa kestába múi Fíka. tenía músSos 
milónes i kómu el ermánu se marsóu al serbíbju kedándu- 
se el tóntu yestában sim pádre i mádre el tóntu andába a la 
limózna. i déke bjéno del serbibjo pwés eredáron lo de la 


markésa eredáandolu. em bé6 de partir el dinéru se kedó el 


r—> 


lístu kon toáu yel tóntu sín náda andába a: la limózna. máz * 


no le ájú párte. i kon aquél dinéru fi0u um palábju kómo el 


del Tréi 1 fido un TFétulo en la paré dibjéndu: sói soliádo li- 


tentjádo i bibo siy kwidádo. más pasándwel réi de kába por 


alí Bjó e el palábju i se afimó a leére e el fétulo ditjéndu. dixw w el 


Y 


rél: a kómo un Solido Isenojáda bíDe sin kwidádo 


3 


i yó el Téi ke tépgo tántos kwidádos? kómo pwéde sér éstu? 


| 


dixu el Tél. pwes aúra te bóf a matár yó a kwidádos. 1 le 


mandó lamár a palábju i le dí0e: kómo á éjo usté ése palábju 


.=í 


1 á pwéstu ési fétulo sjéndu soláádo litenójádu i ke bibe usté 
sip kwidádo ? pwés sábe usté su maxestá Teal ke tépgu múto 
dinéru i por ésu yé « ¿Su ési palábju. bwénu pwés aóra bás a 
traére sabídu trés palábras sólas. a bére kwántu bále el el Tél. 
kwántu pésa la lúna i kwántu pésa la tjéra. pwés kláro se 


aséron ú 4 móta rúbja e 
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marsóu ile dí0e: pwés me tjénes ke traére sabidu pa tál 


> 


tjémpu. le lemitó el tjémpu i ési día si nó me lu tráes sabidu 


tjénis péna de la bída. bwénu ke el ómbre nwepkontrába en 


$ 


nádje akélu nj en ninguna párte kjén le ájéra nórte de akél 


káso pa lebárselu sabídu. i se fwé punjéndu abatíu 1 estába 


_— 


yá kadábre déske de la péna ke tenía i ke nwenkontrába kjén 


le djéra nórte del kásu ési ke tenía ke lebárselu sabidw al 


La) 


réi. i ún día binjéndu de un paséu ke abía dido a dár ke yas- 


tába aburido se eykontróu kon el ermáno fátu i lu bjó i le 


a 


díxu el ermánu tóntu: ermánu tw estás yá kon el kolór de 
la tjéra. 1 tú ké tjénes? ké te pása? mas él no le kería de0ír 


náda porké yéra tóntu i le dába bergwénda i ke yéra un tóntu. 


de módo ke bái i tánto le preguntóu el fátu ke yá túbo ke 


dedíre el ermánu: pwés míra ermánu. sábe ke estói destiná- 


al == 


do a moríre e en el palá0ju del Féi pwés me pása éstu 1é éstu. 


_— 


Entón0es le é díde: nú téngas pénái én kontestáre kítate tóda 
péna ke téngas ke e el día ke téngas ke dír ál palábju bói yó 
por tí. le díxu: pérw a ti nu te ametirá. sí a mí de tódu lo 
ke me pregúnte le éj dár detále. legó el día de dír al palá0ju 
ise presentó el tóntu. lus portérus lo kerían prendére porké 
díba esu yá bé usté kómu ké andába a pedíre limósna. más 


—— 
le dixw el tóntu al ermánu: mira me tjénes ke dár la metá 


de lo me tokaba de mí tía í si me dás la metá ke me kon- 
Fespónde entóndes mwéru yó por tí. pwés le díxu el ermánu: 
nú te dói la metá te dói tódu pa ke me sálbes la bída. legó el 
día de dír al palá0ju i fwé el tóntu. lus portérus lo kerján 
prendére i él díxu: sim motibo nún se prjénde a nádje. pásu 
kjéru pa legáre aónde está su maxestá el réi. entró el tóntu 


El 


a los pjéz del Féi i al bérlu el réj le dius: trái usté sabido lo 


¡E 


ke le éi enkargádu? sí senór su maxestá. ya me tépgu tódo 


16 
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en la memórja. Jigáme usté le díde el réi: kwántu bále el 


> =— 


réi? su maxestá el réi bále bentinwébe dinérus. entóndes se 


lebantó el Féi i lamó por los portérus pa ke lebáren a akél 


L— — 


ómbre pa la mámóra. entóndes legó un portéru 1 le é3a 


— 


mánu pa lebárselu i le di0e: a mí nó me é3a usté mánu. su 


E E) 


maxestá ey ké e faltáu yó pa ké me lébe a mí? 1 kómo dibes 


al 


ke un réi nú bále más ke bentinwébe dinérus. pwés su ma- 


xestá á de sabére usté ke un réi de 6jélus 1 tjéra fwé ben- 
dido por bentinwébe dinérus i yéra Fé de 0jélus 1 tjéra 
1 usté él réi de tjéra. de módu ke aún no debía balére ben- 
tinwébe dinérus debía balére bentjodo porké un Téi de Ojélus 
en 
i tjéra tjéne múso máz balóre ke usté kon sér fFéi de la 
tjéra. se kedó el réi kom/órme. dibe: bwénu kwántu pésa 
la lúna? pwés su maxestá la lúna tjéni kwátru kwártus pisa 
úna aróba. bwénu i la tjéra? su maxestá lá tjéra kwán- 
du usté kite tóda la pjédra de endíma entónbes le digw a usté 
kwántu pésa la tjéfa. yésti kwéntu se akabó birxen ¡ mádre 
«de djós 1 aóra digámos tódus alabádo séa djós. [y en efecto 
estos versos finales los coreó toda la concurrencia que esta- 


ba escuchando]. 


16. [kawento del kura 1 la krjada]. Fibalágn. 


úna be8 un kúra tenía úna krjáda 1 fwóron a gwérta el 
kúra ia krjáda i kwándu le pareójóun al kúra se metjóron a 
selómbra dun 0irwélu. i enfiba del 0irwélu abía un Fapá. i el 
“kúra ia krjáda se pusjóron a xugáre i al kúra le debía: 
senór kúra: senór kúra ún fapá. i el kúra le debía: lú ke 
sálga lú ke salga. i le dedía a krjáda: senór kúra ún Fapá 


un Fapá. ke estába enfíba del 0irwólu el Ffapá péro el kúra 


A A _—_— 


e 
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nún lo bía i le fepetjó dedindu: lú ke sálga lú ke sálga. des- 
pwés el kúra se djó kwénta kwándu lo dísu á krjáda kabía 
ún Fapá enfíba del 0irwólu i lus estába béndu xugáre. i des- 
pwés el kúra de bergwónda kortóu el 0irwélu í lo bendjó pa 
fabére 'sántos. ¡el priméiro sánto ke fidéron dal 0irwólo 
lo pusjóron pa la imáxen el nóme de benxamín i le disw el 
kúra : EN 

Na mi gwórta te krjéste 

dirwéla te Rone0í 

óz milágros ke tú fágas 

ke nú me los kwónten dG má. 


kon éstu se akabóu el kwéntu pasóu a galina por debáiso 


. 


del gwértu. 


7. Rkónto de sán sabastján. kalabór. 


úna béd era un Óóme ke tenía un laméiro é no laméiro kor- 
a] j 


E, 


tóu um páo da amjéiro e de un káso fédo úra pila perá 
A 


a 


tirárle de komér á búra é de óutro káso fédo a sán sabastján. 
é Ó lugár akordóu de tirárle úna lóya ó día ko o asternóron. 
tódos o fidéron alá kómo diós le dóu a entendér e lógo 3egón 
o ámo do páo e disole así: 

grorjóso sán sabastján 

do presébre da mina búra 

éreg ermáno karnál 

no méu práo te krjéste 

frúta de ti nón kolí 

oz milágros ke tú fágas 


Re nóm mos kónten a mí. 


244 LUIS L. CORTÉS Y VÁZQUEZ 


18. kónto do kága borégo. lubján. 


úpa bé0 éra ún óme póbre kandába Sorándo por ál. e 
presentóusele say xosé é le dido ka abér porké Sorába. 1 él 


le dido ke porké nón tina ké komér. é say xosé le dóu uyá 


E 


mésa € le dido: sémpre ke kéiras komér le dídes: kompónte 


mésa. e sémpre ke le didía kompónte mésa se le presentába 
komíáa da ke kería néla. e despóus sé le rompéu úna páta a 


mésa é la dóu á uy karpintéiro é le dido ao karpintéiro: nón 


— 


le digas kompónte mésa. í o karpintéiro á afeglár a páta 
disqíe: kompónte mésa. é ao bér ke se le presentába komída 
, le fido Óutra igwál é la dóu. fói él a devirle: kompónte mésa 


é nón se le púna ¿a náda ná mésa. é bolbía a andár Sorándo 


al 


pólo múndo > adjánte e apresentóusele óutra béb say xosé e 
_dísole a a bér - porké Sorába. é él le dido ké porké nón tina ke 


kcomér,. é él le dido ke a bér a mésa ke le déra. e o póbre le 


E 


diso ke se le Fompéra úna páta e ke a déra a un karpintéiro 


é aóra ke nón se le presentába ¿a náda ná mésa. é san xosé 
le Fegaló um bofégo e le dido: kwándo kéiras dinéiro le 
di0es: kága borégo: é él le dedía kága borégo é él kagába 


dinéiro é 3á estába múi konténto e sá le dába dinéiro aos 


pe 


óutros póbres. péro o bofégo tína ke komér e lo túbo ke dár 
pa] 


á a obeláda. e dísole áo obeláda: nó le digas kága borégo. 
1 o obeláda e le diso: kága borégo. é a bér ke kagába 


e bá 
dind iro tinan Óutro kordéiro na obeláda e lo déran a éle. é le 


bái a debír kága bofégo e nón kagába náda. e despójz bolbía 


a andár Sorándo e asóu óutra bé0 a say xosé é le dido a bér 


(A) 


porké Sorába. e él le dido ké porké nón tina dméiro é él le 


diso a bér o borégo ke le déra. e le dído ke lo déra a obeláda 


al 
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porke nón tina ke dárle de komér e aóra ke le déra óutro ke 
sá nón kagába náda. e say xosé le dóu úna kasáta. bás a kása 


do karpintéiro e le di0es ke “te dé a mésa é se nón to a kére 
dár le dídes á kasáta: deskompónte kasáta é áo obeláda le 
fáe o mízmo. o póbre akél fói a kása do obeláda e le díde á 


e E] 


kasáta: deskompónte kasáta é empelóu a kasáta oz gólpes 


a éles ásta ke le déu o borégo. e bái a kása do karpintéiro e 


le dido ke le déra a mésa. é o karpintéiro le diso ke nón a 


el 


dába. e le diso: deskompónte kasáta. e empedóu oz gólpes 


== 


ao karpintéiro ásta ke la túbo ke dár. 


19. Rkwénto de la bóta. galénde. 


úna bés fói úna bjéla a a komfesárse i iba a úna fjésta a 


komfesárse. laz bjélas oo lez gústa múso el bínu —kómu 


¡EA 
- 


á mi— lenó una bóta de bínu 1 metjóla aki [en el seno]. 


(2 


1 kwándu se xuntó al komfesonárju díxole el senor kúra ke 


“si diba la bwéna kontrita 1 debóta. i díxule éla: béiseme 


senór kúra béiseme? 1 díxule él: ánde usté al kwérnu ke 


nún la béisu. 


20. el galégu 1 el nabál. galénde. 


* 


yéra úna béd uy galégu i bibía el' pádre i yéra mwíto 


bjélu yá. i tenía úna wórta xúnto a kása i tenía úna bentáná 
mirándu pá kortína. i tenía ali un nabál i oz nábos yéran mui 
grándes. kayóu el pádre da bentána pa abáiso i díxo el filo. 
A — Lo 
nún sjéntw a mórte do méu pái sínto oz nábos ke me eska- 
A » 


A] 


Fakóu a kortína. 
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ESTUDIO FOLKLORICO DE LOS CUENTOS 


1 


Estos cuentos, en número de veinte, son una buena parte 
de los que recogí en mi excursión por Sanabria. Ya he 
dicho que el viaje no tenía por objeto recoger materiales. 
folklóricos, y que sólo al ver la riqueza que o'recia la re- 
gión fuí formando mi colección de textos. También -recogft 
romances y leyendas. Que yo sepa, no hay más cuentos sa- 
nabreses publicados que los que KRUGER puso como apén- 
dice en su estudio sobre el Dialecto de Sam Ciprián. Creo, 
pues, que estos de ahora forman una colección apreciable, 
máxime, teniendo en cuenta la reducida parcela sanabresa 
en que han sido recogidos. De todos los que me contaron 
en Sanabria forman éstos la casi totalidad. He excluido al- 
gunos por ser obscenos y desagradables, si bien debo decir 
que éstos lo son en limitadisimo número. Otros, por ser ex- 
traordinariamente largos, lo que les hacía inadecuados para 
este estudio. Finalmente, he prescindido de algunas otras 
versiones por considerarlas fragmentarias o defectuosas. En 
general, los cuentos que publico son conocidos y tradicio- 
nales en otras provincias españolas, como iré anotando más 
adelante (34). Tanto interés como los cuentos, e igualmente 
abundantes, tienen las leyendas. Puede decirse que, en gene- 
ral, no hay pueblo sanabrés que no cuente con media docena 
de tradiciones legendarias. Algunas son de un interés tan ex- 
cepcional y de tan gran valor literario como la de la ciudad 
sumergida que tiene por escenario el lago de San Martín de 
Castañeda o de Sanabria, y que conocen todos los pueblos 


34) Ello se podrá ver en este breve estudio folklórico que les pre- 
cede. En general he tratado de huir como de algo muy pernicioso del 
patriotismo y color local que tanto daño hán hecho a las ¡investigacio- 
nes folklóricas y que hacen que gran parte de lo que hoy podría ser 
espléndido material haya que rehacerlo con bases más científicas. Me pa- 
rece muy aleccionador lo que respecto a estas cuestiones dice ]. Caro: 
Baroja en el epílogo de su hermoso libro Los pueblos de España. Bar- 
celona, 1946. 
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ribereños y algunos más distantes aún. De ella me he ocu- 
pado en esta misma revista (35). En esta colección de cuen- 
tos que ahora publico hay dos relatos que son más bien le- 
yendas. Me refiero a los números 13 y 14 de Acb. y Chn., res- 
pectivamente. 

Por regla general, si exceptuamos la leyenda del lago de 
Sanabria, de raigambre céltica y que es común a los lagos 
franceses, irlandeses, etc., y tiene una resonancia grande en 
el mundo artístico (36), las leyendas sanabresas son todas lo- 
cales y suelen tener por tema pozos misteriosos, tesoros, 


brujas, encantamientos, en los que también, en casi todas 
la ocasiones, andan mezclados de por medio os mouros 
como principales protagonistas. Igual acotece en Galicia, en 
que Os mouros llevan la parte principal en tantas tra- 
diciones. 


Hemos dicho antes que lo que puede hacer más estima- 
ble nuestra colección es que Sanabria no ha sido explotada 
“en la recogida de cuentos, excepción hecha de los de KRUGER 
en su San Ciprián. Efectivamente, si repasamos con deten- 
ción la colección de Cuentos españoles, de AureLIo M. Es- 
PINOSA, veremos que de los 280 cuentos de que consta, 19 
corresponden a Zamora. De estos 19, 17 han sido recogidos 
en la capital, y sólo los otros dos, uno en Toro y otro en 
Bamba del Vino. Toro es cabeza de partido, con 8.346 h., y 
Bamba dista tan sólo 12 kms. de la capital de la provincia. 
Doy estos datos porque se vea claramente que la colección 
de AureLio M. ESPINOSA, con ser, sin duda, la obra funda- 
mental y básica para el estudio de nuestros cuentos, sin em- 
bargo no tomó sus versiones de los rincones que podrían ha- 
berle ofrecido textos más puros. Esto sé echia de ver en se- 
guida que se maneja su colección al advertir que, sin género 


(35) Vid. La leyenda del lago de Sanabria, en R. D. T. P., t. IV, 1948. 
(36) Vid. el artículo citado en la nota anterior. Recordaré aquí tan 
sólo La Cathedrale engloutie, de Debussy; Le Roy d'Is, de Lato; Le 


lac de la Maix, en las Légendes et Contes d'Alsace, de Emile HINzZELIN. 
En fin, Renán hab'ó repetidamente de la ville d*Is ensevelie, 


le clocher a la surface. 
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de duda, los cuentos que en ella figuran, pero recogidos por 
EDnuarDo Martínez TORNER en tierras de Asturias y León, 
superan en interés a los que reunió el coleccionista america-' 
no (37). Sanabria quedó desconocida para el colector de nues- 
tros cuentos populares, y lo mismo otras regiones, cuya ex- 
clusión no justifica el título de su obra (38). 


En cuanto a su hijo, AureLio M. ESPINOSA, prepa- 
ra una colección de Cuentos castellanos, que tendrá unas 


quinientas versiones. Todavía no la ha dado a la luz, pero 
sí un avance en la Colección Austral, del que 
dejamos hecha mención en la lista de obras consultadas. Para 


el caso particular que nos ocupa ahora, que es Sanabria, tam- 
poco la colección de AureLIO M. EspPINOSA (hijo) tiene inte- 
- rés para nosotros. La provincia de Zamora no fué visitada 
por él, y aunque figura con un par de cuentos, ninguno de 
los cuales es sanabrés, le fueron contados por personas de 
sus lugares respectivos, pero que habitaban fuera de la pro- 
vincia. 
Nos encontramos, pues, con que fuera de los cuentos de 
Krúcer, en San Ciprián, que tan gran valor dialectal y fol- 
klórico tienext, no se han publicado, que sepamos, más cuentos 
de esta región tan pródiga en ellos que es Sanabria. Esto 


(37) Los cuentos de E. Martínez Torner le fueron facilitados a Es- 
pinosa por don Ramón Menéndez Pidal. Una lectura rápida del libro 
de Espinosa, Cuentos, basta para comprobar la verdad de mi aserto. Ade- 
más de estar tomados los cuentos de Torner de medios pop. más puros 
—recuérdese que Espinosa recoge docenas de sus cuentos en las capita- 
les de las provincias, sin irlos a buscar hasta los pueblos más aparta- 


dos—tienen el interés de ofrecer un buen material dialectal. Porque des- +: 


de el punto de vista lingúístico, la colección de ESPINOSA; Cuentos, es 
bien pobre. 

(38) No puedo negar que soy un admirador de la obra de Espinosa. 
Encuentro sus datos de los tomos 11 y III magníficos y completísimos. 
Ahora bien, por lo que hace al tomo 1, o sea los textos, que, en defini- 
tiva, es el material primario, hay regiones enteras que no visitó el se- 
ñor Espinosa, y cuya exclusión no justifica el título de su obra. 
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mismo creemos que podrá hacer más interesante esta colec- 
ción de veinte versiones que hoy publicamos. 

Y sin más comentario ni preámbulo, pasemos a estudiar 
cada cuento. 


Núm. 1. 4 ovella suldreira. Ribadelago. 


No hallo en las obras de los EsPINOsA versiones de este 
cuento. Sin embargo, y aunque no se trate de ovejas, sino 
de cabras, su asunto.es muy similar a un episodio de los 
cuentos 199 y 201 de la obra de Espinosa (padre), o sea al 
encuentro del lobo con las cabritas que cantaban vísperas y 
acaban burlándose de él, y en el segundo caso el encuentro 
también con unas cabras que antes de que las coman invitan 
al lobo a que vaya a cantar misa con ellas, y a los berridos 
que da para cantarla llegan los pastores y lo matan. Tam- 
bién en el cuénto número 204 de la colección citada, hay un 
episodio semejante: la cábra que se ve perdida le dice que 
antes de comerla que le cante una copla. El lobo la capta, la 
cabra le alaba la voz y le obliga con sus lisonjas a seguir 
cantando hasta que llegan los perros y acaban con él. Estos 
cuentos en que hay situaciones semejantes a nuestro cuento 
de Rib., fueron recogidos en Valdearcos (Valladolid), Villa- 
carriedo (Santander) y en Córdoba. 

Tal vez se trate de un cuento formado en el país sobre 
la base del episodio del encuentro del lobo con las cabras 
que pertenece a otro cuento más complicado—el 4 de nues- 
tra colección, aunque precisamente está falto de ese pasa- 
je—en que el lobo se va encontrando sucesivamente con va- 
rios animales, hasta que halla la muerte. 


Núm. 2. A vaca y el llobu. Galende. 


Este cuento sanabrés es el mismo que figura con el nú- 
mero 208 en Espinosa, Cuentos, recogido por él en Jaraiz 
de la Vera (Cáceres). Unicamente difiere en que en la ver- 
sión de ESPINOSA tiene también como protagonista a la zo- 
rra. El lobo y la zorra, Vicente y Mariquita, caminan juntos 
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y hallan una soga. No saben qué hacer con ella. Llegan a 
un prado donde la zorra ata a una vaca que alli hay por los 
cuernos y con la otra punta de la soga al lobo. La zorra 


espanta a la vaca que echa a correr con el lobo a la rastra, 
al que dice irónicamente: V.1cente,: Vicente mn 
la. s.0 gay vente. BlloDo le contesta* 51 arsroled 
no se. Tomp ea el nudo no se. die aa aeia 
rro sap anat encia same. ao O Mei Cia 


Conozco una variante curiosa de este cuento publicada 
por LAUREANO PRIETO, en R. D. T.:P., tomo 1V, cuader- 
no Í, en que juntándose, como en la de Jaraiz de la Vera de 
Espinosa, el lobo y la zorra, es ésta la que queda apresada 


a los cuernos de la vaca. La versión a que me refiero es de 
Carracedo: y en ella dice la:Zorra: S'e-.a comida mao 
crieba ou pon se dieis.a ta herida Mania 
de dono da vaca, Y, efectivamente va, pero en véz 
de quedar libre como el lobo de mi versión de Galende, la 


vaca la estrella contra la pared y la.mata. 


' Ném. 3. A porca y el llobu. Galende. 


Se trata este cuento de un pasaje aislado de otra narra- 
ción más complicada. La que va señalada con el número 4 
de nuestra colección. Hablaremos al comentar el cuento nú 
mero 4 de este episodio. 


Núm. 4. Cuento da confesión do lobo. Rihonor. 


Cuento muy popular y sabido. Se le encuentra en otras 
regiones de España. Nuestra versión, con ser bastante com- 
pleta, está privada del episodio del encuentro con las cabri- 
tas que cantaban vísperas a que antes hemos hecho alusión al 
comentar el cuento número 1. 

EspPINOSA, Cuentos, nos ofrece cuatro versiones: los nú- 
meros 199, 200, 201 y 204, de Valdearcos (Valladolid), Tu- 
danca (Santander), Villacarriedo (Santander) y Córdoba, res- 
pectivamente. También Espinosa (hijo), ha recogido dos ver- 
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siones del mismo cuento (39). En este autor, Castilla, hay 
una versión completa de Pedraza (Segovia), que figura con 
el número 64. 

El ARCIPRESTE DE HITA nos ha relatado parte del cuento. 
Es muy frecuente que los narradores olviden algún pasaje, ya 
que se trata de un cuento largo y lleno de episodios. Ya he- 
“mos dicho que esta versión nuestra no tiene el encuentro con 
las cabras. Copio aquí lo que nos ha transmitido el Arct- 
PRESTE :: 


766. Assentóse el lobo, estudo atendiendo ; 
los carneros valyentes vinieron bien corriendo, 
. cogiéronle al lobo en medio, en él feriendo; 
él cayó quebrantado, ellos fueron fuyendo. 


767. Al cabo de gran pieca levantóse estordido. 


774. Fuese más adelante cerca de un molino; 
falló y una puerca con mucho huen cochino, 


«Señor abbad conpadre, con esas santas manos 
bautisat mis figuelos, porque mueran  xristianos. 
N , 
“TT. Despues que vos ayades fecho este sacrifigio 
ofrecervos los he yo en gracias é en servicio 
vos faredes por ellos un salto syn bollicio, 
118. Abaxóse el lobo ally so aquel sabge, 


por tomar el cochino que so la puerca yace; 
Diol'la puerca del rrostro, echóle en el cabge: 
En la canal del molino entró, que mal le place. 


719. Troxólo en rededor á malandar el rrodezno, 
Salyó malquebrantado, párescia pecadesno. 


(39) Pero que no he podido ver porque aún no ha salido, que yo 
sepa, su monumental colección de cuentos castellanos. Claro está que 
sí conozco una de ellas, porque la ha incluído en el avance que de su 
libro nos ha dado en la Colección Austral: Cuentos populares de Cas- 


1] 
un 
W 
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Por lo demás, y lo mismo que para este cuento digo para 
todos, para ver la extensión y difusión por el mundo de los 
cuentos véanse los magistrales estudios y acopio de notas 
que Espinosa, Cuentos, ofrece en los tomos 11 y III de su 
obra. 


El episodio de la cerda y los cerditos es relativamente fá- 
cil hallarlo aislado del resto del cuento, tal como nos ha su- 
cedido en Gal., cuento número 3. En el tomo IV, cuader- 
no I de esta misma Revista DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES 
POPULARES, en la colección de «Cuentos de animales de la 


Gudiña y de Orense», que ha publicado don LAUREANO PrIE- 


TO, aparece una vez aislado totalmente. Por cierto que las 
palabras finales son: «Para Beilón! Tú paras ou non...» Dice 
que es conocido en toda la comarca. Otra vez aparece más 
completo el cuento, aproximándose más a nuestro número 4. 
También las palabras finales del episodio de la cerda son las 
mismas: «para beilón! Tú paras ou nón...» 

Finalmente, debo decir que mi narrador de Rih. ha fun- 
dido en esta versión número 4 de mi colección dos cuentos. 
Uno, el de Buen día de vianda para el lobo, que es la casi 
totalidad del cuento, y que se aproxima a las versiones cita- 
das de los señores ESPINOSA. Otro, el cuento de la Confesión 
del lobo, que mi narrador ha colocado como comienzo, pero 
que forma un cuento por sí solo. La prueba es que contrasta 
el éxito inicial de comerse la burra y la burrica, con todas 
las desgracias posteriores. Puede verse aislado el cuento de 
la Confesión del lobo en dicho artículo de Laureano Prieto, 
con el título de «O arrepentimiento do lobo». 

El final del cuento muriendo el lobo por un hachas de 
un hombre que está sobre un árbol se ha transmitido a otros. 


tilla. Es de suponer que ésta que publica en el tomito de la Austral sea 
la versión más completa. 

Debo añadir que aunque nuestra versión de Rih. esté carente del 
encuentro con las cabritas que cantaban vísperas, en cambio tiene el epi- 
sodio de la confesión, que no he visto en otras versiones. 
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un 
uy 


Así, en una versión del conocido cuento de la zorra y el lobo, 
números 5 y 6 de esta colección, recogida por el señor Prik- 
TO—vVid. art. cit.—, en La Gudiña, el lobo que va huyendo 
sangrando por el rabo muere de idéntica manera. 

También se ha recogido suelto el episodio del encuentro 
con-los carneros. Vid. LAUREANO PRIETO, art. cit., versión 
de Pentes. 


Núms. 5y 6. La raposa y el lobo. Calabor y Lubián. 


Este cuento es uno de los más pop. del folklore europeo. 
Como es sabido, está narrado en Le Roman de Renard. En 
España es muy pop.; apartándose o acercándose más al asun- 
to están las siguientes versiones: la número 59, de EspIno- 
sa, Castilla, recogida en Riaño (León). También se da aquí 
la confusión de las sardinas con las truchas, pues aunque el 
narrador comienza diciendo sardinas pronto se pasa a lo que 
le es familiar. También en EspPINOsa, Castilla, el número 70 
de Frama, Potes (Santander), ofrece una curiosísima varian- 
Cv es que se trata nada menos que de un sapo que es el 
que engaña, en este caso, a la zorra, que suele ser siempre, 
por el contrario, la engañadora. En Espinosa, Cuentos, hallo 
las siguientes versiones: número 202, de Mucientes (Valla- 
dolid). Aquí se trata del encuentro con los carreteros, pero 
que en vez de pescado, lo que transportan son peras. El 
lobo acaba desollado vivo. Naturalmente, es engañado por 
la zorra. Número 203, de Sevilla; es eurioso que aquí el lobo 
acaba perdiendo el rabo, pero no por helarse el agua, sino 
por el excesivo peso del caldero que le: atan. Variante, des- 
de luego, muy en armonía con el clima sevillano. Núme- 
ro 206, de Valladolid; se trata simplemente de una zorra 
que lleva al lobo a un pozo donde la luna reflejada le hace 
creer que es una pila de quesos de los que sólo se ve el úl- 
timo del montón. Número 207, de Zamora; igual que el an- 
terior, pero los quesos, según la forma corriente del cuen- 
to, los transportan unos carreteros en su carro. Número 209. 
de Salas de los Infantes (Burgos); la zorra engaña al lobo 
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por el procedimiento tradicional del caldero y el lobo se aho- 
ga, hundiéndose a causa del excesivo peso de las piedras. 
Número 223; aunque en la obra de Espinosa, Cuentos, es 
uno de los que en ella figuran, pero recogidos por EDUARDO 
Martínez TorNER. Procede de Villablinos (León). Es en. ex- 
tremo interesante. Una zorra roba bollos a un carretero por 
el procedimiento de hacerse la muerta e irlos tirando del ca- 
rro. Va luego donde la rapiega, la cual dice a la zorra que 
los bollos estarían mucho mejor con truchas. Entonces es 
la zorra la que es engañada por el procedimiento tradicional, 
mientras la rapiega se come los bollos delante de ella. 
Todavía unas palabras sobre estas versiones sanabresas. 
Los versillos finales con que acaba el cuento en Lub. son 
también bastante conocidos. Sirvan de ejemplo, sin salir de 
Sanabria, los del número 9 de esta nuestra colección. Tam- 


bién en Espinosa, Cuentos, hallo en el número 217 de Pra- 
via (Asturias):: valedme zancas que en este 
mundo todo son trampas. Y en el 222%de 18 


mnuces (Asturias), que es otro de los recogidos por Torner: 
arría, culu, .arría zancas, quem 
mundauito qe trampas : 


De mi versión de Cal. debo añadir que está incompleta, 
por haberse mezclado con otro cuento. Se advierte en se- 
guida al ver la inseguridad del informante, en este cáso una 
muchacha joven, que acaso recordaba mal lo que oiría a sus 
mayores en las noches de invierno, en la cocina, que es lugar 
y tiempo típico de narrar los cuentos. Para conocerlo comple- 
to con este final de la zorra que engaña al-laho.una y otra 
vez vid. número 59 de Espinosa, Cuentos. 


Núm. 7. Cuento del tangue. Galende. 

Este cuento es un poco extraño, por varias razones: la 
primera, es que no hallo nada semejante en las obras de los 
EspPINOosa. También es muy chocante el nombre de tan- 
gue dado al sapo y que no he hallado en otros puntos de - 
Sanabria ni en los vocabularios leoneses. El cuentecillo en 


cuestión no deja de tener gracia y es uno más de los que 'en 


«* 
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y 


«el folklore español tienden a ridiculizar a los gallegos. El 
«cuento número 20, final de nuestra serie, podría ser otro 
ejemplo. Y en fin, en Espinosa, Cuentos, el número 52, re- 
cogido en Toledo. 


Núm. 8. Cuento del oso, la vaca y la raposa. Lubián. 


Sobre el mismo asunto hay una versión de Llanuces (As- 
turias), que recogió Martínez TORNER y que figura en Es- 
“PINOSA, Cuentos, con el número 222. La única diferencia es 
que en el cuento asturiano los animales con los que ara el 
labrador, que además tiene nombre y se llama Xuán, son 


bueyes. En todo lo, demás coincide. El cuento asturiano ter- 
mina icon el cónocido versillo:. arríia culu, arría 
AS te en estilmundu tó ye tram- 
pas, que dice la zorra en su huída. 


Núm. 9. Conto do león o lobo y a raposa. Hermisende. 


También conocido. En EsPInosa, Cuentos, número 211, 
hay uno de Liévana (Santander), cuya primera parte es aná- 
loga a nuestras versiones 5 y 6, pero la segunda es idéntica 
a este de Hrm. que ahora comentamos. Igual tema tiene el 
cuento número 210 de la misma colección, pero en este 
«caso, es un burro el que engaña a un zorro y de una coz lo 
echa a las garras del león enfermo. Fué recogido en Quin- 
tanilla del Coco (Burgos). De los versillos finales de nuestra 
versión de Hrm. ya hemos hablado. 


Núm. 10. Cuento do bicho-home. Lubián. 


Este cuento tan aleccionador es cónocido, y de él se han 
publicado varias versiones. Así, Espinosa, Castilla, núme- 
ro 67, aunque aquí sea un león el que pretende luchar con 
el hombre. Tampoco hay encuentro con el niño ni con el 
anciano, simplemente con un herrero. Fué recogido en Ar- 
bejal (Palencia). En EsPiwosa, Cuentos, hallamos el núme- 
ro 261, en que también es un león el animal luchador; reco- 
gido en Salas de los Infantes (Burgos). En la misma colec- 
ción tiene idéntico tema el número 262, que es semejante al 
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nuestro en todo, pues se dan los tres encuentros, y además 
el animal es un oso. Pertenece a Barbadillo del E 
(Burgos). 


Conozco una versión en que el animal que se hace el va- 
« liente es un lobo, procedente de Erosa y publicada por Lau- 
REANO Prirro en el artículo citado de esta revista. En ella apa- 
rece la zorra, que es la que primero lo lleva ante un hombre 
con una carabina, y porfiando el lobo, a pesar de salir mal- 
parado de su primera experiencia todavía se hace conducir 
por la zorra a casa de un herrero que, naturalmente, también 
le hace sufrir lo suyo. 


Núm. 11. Conto dos tres galos. Calabor. 


De este cuento hallo una versión en Espinosa, Cuentos, 


número 263, que le fué narrada en Retuerta (Burgos). El 
canto del gallo superviviente es cono sigue: el que en 
este mundo ba, de: gozar.,: OLAS 
callar. 


Núm. 12. Cuento de encantámiento. Ribadelago. 


Más que cuento, en el sentido propio de la palabra, se 
trata de una narración legendaria sobre un determinado lu- 
gar de la sierra. Como puede verse se acumulan los sucedi- 
dos misteriosos, que siempre tienen por escenario el mis- 
mo paraje. La aparición del mouro es una confirmación 
de lo que he dicho en la breve introducción de estas notas 
folklóricas. De donde he recogido más leyendas en las que 
interviene un mouro o se relacionan con tesoros u obras 
de la época dos mouros es en Lub., Chn. y Acb. 

El P. César MokráxN,' en un artículo publicado en esta 
misma R. D. T. P., tomo IV, cuaderno I, y titulado «Notas 
folklóricas leonesas», ha recogido el mismo relato en La Gan- 
darilla, La Puebla, término de Santibáñez de Arienza (León), 
Benavides (León) y Toro (Zamora). Vid. las págs. 64 y 65 
de dicho artículo. 5 
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"Núms. 13 y 14. Conto de bruxas y leyendas do pozo do 
demo y da moura. Aciberos y Chanos. 


Doy aquí dos modelos más de las leyendas y creencia en 
brujas de los pueblos de esta región. Las palabras mágicas 
que se repiten en la narración de Chn. atarana no al- 
canzo su significado. Probablemente no tienen ninguno (40). 


Núm. 15. [Cuento de los dos hermanos]. Ribadelago. 


Es bien conocido del folklore español y con larga tradi- 
ción literaria. Dejando esto aparte (41) y yéndonos a lo 
pop., tan sólo debo señalar dos versiones: la primera, la 
número 13 de Espinosa, Cuentos, que le fué narrada en Utre- 
ra (Sevilla). Lleva por título Las tres preguntas, y tiene por 
protagonistas a un coronel y su asistente. Las preguntas de 
esta versión son las siguientes: ¿Cuánto vale el rey?, ¿En 
cuánto se puede dar la vuelta al mundo?, y, finalmente, de- 
cir una verdad mentira. La segunda versión del mismo cuen- 
to está en EspPrivosa, Castilla, número 16. Lleva por título 

- Juan sin cuidado, y fué recogida en Medina del Campo (Va- 


(40) Es muy frecuente tratándose de cosas mágicas darles nombres 
o fórmulas de conjuro sonoras, pero vacias de sentido. Sobre esto 
vid. Orro JesPERSEN, Humanidad, Nación, Individuo, desde el punto de 
vista lingiístico, ed. esp., Buenos Aires, 1947, cap. X. De él tomo el si- 
guiente párrafo: «En la poesía de los antiguos escandinavos encontra- 
mos también esta tendencia a los sonidos sin significación. alguna. Por 
ejemplo, los nombres para los enanos en la «Snorra Eda»: Nyi ok Nios, 
Norori, Suori, etc.» Y más adelante añade: «Aparte del simple sonido, 
que en cierto modo también nos agrada a nosotros, sin duda para los 
antiguos escandinavos tenían un valor místico, mágico, semirreligioso o- 
completamente religioso. Por retahílas de esta clase trataban de conju- 
rar los malos espíritus y dominar los poderes misteriosos de la natura- 
Jeza» pág. 237. 

(41) En éste, como en Otros casos para ver la difusión geo- 
gráfica y literaria de cualquier cuento envio a los tomos 1I y III de 
EspPINOSa, Cuentos. AlMí está estudiada cada versión de un modo magis- 

“ tral y completo, dándonos la lista de todas las versiones del mundo en- 
tero que han llegado hasta él. 


17 
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lladolid). Las preguntas aquí son iguales que las de Rib., péro 
con la diferencia única de que la última es averiguar qué 
piensa el Rey. Termina con la conocida situación en que € 
criado Juan sin cuidados, dice al Rey que piensa que está 
hablando con su señor, pero que sólo es su criado. El plazo 
para resolver los enigmas son tres días. Dos lineas sobre 
las palabras finales de esta versión de Rib. Como advierto 
en el texto, en una indicación entre corchetes, los versillos 
finales los coreó toda la concurrencia que asistía y escuchaba. 


Núms. 16 y 17. Cuento del cura y la criada, y Conto de 
San Sebastián. Ribadelago y Calabor. 


Se trata, aunque por caminos distintos, del mismo cuen- 
to. Es más gracioso y más pícaro el de Rib. La poca fe en 
el santo salido de un árbol que nunca sirvió para nada y que 
por ello mismo hubo de ser cortado es muy pop. en el fol- 
klore y tiene curiosas variantes. Á veces adopta la forma de 
que el escultor encargado de hacer la talla del santo es inm- 
capaz, y cada vez le sale más chico, hasta que termina ha- 
ciendo un santo pequeñito y raquítico, o incluso un eje para 
un carro a fuerza de sacarle virutas. En mi niñez, recuerdo 
haber oído cantar en Fermoselle (Zamora) un cantarcillo que 


decía: 


Cristo mío, Cristo mío. 
¡Owen te conoció ciruelo!: 
Que en el corral de mi abuelo. 
Fuiste eje de mi carro. 


Y cuando interrogara qué quería decir tal cantar, me con- 
taban el cuento del escultor al que encargan hacer un Cristo 
de un ciruelo, y a fuerza de sacar astillas sólo queda útil el 
tronco del ciruelo para hacer el eje de un carro. Dos ver- 
siones y distintas del mismo cuento en Sanabria dan idea de 
su pop. A pesar de ello no lo he. hallado enla colección de 
Espinosa, Cuentos, ni en la de Espinosa (hijo). Castilla. 
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Núm. 18. Cuento del caga borrego. Lubián. 
Is un cuento muy difundido y de abolengo literario. 


Núm. 19. Cuento de la bota. Galende. 


Graciosa narración a base de un equívoco lingilístico con 
dos palabras homófonas pero de distinto significado. Igno- 
ro si será muy pop. o no. En las obras de los EspPinosaA no 
hallo nada semejante. Pero cuentos sacados del motivo de 
confesiones de viejas hay muchos, aunque no tan graciosos 
y agradables como éste. Otros he recogido, pero francamen- 
te impublicables y sucios. 


Núm. 20. El gallego y el ñabal. Galende. 


Es uno más de los muchos que circulan por España para 
ridiculizar a los gallegos. De ello hablamos anteriormente. 
Otro cuento de burla es el número 7, también de Gal. Es 
curioso que sean estos cuentos tan abundantes en Sanabria, 
que es limítrofe con Galicia y tantas relaciones tiene con 
ella. Incluso en los pueblos de habla gal., como Chn., por 


ejemplo, ellos mismos se llaman castellanos, aunque se vean 
obligados 4 reconocer: falamus galego. 


CONSIDERACLIONES SOBRE EL DIALECTALISMO DE LOS CUENTOS. 
VOCABULARIO 


Si desde el punto de vista folklórico.los veinte cuentos son 
un claro índice de la riqueza sanabresa en tradiciones popu- 
lares, desde el punto de vista lingiístico ponen de manifies- 
to la riqueza dialectal y su complejidad en un área geográ- 
fica tan reducida. 

La mitad de los cuentos, los números 1, 2, 3, 4, 1310, 
16, 19 y 20 son leoneses, y gallegos los señalados con los nú- 
meros 5, 6, 8, 9, 10, 11, 13, 14, 17 y 18. Claro está que esta 
clasificación de gal. o leon. es muy amplia, pues especialmente 
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entre los segundos hay algunos, como los de Cal. o Hrm., que 
tienen dentro de su gal. no pocos port. 

Atendiendo a la fonética, lo más digno de hacer résal 
tar es el fonema, típico de Calabor y que representamos d. 
Es un sonido posdental fricativo sonoro, el mismo que Krú- 
ger, Gegenstandkultur., representa por z. 

Como dije ya en otra ocasión, es el primer fonema que 
sorprende al oído en Cal. Se emplea siempre que en cast. co- 
rresponde O. Así, sirvan de ejemplo los numerales desde 
onde a kinde, donidela =. comadreja; fader = hacer; ku- 
dina.=.cocina:;  dedir.=' decir, etc. 

Es el mismo sonido que se da también en algunas comar- 
cas de Extremadura y que los poetas regionalistas, en la im- 
posibilidad de transcribirlo exactamente, por aproximación, 
transcriben d. Por ejemplo, cuando escriben jadel por 
hacer. | 

No hallo el fonema descrito en García DE DieGO, Díalec- 
tolo gía, entre los rasgos fonéticos del leon., y me parece que 
esta aportación de su existencia en Cal. puede resultar in- 
teresante. 


Por lo demás, y excepción hecha de este fonema de Cal. y 
que sólo alli he oído los demás rasgos de los ctientos, son 
los conocidos y estudiados. No hay nada verdaderamente 
nuevo que no se hubiera ya hallado y explicado, así para los 
textos leon. como para los gal. 

Creo oportuno añadir un-breve vocabulario de las vo- 
ces leon. o gal., que por su significación o por cualquier otro 
rasgo merecen apuntarse. Ello hará totalmente comprensi- 
ble el texto de los cuentos: 

agnda.—Port. gal. = aún, todavía, hasta ahora. 

amjéiro.—Gal. Cuveiro, amieiro = ameneiro. = álamo 
negro. Carré, amieira = amaneiro. Amaneiro.—S. m. aliso. 
Arbol alto y corpulento que se da en sitios húmedos y en la 
orilla de los ríos. Su corteza es utilizada para teñir, y la ma- 
dera para zuecos y cubos de las ruedas de los carros. 
- apanár —Recoger: Es una palabra muy corriente. Port. 
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apanhar, gal. apañar y general desde luego en todo el do- 
minio leon. y en toda la región fronteriza. Zamora la regis- 
tra en Mérida. 

aramár.—Suelen los diccionarios registrarla como vulga- 
rismo leon. por deramar. Sin embargo, existe en gal., aun- 
que con significado ligeramente diferente. Así Carré, arra- 
mar = desviar, apartar, alejar de sí. 

aráte.—Es voz “anticuada pero cast. Libra de dieciséis 
'ONZAS. * 

atarana.—No sé qué significación pueda tener esta voz 
mágica empleada en el texto de Chn. Posiblemente, como 
dije en la nota 40, ninguna. 

óugwa.—Agua. Es muy corriente en el dominio del ast. y 
leon. Así, Acevedo la registra como anticuada. Auga y augoa 
registra Carré, etc. 

baróso.—Peón de albañil. Alonso también registra esta 
voz con significación de albañil. ' 

bárse.—Pueblo portugués del distrito de Braganza, Várxe. 

berár.—Gritar. Lo registran en sus diccionarios Rato, 
Alonso y Carré. Es, por lo tanto, común en los dominios 
del ast., leon. y gal. 


hórda.—Gal. borde, margen. Carré. 


hoiár.—Botar, gal. Carré. Echar, arrojar, lanzar, des- 
pedir, etc. 


buráko.—Agujero. Los diccionarios corrientes suelen dar- 
lo como leon. Sin embargo, también es gal. y port. Krúger, 
San Ciprián, buráku. Para buráko vid. Krúger, Gegenstand- 
kultur, pag. 77. La palabra es corrientísima en todo el área 
leonesa y lo registran los vocabularios de Rato, Zamora y, 
naturalmente, también Carré. 

kán,—Perro. El femenino es, al menos, en Cal., como 
emport. kadela, y cosa general en gal, Así Carré. 

kanástra.—Canasta. General en gal. Carré. 

kaygálas. —En nuestro cuento número 4 atiróual 
de kangálas-= patas arriba. Sin embargo, debe de es- 
tar tomado metafóricamente, ya que cangallas tiene muy dis- 
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tintas significaciones. Vid. Krúger, Vocabulario, pág. 18, y 
es una pieza del carro. Zamora, en Mérida, registra canga- 
ya = parihuela para transportar mieses; aparejo para trans- 


portar cargas las caballerías. Carré, registra cangallas, pie-- 


zas del yugo entre las cuales se mete el pescuezo del buey, 
sujetándolo por medio de correas; armazón para dividir en: 
dos lados la carga de las bestias. Y finalmente, como em 
port. pop., anteojos. Aun los diccionarios suelen registrar en 
Salamanca la palabra equivaliendo a andrajos, y en Bolivia. 
aparejo con albarda para llevar carga las caballerías. 

karamwélo.—En nuestro texto del cuento de Lub. hielo, 
carámbano. Carré registra caramelo = carámbano ; cristal de- 
hielo que se forma en la superficie de los charcos. 

karódo.—En el texto de nuestro cuento de Cal. con sig- 
nificación de ovillo. Acevedo lo registra como centro o me- 
dula de la panoja de maíz. Carré da la misma y análogas sig- 
nificaciones. En Salamanca se llama así al hueso de la acei- 
tuna bien molido con que se ceba a los cerdos. Y, finalmen- 
te, los diccionarios suelen decir que en América se llama ca- 
rozo al hueso del durazno y otras frutas. 

kasáta.—Cayada. Krúger, San Ciprián, recoge  Ccayata 
como en cast. 

de7ón,—En nuestro cuento le Ribadelago, capacho, se- 
rón. Sobre esta palabra vid. Krúger, Gegenstandkultur., pá- 
ginas 135 y 160. Alonso registra la palabra definiéndola como 
saco de piel, cerrón, bolsa en que se transporta al molino el 
grano para la molienda. 

dírko.—En el relato de Acb. circulo, redondel. 

kolér.—Aparece en un cuento de Gal. Cuchara. 

kórte.—Cuadra. General en Galicia y León. Vid. el apén- 
dice a este trabajo sobre el cortello dos lobos de Lub. 

bóstas —Gal. Costillas, espalda. Así en Carré. 

Sanada.—Llanada. General en gal. y leon. 

Saygáo.—En el cuento de Gal. espatarrao. Zamora reco- 
ge en Mérida el verbo changar, romper. Más al N., en Za- 


mora y Salamanca, se dice eschangar. 
Saparkálo.—En uno de los cuentos de Cal. charco. * 


VEINTE CUENTOS POPULARES SANABRESES 263 


Segár.—Llegar, como es normal en gal. y port. 

sisa.—Carne. La pronunciación Sisa = chica es la corrien- 
te en toda España para esta voz, que pasa por caribe, y que 
primordialmente se emplea en el lenguaje infantil. Chicha re- 
gistran Carré y Alonso. Obsérvese, empero, cómo en nues- 
tro cuento de Hrm. se pronuncia Sisa y no Sióa, cosa ex- 
plicable, pues en Hrm., como pueblo que fué portugués y 
cuyo lenguaje, como hemos dicho en la introdcción es el 
port., si bien bastante dialectalizado y adulterado, pronun- 
cian la ch port. 3, y no la gal. $. 

démo.—gal. demonio. 

diír,—Leon. ir. 


eykarousár.—En un cuento de Lub. helarse, formarse el 
carámbano. 


entalár.—En el cuento de Rih. coger en medio. Carré re- 
gistra entalar con la significación de apretar, comprimir, en- 
contrarse en situación embarazosa. 


esfolár.—En nuestro cuento de Cal. desollar. Con igual 
significación lo registra Acevedo, bajo la forma esfollar. 
Carré registra esfolar = desollar; es, por tanto, una pala- 
bra gal. Hay que notar que Acevedo dice que de Tapia al Eo, 
dicen esfolar., 


Rato cita esfollar en el Apéndice con el significado de 
desollar, mientras que esfoyar es deshojar. 

espurir.—Forma corriente en todo el leon., estirarse. La 
registran Canellada, Acevedo, con significación de estirar, 
alargar, y cita la frase espurrir la pata; en gal. Carré cita 
espurriñar = patear. 

La palabra espurrir es frecuentisima y está viva en toda 
el área leon. El Diccionario de la Academia la cita de la 
siguiente manera: Espurrir, Ast. Leon. Pal. y Sant. Esti- 
rrar, extender, dichos especialmente las piernas y los bra- 
zos; Ast. León y Sant., desperezarse. También cita la pala- 
bra Rato. 


esternár —Estrenar. 


A 
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estralár.—Estallar, restrallar. Carré la cita. Igualmente 
Cuveiro. 

estremulina.—Alboroto, o, dicho con otra palabra sanal 
bresa, aullariza. Equivale, por tanto, al cast. tremolina. 

fátu.—Tonto. Es corriente en todo el leon. La registra 
Rato, y también Acevedo. 

fogáva.—En .el cuento número 4. Es una designación 
geográfica local. Nombre de un pago. 

folaraskál.—En un cuento de Cal. Sitio pantanoso cu- 
bierto de hojas. Rato registra folla como barro, lodo y follen, 
bache cenagoso, lodoso. 


fóroja.—Fuerza. Esta palabra puede'ser un indicio de lo 
dialectal de este gallego de la provincia de Zamora. En gal. 
fuerza se dice forza, y así lo registra Carré. Forcia, en cam- 
bio, es la forma leon. que registra, por ejemplo, Canellada, 
en el bable de Cabranes. 

jéu.—Yo. Forma intermedia entre el eu gal. port. y 
el yo cast. Se le halla algunas veces en los cuentos, junta- 
mente con eu, y,0., yO. 

laméiro.—Prado. Terreno húmedo donde se cría. yerba 
para alimento del ganado. Así en Carré. La forma leon, muy 
corriente en otras zonas de la provincia es llameira. Así en 
Aliste y en la Sanabria leon. ) l 


lóya.—Loa. Panegírico "en verso en honor de un santo 
que recitan el día de su fiesta en la iglesia. Carré registra la 
palabra con significado diferente. En las zonas de habla 
leon. de Sanabria dicen lloya. 
-— légra.—Heredad, tierra. Así en Carré. La ore leon. que 
recogen Alonso y Acevedo es lleira. Rato recoge leira y llera. 

múáo.—Mano, como corresponde al gal. y port. por caída 
de la nasal intervocálica. 

medina.—Medicina. En gal. meiciña, Carré. 

nabál.—Campo de nabos. Con la palatalización de la n 
inicial típica del leon. 

nóute.—Noche. En general el gal. de la provincia de Za- 
mora prefiere la u a la i en estos casos en que hay" alternan- 


do ara 


TOS 9) 


al 


eN ; 
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cia. Sabida es la alternancia en port. entre toiro y tou-= 
PIO O y. Diotro'”, coisa y Cco.usa,. siei- 
do en general la forma admitida la que tiene u, aunque no 
asíen coisa. Pues bien, el gal. de Zamora prefiere en la 
casi totalidad de los casos la u. Así en los textos de los cuen- 
tos gal. se hallan despous, fou, etc. 

obeláda.—El pastor-que cuida el rebaño de obejas y tam- 
bién el rebaño mismo. Se halla esta palabra en un texto 
de Lub.'.. , 

pabiskáre.—Pacer el ganado. 

panón.—Palabra con valor despreciativo, así como bobo, 
o cosa semejante. 

papár.—Comer. Se usa en lenguaje [(amiliar y es corrien- 
te en toda España, aunque Carré, Cuveiro, Acevedo, Rato, 
etcétera, lo incluyan en sus diccionarios como exclusivo de 
Galicia o del leon. 

pedádo.—En el cuento de Acb. conjunto, reunión, 
Acevedo lo recoge como espacio de tiempo, rato, etc. 


E 


tropa. 


penédo.—En nuestro cuento de Lub. piedra, guijarro. Con 
igual significado recoge la palabra Acevedo. Sin embargo, 
en el gal. de Galicia parece ser su significación bien diferen- 
te, pues Carré dice de esta palabra: peñasco, peña muy gran- 
de y elevada. 

pinéu.—En nuestro cuento de Rib. peñasco, roca, mon- 
.taña. Krúger, San Ciprián, recoge la palabra como nombre 
geográfico. 

proóutror, proóutro.—Prooutror o prooutro día, al día si- 
guiente. 


' 


Febélo.—En el cuento de Gal. tentación, deseo. 

rjéstra.—Ristra. Forma corriente en todo el territorio del 
leon., sin reducción del diptongo ie a 1, como en cást. Los 
diccionarios suelen registrar la palabra como ast. En realí- 
dad, es típico de todo el ámbito. lingiíístico leo. 

rolé0jo, Fodréno.—La primera es de Rih., la segunda for- 
ma de Gal. cast. rodezno, rueda del molino. En San Ciprián 
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—vid. Krúger, San Ciprián— existe la forma rodredenu. Ex 
Galicia, Carré registra rodicio, roleno recoge Alonso. 
selómbra.—Sombra. Igual forma recoge Alonso. 

suldrévra.—Al preguntar a mi informante qué quería de- 
cir la palabra me contestó: comilona, puntiega, caprichosa. 
Debe provenir de solitaria, y, efectivamente, tiene la signi- 
ficación de caprichosa en el sentido de la cabeza de ganado 
que se marcha sola, para salir con la suya. 

táyge.—Sapo. Sólo lo he hallado en Gal. y en el cuento 
de la tía Rosalía. 

tréla,—Estar a trela. Estar al acecho, vigilar, espiar, 

Ssato.—Ternero, cabeza de ganado que aún mama, jato. 
Se dice en toda Galicia y León. Lo recogen Alonso, Rato, 
Acevedo, Canellada, Carré, etc. 


| 
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APRENDO 


O cortello dos lobos de Lubián. 


Siguiendo a esta colección de veinte cuentos sanabreses, 


en gran parte de los cuales el lobo desempeña papel tan im- 


portante, me parece oportuno dar a conocer en este Apén- 


dice la trampa que, para cazarlos, sostiene a sus expensas el 


Ayuntamiento de Lubián. 
Es natural que en pueblos tan ganaderos como son los 


sanabreses, el lobo sea tuna verdadera calamidad, a cuyos 
estragos se trata de poner coto por todos los medios posibles. 


En Lubián, en la ladera de la montaña, y a cosa de 500 
metros, se halla esta ingeniosa trampa, que todos los años 
suele dar buenos resultados. 

O cortello dos lobos es un espacioso corral artificial he- 


cho en la sierra. Aprovechando el declive del monte hay una 


parte de la tapia que al exterior no levanta apenas del suelo, 
lugar por el que entra el lobo. El resto de la tapia, al exte- 
rior, tiene una altitud de cerca de tres metros y está hecha 


con piedras. En el interior, y bordeando la tapia, hay un 


foso de un medio metro de hondura. Hay que añadir, pues 


es importantísimo, que las paredes del cortello no son ver- 


ticales en su interior, sino inclinadas hacia fuera, siendo más 
gruesas en la parte alta que en la baja, naturalmente, y con 
lo cual es imposible la evasión del lobo una vez que ha sal- 
tado al cortello. Aun suponiendo que el animal logre aga- 
rrarse con sus patas delanteras a la parte alta de la tapia, no 
por ello puede salir, pues queda colgado o apoyado con las 
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traseras en una posición que justamente le imposibilita para 
poderse apoyar eficazmente y escapar. : 

El cortello, que es bastante espacioso, tiene un diámetro 
de unos 25 metros, y dentro su piso es la misma sierra, que 
se continúa con sus matas de brezo, arbustos y pequeños 
árboles. Por la parte por donde forzosamente ha de saltar 
el lobo, pues es aquella en que la tapia no tiene altura al 
exterior, el interior del cortello tiene el suelo realzado, para 
que el salto sea menos violento. También en la pared tiene 
una puerta, con su cerrojo y candado, que es por donde en- 
tran los pastores y los mozos cuando un lobo caé prisionero. 

Para lograr que esto suceda, todas las noches, en la tem-— 
porada invernal, dejan un animalito joven que aún esté ma- 
mando, metido en el cortello, solo. Siempre, que ello es po--. 
sible se utiliza algún animal que haya sufrido algún percan- 
ce: rotura de una pata, etc. A los balidos del animal aban- 
donado acude el lobo, que entra en el cortello y devora la 
indefensa pieza. 

Si al amanecer no se oyen los balidos es señal de que el 
animalito ha sido devorado por el lobo. Entonces acude en: 
masa todo el elemento masculino del pueblo con palos, caya- 
das, instrumentos de labor, etc., y desde las tapias del cor- 
tello, o saltando en gran número, hostigan y apalean al lobo 
hasta dejarlo derrengado y totalmente rendido. Se ha de 
procurar no darle muerte y sólo castigarlo, hasta dejarlo to- 
talmente vencido. Logrado esto se le pone un bozal y se 
monta encima de un burro a horcajadas, bien atado con so- 
gas, y así se le pasea por todos los pueblos cincunvecinos * 
pidiendo limosna y propinas. Con estas limosnas el Ayunta- 
miento de Lubián atenderá la reparación y buen uso del 
_ cortello, reponiendo las piedras que se hubieran caído, lim-- 
piando el foso de tierra o de hierba, etc. 

Publico dos fotografías en relación con el cortello. En una 
de ellas, hecha justamente desde la parte por donde ha de 
saltar el lobo, se ve parte del interior del cortello, con su ta- 
pia inclinada, los arbolillos y, al fondo, el caserío de Lubián. 
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La segunda fué tomada en el momento en que una loba to- 
talmente vencida y fuera del cortello—cuya tapia por la par- 
te exterior se ve al fondo con las piernas de los mozos que 
están subidos en ella—ya convenientemente atada y con su 
bozal comienza su paseo pedigúeño a horcajadas del burrillo. 
Por cierto que, como detalle curioso, añadiré que a los po- 
cos momentos de obtenida la foto, fué menester bajarla del 
borriquillo y malparió en el suelo seis lobeznos, sin duda a 
consecuencia de la paliza. Pasado este accidente se siguió la 
excursión por los pueblos del contorno. 

Con estos detalles y fotografías, más los planos que acom- 
pañan, creo que se puede formar una idea del cortello dos 
lobos de Lubián. Creo que entre Lobeznos y Pedralba (tam- 
bién'en Sanabria) hay otro cortello, o lo hubo al menos, pero 
no llegué a verlo al paso. 

Por lo demás, cortello es una palabra formada sobre 'cor- 
te” = 'cuadra”. Es general Jel gallego, aunque cambiando lige- 
ramente de la significación que tiene en Lubián, que, al apli- 
carla a esta trampa, tiene cierto matiz irónico en su origen. 
Así en Carré se lee: «Cortello. s. m. Pocilga. Establo en 
donde se recoge el ganado de cerda.» 


Luis L, Cortés Y VÁZQUEZ 


Universidad de Salamanca. 
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El sentir y el pensar vallisoletano 


a través de los refranes y coplas que aluden a la capital 
A cdi Y 
y pueblos de la provincia 


(Aspecto geográlico-médico) 


Hora es de que el folklore o saber popular pase de ser 
mera curiosidad literaria, cuando no un espectáculo, y sólo 
proporcione provecho a la gente de campo y a la de mar, por 
sus consejosagrícolas y predicciones atmosféricas. El fol- 
klore, en todas las naciones interesa a las más variadas cien- 
cias: los filólogos, encuentran en sus dichos preciosos elemen- 
tos de lenguaje; los historiadores, en las tradiciones y le- 
yendas atisvos documentales ; el arte, en todas sus manifesta- 
ciones aprende de la melodía popular, la indumentaria y la. 
danza, y en cuanto a la medicina, no hay que olvidar que los 
remedios curativos que emplea la gente del pueblo y muchos 
de sus refranes que sirven de guía para regular las normas 
de su salud, son aforismos y consejos de médicos de otras 
épocas, y que si en el rodar de los años han quedado anticua- 
dos y sin uso, otros, por el contrario, a la luz de la ciencia 
moderna 'remanecen por su gran utilidad y base científica 
comprobada. 


Teniendo en cuenta el clima o ambiente, que tan nume- 
rosos factores comprende, pues se extienden desde los fenó- 
menos metereológicos a la orografía, hidrografía, flora, fau- 
na, y hasta el clima moral y artístico de la localidad, no he 
vacilado en seleccionar refranes geográficos sobre esta pro- 
vincia, pues todos tienen interés y relación sanitaria. 

Prescindo de citar aquellos refranes y coplas que, ca- 
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rentes de ingenio, por ser amanerados utilizando la fuerza 
del consonante, son a veces de burla zafia entre pueblos vez 
cinos, si es que no llegan a constituir insultos entre sí, y 
que en letras de molde estimo de buen gusto no divulgar. 


Nuestro llorado maestro, el sabio folklorista Rodríguez 
Marín, consideró los refranes como la expresión del pensar 
popular, mientras que los cantares exteriorizan el sentir, 
ello es exacto en Andalucía sobre todo, donde los refranees. 
llegan, por su profundidad y filosofía, a tener carácter sene- 
quista (como se acostumbra a decir ahora), y sabido es, por 
otra parte, que la jota 


es alegre o triste, 
según aquel que la canta. 


En Castilla persiste tan sabio concepto, pero no con la 
nitidez meridional, ni levantina, cuando menos como se 
verá en las que hemos de citar de carácter geográfico : y es 
que el castellano, para expresar sus sentimientos, no emplea 
el ritmo musical del verso, bástale la sonoridad de su clara 
y llana prosa; de aquí que refranes y coplas se confundan 
en la expresión de su idea por la forma; pasa algo así como 
con la fuerza rotunda e imponente de esas: preces que en el 
silencio de la noche reza con fervor el vallisoletano al paso. 
de sus imágenes por las calles en Semana Santa; en la llanu- 
ra castellana no se precisa, para exteriorizar la devoción. de 
los agudos lamentos de una saeta. 


VALLADOLID (capital) 


En 1422 se dió a esta ciudad el título de: La más noble 
villa; de esta divisa debió surgir el refrán «Villa por villa, 
Valladolid en Castilla» (1). 

Felipe II nació en Valladolid el 21 de mayo de 1527, y la 
confirió el título de ciudad, pero ello no halagó a sus paisa- 
nos, pues en 1561 trasladó la Corte a Madrid, perdiendo con 
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ello la noble ciudad castellana la gran importancia que tenía ; 
de aquellas calendas es este dicho «Quien sale de Valladolid, 
¿A-dónde irá a vivir?» (2). 

En el año 1601, Felipe III trasladó la Corte nuevamente 
a Valladolid, pero las dificultades de alojamiento de los nue- 
vos servicios originaron disgustos, y en 1606 retornó a Ma- 
drid la Corte; y como los madrileños no estaban muy segu- 
ros de una nueva mudanza, decían aquí en su tierra, con 
cierto temor: «De Madrid al cielo..., si el Pisuerga no se 
pone en medio» (3). 

La honradez y sinceridad de los viejos castellanos. les hi- 
zo comprender y admirar la luminosidad del cielo y la belleza 
del suelo de Madrid, entonces poblado de árboles y abundan- 
tes aguas, así como la situación tan favorable para las co- 
municaciones, mas no olvidaban la o/ensa regia y decian: «De 
Madrid, los extremos; de Valladolid, los medios» (4), es 
decir, los hombres y la alimentación, porque, efectivamente, 
Valladolid tiene bien ganado el título de el granero de Cas- 
tilla, y en cuanto a sus vinos, dice el refrán: «Valladolid, de 
los vinos agudos, entran los mozos vestidos y salen desnu- 
dos; los necios, más no los astutos» (5); esta agudeza de los 
vinos, la debe a su riqueza en alcohol, dado lo muy azuca- 
radas que son las uvas, pues, en general, los frutos de esta 
región se ajustan a la regla agrícola refraneada: «Fruto de 
secano, sabroso; fruto de regadío, aguanoso». 


La fisonomía antigua de la ciudad refléjala»este dicho: 
«Valladolid, ciudad de campanas, casas de tierras y...» (6) 
(déjole incompleto, porque el final me parece tan absurdo 
como injusto); lo de los campanarios es muy cierto, pues 
llegaban al centenar los conventos, ermitas, capillas, cole- 
gios y otras casas religiosas; respecto a la construcción, los 
tapiales de barro y las casas de adobes eran muy frecuentes. 

Tres cosas eran imposibles de evitar, según se decía en 
el siglo xvIt, de cada una de las siguientes ciudades: «La 
niebla en Valladolid, las cuestas en Toledo, y los lodos en 
Madrid» (7). En la primera ciudad se deben a la evaporación 
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del Pisuerga y el Esgueva, unido al clima extremoso, por 
ser de llanura; Madrid sí ha podido evitar lo de los lodos den- 
tro de la capital, por la pavimentación y el alcantarillado, 
de no ser por este progreso urbanístico, Madrid sería un lo- 
dazal en los días de lluvia, ya que por su estructufa geológi- 
ca, su suelo no es muy permeable, pues lo forma una capa 
arenosa superficial, otra intermedia gredosa y una tercera 
de piedra, como derivación del terreno diluvial en que asien- 
ta la capital de España. 

No deja de ser psicológico, al par que humorístico, este 
dicho: «Tres son en Valladolid los amos: Dios, el Pisuerga 
y Gamazo» (8). Como tierra de Campos, siempre sus hom- 
bres, mirando al cielo, piensan en Dios, para que proteja 
sus cosechas, y a esta influencia divina sobrenatural, añadía 
la expresión popular de la influencia y poder de la iglesia 
en Valladolid. Gamazo (don Germán) fué un político de fina= 
les del siglo xIx, que se distinguió por sus campañas agra- 
rias en favor de la provincia, por lo que en el Congreso le 
denominaban el «Diputado triguero». 

El río Pisuerga da, como hemos dicho en otro refrán, so- 
brenombre a la ciudad, y tan orgullosos están de él, que 
llegan a decir: «El Duero lleva la fama, y el Pisuerga le da 
el agua» (9); —- de 

Otro río que antiguamente pasaba por Valladolid y que 
hoy está totalmente cubierto, cumpliendo su fin evacuato- 
rio, es el Esgueva; por eso todavía se sigue diciendo cuando 
una cosa hay que arrojarla donde las inmundicias (y en sentido 
figurado se dice a las personas que se desprecia): ¡WVáyase al 
Esgueva! (10), y tan mala es su agua que desde hace muchos 
siglos se dice: «Del Esgueva, quien no rabiare que no be- 
ba» (10”) refiriéndose al ansia de beber en esa enfermedad, o Co- 
mo metáfora, por estar muy sediento; otra variante dice: «Es- 
gueva, quien no sudare que no «beba» (11); esta frase nos 
ha hecho pensar, si fuese dicha porque este: riachuelo, con 
su puentecillo, estaba inmediato al famoso hospital de la Re- 
surrección, donde: se hacían: «curas de sudores» en los si- 
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glos xvI al xvir para el tratamiento del mal de bubas, y es- 
tos sudores, provocaban la sed rabiosa que obligaba a los en- 
fermos a beber este agua. El hospital de la Resurrección fué 
derruido en 1890 para ensanche y urbanización de la ciudad. 
Cervantes lo cita en su preciosa novela ejemplar «El casa- 
miento engañoso» ; ha tenido la noble y laureeada ciudad de 
Valladolid —deciamos en un trabajo (x)—el buen gusto de 
conservar la hornacina o nicho de estilo Renacimiento con ca- 
racteres herrerianos, en la que había una imagen en piedra 
de Cristo Resucitado, que coronaba la puerta de este hos- 
pital (b), y de colocar este conjunto en el jardín de la casa de 
Cervantes, constituyendo el monumento a éste, más román- 
tico y más evocativo. Por mi parte, nunca sentí ante otro ma- 
yor emoción. 
Tienen los vallisoletanos un humorismo fino, como lo de- 
muestran estas frases populares: «La rodilla de Valladolid : 
que yo me limpio en ella y ella se limpia en mí» (12); refié- 
rese a todo aquello que debiendo servir para limpiar algo, 
hace lo contrario. 

«Dejarlo caer, que así hacen en Valladolid cuando llueve 
mucho» (13) (para señalar que no hay que preocuparse y que 
hay que dejar las cosas que sigan su curso natural). «Ser 
como la tienda de los Alamos» (14), por un comercio en que 
por lo visto faltaba de todo; y como frase comparativa de 
verdad, la que sigue: «... esto tiene que ver más que el Mu- 
seo» (15), porque, efectivamente, mucho hay que ver y ad- 
mirar en el Museo Nacional de Escultura Religiosa (c). Tam- 
bién es frecuente en esa ciudad, decir como lugar de cita: 
«En el Calderón nos encontraremos» (16; este dicho, al co- 
rrer por la península, no lo refieren al célebre teatro valliso- 
letano, que es uno de los mejores de España, sino como 
broma cuando un guiso está muy caldoso. 


En sentido figurado, equivale a dar una paliza el decir: 
«Dar más leña que Torozos» (17), y se refiere a la leña y 
carbón que se extrae de este monte de Torozos, situado 
al NO. de la capital, y que con el cerro del portillo al SE. y 
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los altos de la Mola y el monte de Valdovar, constituyen la 

exigua orografía de la provincia. 
Grato recuerdo deja Valladolid a quien la visita; de algún 

estudiante o soldado debió brotar esta copla (18): 


¡Adiós !, Valladolid noble, 
Campo grande y las Moreras, 
¡ Adiós !, calle de Santiago, 
ya no tienes cosa buena. 


¡ Bien poco admira el que sólo se dedica a pasear. 


PUEBLOS DEL PARTIDO DE VALLADOLID 


Cigúeñuela.—De esta pequeña villa, situada como a unas 
12 kilómetros de la capital, cuéntase de un alfayate fabuloso : 
«El sastre de Cigiúeñuela, que pone la costa y hace de balde la 
obra» (19), dicho que se aplica en sentido figurado, cuando 
se exige de una persona, además del favor, los gastos que 
sobrevienen ; igual ironía se aplica al sastre del Campillo, de 
esta misma provincia; por cierto que Cervantes escribe este 
refrán, diciendo: «el camtillop, como si quisiera significar el 
sastre de una esquina, y con esta variante lo dice también de 
un modo similar un refrán antiguo: «El alfayate de la en- 
crucijada, que facía el vestido y daba las puntadas», o «que 
facía la costura y ponía la tela», según otra variante. 

Laguna de Duero.—Una legua de camino quiere signifi- 
car este adagio: «De Valladolid a Laguna, una, y de arena 
buena» (20). ' 

En Valladolid y su provincia se dice esta frase para indi- 
car que uno está calado a consecuencia de la lluvia: «Estar 
como el tejado de Laguna» (21), y jugando con las palabras 
dícese también cuando se sale de un asunto malo para meter- 
se en otro peor: «Salir de Laguna, y entrar en Mojado» (22), 
éste es un pueblo del partido de Olmedo. 
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Simancas. 


Esta es Simancas, 
don Opas traidor; S 
esta es Simancas 
que no Peñaflor (23). 


Esta copla, que duró mucho tiempo en Castilla, la canta- 
ban los de Simancas en 1465 al arzobispo de Toledo (a quien 
llamaban don Opas) y a los conjurados que le acompañaban 
cuando la sitiaron, recordándole a Peñaflor, de la que se ha- 
bía apoderado fácilmente poco antes, porque le abrieron un 
postigo varios traidores (Gabriel María Vergara) (E.). 


El castillo de Simancas es el mejor conservado de cuan- 
tos tuvo la península en la Edad Media. Carlos V ordenó 
el traslado a él de todos los papeles de Estado, y Felipe II 
lo organizó y acondicionó para Archivo General del Reino. 
En sus millones de documentos, hay multitud de datos inédi- 
tos para la Historia de la Medicina. 


«Arlanza y Arlanzón, Pisuerga y Carrión, en el puente 
de Simancas juntos son» (24); alude a los ríos de esta co- 
marca, afluentes todos del Duero, cuyas aguas en toda la 
provincia son muy aprovechadas para la agricultura e in- 
dustria, y hasta para beber: «Bebe del Duero, por turbio que 
vaya» (24). 


Tudela de Duero.—«¡Qué lindas damas hay en Tudela, si 
fuera villa como es aldea» (25); pondera la belleza serena y 
sencilla de la mujer castellana, a pesar de ser de un humilde 
lugar y no ir alhajadas como las de la rica Tudela de Ebro 
(Navarra). 


Zaratán.—De la buena calidad del pan de este pueblo in- 
mediato a la capital, hablan estas dos frases populares: «A 
falta de pan, buenas son tortas de Zaratán» (26), o esta otra: 
«Dicen los tontos de Zaratán, que la torta no es pan» (27). 
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PARTIDO DE MEDINA DEL CAMPO | 
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El Campillo.—A este pueblo se le achaca también lo del 
sastre... «que cosía de balde y ponía el hilo» (28), lo mismo 
que «la costurera de Miera, que ponía trabajo y seda» y el 
sastre de Cigiteñuela (19). E 


El Carpio. —«La boba del Carpio, iba cada día a mirallo, 
si el trillo tenía piedra en cada horado» (29); no deja de te- 
ner su miga este refrán, pues, burla burlando, alude a aque- . 
llos que parecen simples y no hacen sino mirar lo que les es 
de provecho. 


Advocaciones de las imágenes de la Virgen María, que 
se veneran en distintas localidades de la región, son citadas 
«en esta copla: 


La Consolación, en Carpio; 
el Carmen, en Torrecilla ; 
la Concepción, en la Nava, 
y Alaejos la Casita (30). 


Festividades en que, a su vez, hay su parte de diverti- 
miento y ferial. 


Medina del Campo.—Divisa de las armas de Medina, es . 
la que sigue: «Ni al rey oficio, ni al Papa beneficio» (31), - 
que quiere significar que, en uso de sus antiguos privilegios, 
los empleos civiles no los podía proveer el monarca, ni el 
Pontífice los puestos eclesiásticos. 


La nombradía de Medina era tan grande en los siglos xv 
y XvI, que complementaba el lema de Valladolid : 


Ciudad por ciudad: Lisboa en Portugal. 
Villa por villa: Valladolid en Castilla. 
Tanto por tanto: Medina del Campo (32). 


ductos: 


Y TIA IE Pp 
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Aludiendo a sus famosísimas ferias, dice el can“ar regional: 


Hay dos mercados famosos, 
en el reino de Castilla : 
granos, en Valladolid, 
y ganados, en Medina (33). 


Martí y Monsó, en sus estudios histórico-artisticos sobre 
la provincia (F), dice que las ferias de Medina eran tan im- 
portantes que duraba cada una de ellas hasta cincuenta días, 
y, como las transacciones eran muy abundantes, pues acudían 
ganaderos de ambas Castillas, Andalucía, Extremadura y 
reino de León, resultaban grandemente productivas para los 
mercaderes, y muy en particular para los plateros, por lo 
que muchos de Valladolid se establecian durante las ferias en 
Medina ; ello ocasionó un curiosísimo y largo pleito por par- 
te de los plateros de Medina, al verse invadidos por otros 
orfebres. Muy seguro es que muchas de estas alhajas irían a 
parar a las damas de la villa, cuya belleza tenía a mal traer a 
las de otros lugares, por lo que dice este malicioso refrán: 
«Cuando vieres mujer medinesa, mete a tu marido detrás de 
la artesa» (34), hermosura y gracia que a la vez supone un 
pueblo rico y bien alimentado, y que en regiones míseras no 
se puede decir. No falta algún chusco que elogia otros pro- 


En Medina del Campo, 
las hay hermosas... 
las cubas para el vino, a 
que no las mozas: (35). 


Ciudad también de trajinantes y recueros, soldados y me- 
nestrales, no es de extrañar que a su hospital, de Simón Ruiz, 


- O para aprovecharse de las virtudes curativas de sus famosos 


e 


baños de aguas clorurado-sódicas, bromoyodadas y sul'urosas, 
acudieran unos u otros para remediar sus males, de los cuales 
no serían menos frecuentes los ganglios escrofulosos, y los 
infartos de origen venéreo; de algún paciente de ellos sería 


“esta promesa que hizo al entrar: 
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Si Dios me saca con bien 
del hospital de Medina, 
¡voto a Cristo!, me he de dar 
cien ñudos en la pretina (36). 


Dignas de admirarse: «Tres cosas hay que ver en Medi- 
na: el reloj, la plaza y Quintanilla» (37); éste era un perso- 
naje que, según Vergara, tenía fama por su extraordinario 
valor y claro entendimiento. 

Estos personajes fabulosos repítense mucho en la litera- 
tura popular («el cura de Almonjía, que quería casorio y ca- 
pellanía», «el cura del Berrocal, que no sabía leer más que 
en su misal», «el cura de Trebajena, que se murió de sentir 
penas ajenas») (H). Medina tiene también un clérigo, cuyas 
hazañas se aplican como frase figurada a todo aquello que 
es caprichoso, y así se dice: «Como el cura de Medina, que 
quitaba y ponía reyes en Castilla» (38), porque, cuéntase que 
tan pronto hacía rezar a los feligreses por el triunfo de los 
comuneros, con la elevación de don Juan de Padilla, como 
por la prosperidad de los reyes Don Carlos y Doña Juana. 


/ 


PARTIDO DE MEDINA DE RIOSECO 
Muchos pueblos de este partido judicial apellidanse de 
Campos, por la tierra en que asientan; a algún viandante hay 
que atribuirle esta cuarteta: 


Tierra de Campos, 
tierra de diablos, 
sueltan los perros, 

y atan los cantos (39). 


porque las pocas piedras que hay, las aprovechan para la 


construcción y no se encuentra una para asustar a los perros 


de los pastores, que salen a ladrar a los caminos. 


La Mudarra——A vendimiar La Mudarra, que hay raci- 


mos de arroba» (40); significa en sentido figurado que hay 
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que aprovecharse de las ocasiones. Este pueblo tiene fama de 
muy buenas uvas. 


Tamariz de Campos.—Como acertijo dícese: «El que va 
a la Colomba, y allá duerme, en un año va y en otro vie- 
ne» (41), y la respuesta es bien sencilla: en Tamariz cele- 
bran la fiesta de su patrona Santa Colomba el último día del 
año, y de ahí, que el forastero que concurre a esa romería, 
si pernocta en ella, salga de su casa en un año, y regrese en 
el siguiente (Vergara). 


PARTIDO DE MOTA DEL MARQUES 


Sólo encontramos citado el pueblo de La Torrecilla, por 
su devoción a la Virgen del Carmen (30), y el que se refie- 
re a su decadencia (58) con relación a otros pueblos. 


PARTIDO DE NAVA DEL REY 


Alaejos.—La fama de sus vinos, proclámanla varios re- 
franes: 


«Vino de Alaejos, cerca de mí y no lejos» (42). 

«Vino de Alaejos, no lo quiero lejos» (43). 

«Vino de Alaejos, hace cantar a los viejos» (44). 

«Vino de Alaejos, bueno para mozos y mejor para vie- 
jos» (45). 

«Alaejos, que sustenta a niños y a viejos» (46); esto se 
dice por sus vinos, pues es frecuente—aunque la Puericul- 
tura no lo aconseje—dar a los niños pequeños pan mojado 
en vino, y en cuanto a los ancianos otro refrán lo apadrina: 
«El vino, leche es para el viejo». Hasta el agua de Alaejos 
tiene color rojizo que le da un aspecto de vino blanco (Ver- 
gara): 

Dos cosas tiene Alaejos 
que no las tiene Aragón: 


un agua que es como vino, 
y el alto de Castrejón (47). 
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La fuente a que se refiere esta copla: 


Tiene el caño de Alaejos, 

: una cosa singular: 
que si llueve, nos da agua; 
si no llueve, no la da (48). 


es una fuente de las que en Geología se llaman freáticas, por- 
que vienen de escasa profundidad y son ¿nanantiales proce- 
dentes de aguas de infiltración pluvial que después de atra- + 
vesar las tierras superficiales más permeables—dice el doc- 
tor San Román—llegan a una capa de terreno impermeable 
y se almacena en forma de mantos filtrantes libres. 


La patrona del pueblo es la Virgen de la Casita, que se 
celebra el 11 de septiembre; a Ella la cantan con devoción 
los alejanos: 7 


¡Oh Virgen de la Casita! 
Tú que tienes el poder, 
quita el candado a las nubes, 
para que empiece a llover (49). 


¡Oh Virgen de la Casita !, 
chiquitita y' soberana, 
que fuiste aparecida, 
en lo alto de una montaña (50). 


De uno de sus milagros habla esta copla, y que quizá figu- 
re en un ex voto en forma de cuadro, como es costumbre en 


muchas iglesias rurales: 


¡Oh Virgen de la Casita !, 
< AN chiquitita y con amor, y 
que de las astas de un toro | 
libraste a un labrador (51). 


Después de ponderar la Virgen, los de Alaejos elogian 
las demás cosas: 


er 
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Dos: cosas tiene Alaejos, 
que no las tiene La Nava, 
la Virgen de la Casita, 
y el patio de los Santanas (52). 
a 
Según Vergara, es un patio decorado con azulejos no- 
tables. 


y Tres cosas tiene Alaejos, 
que no las tiene Madrid: 
Barragán y Pedro Mella, 

y la calva del tío Gil (53). 


Barragán y Pedro Mella, son dos lagunas que hay en el 
término, de las que una de ellas debe ser más grande, porque 
sólo en singular se refiere la copla que sigue: 


En este pueblo señores, 
hay una grande laguna, 
donde se lavan las guapas, 
porque feas no hay ninguna (54). 


Y al par que gentiles, ponderan en otra 2 sus mujeres: 


Buenas chicas tiene Rueda, 
Pozaldez y Rodilana, 
pero son las de Alaejos 
las que se. llevan la fama (55). 


La calidad del terreno y de sus contornos es también can- 
tadara 


Buena tierra es Alaejos, 
; Sieteiglesias y La Nava, 
E ¿e Rueda, Medina y La Seca, 
Pozaldez y Rodilana (56). . 


Es, como hemos visto por su folklore, que la riqueza y 
prosperidad de Alaejos está en sus campos y en el cultivo de 


la vid. Quevedo cantó a sus vinos glosando aquel refrán cas 


tellano que dice: «Más abrigan dos copas, que buenas ro- 
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pas», o aquel otro: «Abrigo contra el frío, estar bien bedi- 
do»; esto es un mortal error muchas veces, más no exage- 


rando la nota de beber puede pasar por cierto y merecido el. 


elogio quevedesco : 


Los paños franceses, 
no abrigan lo medio 
que una santa bota, A 
de lo de Alaejos (57). 


Esta copla se repite y canta por los mozos, que ignoran su 
ilustre progenitor. Un prudente aviso estimula a los natura- 
les a persistir en el cuidado de sus campos y en la adminis- 
tración de sus bienes: 


Alaejos tente firme, 
que La Nava ya cayó ; 
Torrecilla está temblando, 
del golpe-que recibió (58). 


Nava del Rey.—No creo que refleje la psicología de sus 
habitantes, la siguiente frase popular comparativa: «Eres 
como los de la Nava, que metieron la viga atravesada» (59), 
pues me parece tan burda como las que se dicen en otros lu- 
gares, aludiendo a los testarudos. 


Torrecilla de la Orden. 


Torrecilla no es villa, 
que es una aldea, 
porque todos dependen 
de la Encomienda (60). 


0 
Por ser una de las posesiones de la Encomienda de la Or- 
den de San Juan de Jerusalén. 


PARTIDO DE OLMEDO 


Muriel de Zapardiel.—Es un lugar de muy buen terreno, 
y ocurre allí lo que en todas partes, a tenor de este perogru- 
llesco refrán: «En las vegas de Muriel, a quien le cabe la 
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suerte, allí se la tien» (61), entendiendo por suerte la parte 
de tierra de labor separada de otra u otras, con sus lindes, $e- 
gún lo define el Diccionario. 


Olmedo.—Esta villa, como otras inmediata, tenía su se- 
ñorío con grandes privilegios; sus señores influían mucho 
sobre la corona y en las revueltas políticas; por ello decían 
con cierto orgullo los naturales: «Quien señor de Castilla 
quiera ser, a Olmedo de su parte ha de tener» (62); mas, 
cuando cayó el feudalismo y perdieron la fortuna y poder 
aquellos señores, desapareció el boato y el lujo de sus ca- 
rrozas, por lo visto sólo quedó un coche que servía para lle- 
var a los viajeros, mediante un alquiler, quedando como 
maldición este recuerdo: «Arrastrado te veas, como el co- 


che de Olmedo» (63). 


Frase irónica es: «Llevar rábanos a Olmedo» (64), pues 
por los muchos que se crían es como «echar agua en la mar», 
o «llevar hierro a Bilbao», es decir, la inutilidad de añadir 
más, allí donde hay abundancia. 


Censurando a los que hacen alarde de ingenio sin po- 
seerlo, compáraseles: «Como el gracioso de Olmedo, que 
entró a dar lanzadas y salió sin calzas y cojeando» (65). 


Portillo.—Mal terreno es éste, a juzgar por sus refranes: 
«Portillo, engaña pobres; poco pan y muchas torres» (66). 


«De Portillo a Pozaldez, en el infierno te ves» (67). 


«Landre de Portillo, que da en sábado y acaba en domin- 
go» (68); por landre se entendíañ los infartos ganglionares 
del tamaño y forma de una bellota (K), nunca tenían estas 
manifestaciones habitualmente escrofulosas, la evolución tan 
rápida que dice este refrán, por lo que creemos que debiera 
de tratarse de alguna epidemia de peste bubónica. 


Valdestillas.—Muchos son los pueblos de España surgi 
dos junto a los caminos y muy prósperos por la vitalidad que 
proporciona su situación geográfica y medios de comunica- 
ción; tal ha debido ocurrir en esta villa, pues todos sus re- 
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franes aluden a sus posadas y mesoneros, y que es de de- 
sear que, en los tiempos de ahora, no se parezcan en nada 
a los antiguos en que nacieron estos refranes: «Valdestillas, 
a la bolsa sacan las costillas» (69), y tanto debían de estru- 
jar al pobre viajero en su faltriquera, que como hecho his- 
tórico cuéntase de que una vez que Felipe 11 pasó por allí, 
comió en una venta una sopa de ajo, que por cierto estaba 
fría; al pedir la cuenta le pareció muy cara, y le dijeron que 
era por el ajo que las añadieron; de ahú que se diga: «El ajo 
de Valdestillas, que estaba frío y quemaba» (70), quedando 
como frase proverbial para cualquier cosa que se añade para 
adornar y que cuesta más que lo principal, decir: «Salir mas 
caro que el ajo de Valdestillas» (71), ajo que ya se ha popu- 
larizado tanto, que en toda la comarca se aplica también a 
cuanto es inoportuno y costoso: «¡Como el ajo de Valdesti- 
llas!» (72). La excesiva carestía de las viandas en estos meso- 
nes (que por lo visto, seguían la regla de: «ave de paso, ca- 
ñazo»), dió origen también a un consejo refraneado atribuido 


a un vizcaino que preguntó si había de comer y le contesta-: 


ron que «la merced de Dios, no le faltaría», se entendía por 
tal los huevos y torreznos, porque estos alimentos no esta- 
ban prohibidos los días de abstinencia, y ante su cuenta dijo: 
«Cuando fueres a Valdestillas, por merced de Dios que te 
hagan, no la recibas» (73). Este nombre que daban a los hue- 
vos y torreznos de «merced de Dios», era muy propio, por- 
que, para los viajeros, representaban los sábados un día de 
sacrificio, pues, guardar la abstinencia, equivalía a comer un 
poco de pan con bacalao en salmuera, o cosa parecida. No 
encontrmos esta denominación en ninguna obra culinaria de 
la época y sí el de «duelos y quebrantos», para significar es- 
tos mismos alimentos, que Don Quijote tomaba todos los sá- 
bados (part. 1, cap. I, L. M.), conforme atestigua Rodríguez 
Marín (M) con citas de muchos autores, entre ellas la de 
Narciso Alonso Cortés (N), y como admite la Academia (O): 
«Duelos y quebrantos», fritada echa con huevos y grosura 
de animales, especialmente torreznos o sesos, manjares com- 
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patibles. con la semiabstinencia que por precepto eclesiástico 
se guardaba los sábados en los reinos de Castilla. 

Entre la gañanía de Extremadura, llamábase duelos y 
quebrantos, a la comida que hacían los pastores con los des- 
pojos y la carne de las reses que durante la semana se habían 
roto algún hueso, y que se sacrificaban los sábados cuando 
venían al pueblo a mudarse de ropa y a oír misa: duelos, se 
decía por el dolor que a los amos les producía ver su ganado 
mermado, y quebrantos, por lo de los huesos fracturados ; 
unas coplillas muy significativas demuestran estos conceptos 
(Demosofía extremeña, por García Plata) (P): 


Sábado bendito, 

es bendito y santo; 
tienen los pastores, 
duelos y quebrantos. 


Duelos y más duelos, 
dicen los señores ; 
quebrantos, quebrantos, 
dicen los pastores. 


PARTIDO DE PEÑAFIEL 
Corrales del Duero. 


Tres cosas tiene Corrales, 
que no las tiene Medina: 
plaza de toros, trinquete, 

y la fábrica de harinas (74). 


Lo último sí es verdaderamente apreciable, porque indi- 
ca la proximidad de un río para moverla. 


Peñafiel.—«Buen castillo es Peñafiel, si no tuviera a ojo 
el de Curiel» (75); indica que tenía un fuerte castillo, que 
fué fundado por Lain Calvo, del que todavía se conservan 
las murallas, pero no desmerecía del que en la orilla opuesta 
del Duero y como a una legua de distancia, poseía Curiel. 
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Ambos pueblos tienen muy buenos alimentos y, alguno, 
fama en toda España: «Queso de Peñafiel y tocino de Cu- 
riel» (76), y aun refranerilmente se empareja al primero con 
la dulce y dorada miel alcarreña: «Queso de Peñafiel y de la 
Alcarria miel» (77). 

Jugando con la onomatopeya dicese este dialoguillo cuan- 
do se pregunta por una prenda empeñada: 


—¿Qué es de tu capa, Miguel? 
—Está en Peñafiel. 
—Y la mía allá anda, en Peñaranda (18). 


Esta metáfora sobre las. cosas pignoradas, se oye mucho 
en las capitales, donde abundan los préstamos; en Madrid, 
por ser el Monte de Piedad donde muchos hacen los empeños 
de ropas, dicen de ellas cuando alguien les pregunta, «que 
están veraneando». 


PARTIDO DE TORDESILLAS 


Bercero.—Por lo «tranquilos» que dicen que son los de 
este pueblo, les achacan en los inmediatos este dicho: «La 
niebla de Bercero, que salian los gatos ahogados por las 
buhardillas» (19), porque llamaban niebla a lo que era una 
lluvia torrencial. i 


Bamba.—En una frase popular se incluyen diversos ali- 
mentos, que por su calidad tienen justa fama: «Pan de Bam- 
ba, molletes de Zaratán, ajos de Curiel, queso de Peñafiel 
y de Cerrato la miel» (80). E 

Los abades de los pueblos, no se refieren precisamente 
a los que dirigen las abadías, sino al cura del lugar, y asi 
cuando algún peregrino andaba pidiendo posada y limosna, 
era costumbre encaminarlo—y aún se dice para quitarse de 
encima un pedigúieño—«adelante está la casa del abad»; a es- 
tos abades rurales se refieren los citados refranes—muchos de 
ellos irrespetuosos—que se dicen en diferentes pueblos ; ejem- 


y dd 


"—— A 
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plo es: «El abad de Bamba, lo que no puede comer, dalo por 
su alma» (81), y que se aplica a todas aquellas personas que 
no dan ni lo que les sobra. 

Frases irónicas con el nombre de esta localidad son las 
que siguen: «Vámonos a Bamba, que se casa el cura» (82), 
como equivalencia a ir a un lugar donde ocurre algo extra- 
ordinario. 


«Caballito de Bamba, que ni come, ni bebe, ni anda» (83), 
dícese de los que son muy perezosos. 

«Vivir en Bamba» (84), se aplica a todo aquel que está 
distraído, indudablemente por la onomatopeya de la baba o 
saliva que se cae a los que están boquiabiertos y alelados, 
pues por el consonante se dice también estar en «Babia», que 
pertenece a la provincia de León. Bamba es una villa anti- 
quísima, y debe su nombre al rey Wamba, sucesor de Reces- 
vinto en el año 672; el uso ha hecho desaparecer la verda- 
dera forma de escribirlo. 


PARTIDO DE VALORIA LA BUENA 


Cigales. —«Cigales y Tortosa, todo es una cosa» (85); nos 
parece un dicho irónico, pues en las cartas coreográficas de 
Chías y otras obras no se encuentra un lugar semejante al 
de esta villa, pues Tortosa de Ebro, en la provincia de Ta- 
rragona, es incomparablemente superior. 

«Somos de Cigales, somos animales, que al pasar por el 
puente, pagamos dos reales» (86); este dicho parece indicar 
como una protesta sobre un impuesto de portazgo. 


PARTIDO DE VILLALON 


Cuenca de Campos.—«Buena es Cuenca para ciegos, y Vi- 
llalón para mantenerlos» (87); la primera parte, referida a 
la capital de Cuenca, es un dicho irónico, dadas las muchas 
cuestas que tiene esta ciudad ; aplicase a esta Cuenca de Cam- 
pos, porque, por ser inmediata a Villalón y ser éste un lu- 


19 
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gar de muchos conventos y rico, dánse muchas limosnas en 
él para los pobres. | 


Villalón.—Confirma lo que acabamos de indicar la siguien- 
te copla: 


Si en San Francisco dan caldo, 
y en Santo Domingo pan, 
y en La Victoria un ochavo, 
¿quién nos manda trabajar? (88). 


Precisamente por esta «sopa boba» que tan pródigamen- 
te se daba en los conventos, tomaron fama injustamente de 
poco laboriosos los naturales de Villalón : 


Alá en Villalón 
por no trabajar, 
andaba la gaita 
por todo el lugar. 
Tocar y bailar, 
bailar y tocar, 
por no trabajar (89). 


Mucho más exagerado es este concepto, en esta otra co- 
pla. absurda por su misma demasía : 


AMNá en Villalón, 
por no trabajar, 
no muelen el trigo, 
ni amasan el pan (89). 


Como alimentos exquisitos, figura una vez más en el folk- 
lore, el queso de esta localidad : 


De Candelario, chorizos; 
contrabando en Ceclavín, 
de Villalón rico queso 
y buen salchichón en Vich (90). 


Y en cuanto a cosas notables :: 


Campana, la de Toledo; 
catedral, la de León; 
reloj, el de Benavente, 
y rollo, el de Villalón (91). 
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El rollo y señal de villazgo es magnífico y se dice que está 
dotado en seis maravedises de renta diaria para su repara- 
ción (Vergara). 


Villavicencio de los Caballeros.—Para dar a entender que 
el que se adocena y avejenta, cada dia desmerece, compárase 
a «El asno de Villavicencio, que cada feria vale menos» (92). 


No pretende esta colección de coplas y refranes geográ- 
ficos de Valladolid y su provincia, ser completa; rebasarían 
del centenar estas notas folklóricas de insistir en la investi- 
gación bibliográfica, único medio que de momento he emplea- 
do para componer este trabajo, que puede servir, sin embar- 
go, para que los médicos vallisoletanos, y muy en especial 
los que ejercen en los medios rurales, amplíen, confirmen y 
valoren tanto en el número como en la interpretación cuan- 
tas observaciones folklóricas han quedado expuestas. Tarea 
ésta del estudio del folklore médico en su auténtico ambien- 
te, bien grata, fácil y útil al sanitario. Respecto al interés 
del folklore de esta provincia queda con lo expuesto sufi- 
cientemente probado, que merece estudiarse al natural, no 
por referencias; nunca más propio recordar el refrán local 
que en todas partes se dice del que no está enterado de una 
cosa más que a medias, y esto me lo digo a mí mismo, dado 
el anhelo que tengo de conocer y amar a esta región: «No 
es lo mismo ir a Valladolid, que hablar con el ordinario» (93). 

Sólo un adagio local, no preciso para mi comprobación, 
pues tengo grata, cordial e inolvidable experiencia de la cor- 
tesía y progreso de la ciudad, que la hacen digna del puesto 
que merece según el refrán: «Valladolid, antesala de Ma- 
drid» (94). 
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ANTONIO CASTILLO DE LUCAS 


Académico corresponsal de la Real 
de Medicina de Valladolid. 


Castilla: sus danzas Y canciones 


En Castilla no se canta, Castilla sin danzas ni canciones, 
tristeza en las ciudades eremitas y ascetas, son frases lite- 
rarias que sintetizan algunos rasgos salientes del carácter 
castellano, pero han desfigurado por desconocimiento. lo com- 
plejo de su raza. 

Si estudiamos el folklore de Castilla: danzas y canciones, 
traje regional, casa popular, romances y costumbres, nos 
servirán de información para perfilar el ambiente en que se 
forman los hombres de Castilla y conocer las cualidades de 
su raza. 


Don Miguel de Unamuno, que recorrió a pie los pueblos 
de la alta meseta del Duero, nos dice lo que sigue: «Si es 
día festivo, después de la comida asistis al baile, un baile 
uniforme y lento, danzando al son del monótono tamboril o 
pandereta o de chillona dulzaina, cuyos sones burilados se 
os clavan en el oído como una serie de punzadas acústicas. 
Y oiréis cantares gangosos, monótonos también, de notas 
arrastradas, cantares de estepa con que llevan el ritmo de la 
labor del arado. Revelan en ellos un oído poco apto para 
apreciar matices de cadencias y semitonos.» : 


El autor de estas páginas, con Mr. Schindler, músico 
norteamericano, recorrimos, allá por el 1930, muchos pue- 
blos y aldeas de la alta meseta del Duero en busca de danzas 
y canciones castellanas. Fruto de estos trabajos fué la publica- 
fñón por Mr. Schindler del Cancionero de Castilla. 

Después de las excursiones realizadas se confirmó, en 
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parte, pero no totalmente, los versos del poeta «Castilla sin 
danzas ni canciones». | 

Unas trescientas tonadas fueron recogidas por Mr. Schind- 
ler, de ellas una docena de verdadero interés, y entre éstas, 
una de las más notables la de los danzantes de San Leo- 
nardo. 

Las principales danzas que se bailan en la alta meseta cas- 
tellana son las de los danzantes, la rueda, los monitos, el 
triscado, las palomas chiclaneras y la jota. 


Las danzas se manifiestan en diversas formas en España, 
bajo la influencia del carácter de la raza, que nos ha legado 
sus peculiaridades místicas, bélicas, sensuales o apasionadas. 

En Galicia, donde perduran las influencias célticas, las 
danzas populares tienen el fervor poético de un rito. 


En Asturias y León, la danza prima, de carácter místico 
y sabor helénico, se baila maravillosamente en círculo. 

Las danzas en las provincias vascongadas, expresan el 
vigor de su raza, el temple del metal de su pureza, como en 
la de las hilanderas y espata-dantza, al son del vibrante tam- 
boril. 

El arte coreográfico de Valencia es de los más bellos del 
mundo. Tiene sabor árabe, y la pasión que entraña la músi- 
ca de guitarras y castañuelas, nos recuerda los aires volun- 
tuosos de Oriente. 


La sardana es el baile típico de Cataluña. Entraña su sen- 
timiento regional. Chicos, jóvenes y viejos la bailan con emo- 
ción de recato jubiloso. Se ejecuta en corro cogidos de la 
mano. Este baile helénico tiene carácter de rito religioso. 

Los bailes más típicos de Andalucía son el bolero, las se- 
villanas y el fandango: gracia, alegría y finura de su raza. 

En la meseta central de España, en Castilla, se baila la 
jota, danza briosa y varonil, baile típico de Aragón, sor- 
prendente de fortaleza y resistencia de los bailadores. Las pa- 
rejas se acompañan de pitos o castañuelas. Los instrumentos 
musicales son la guitarra, laúd, bandurria, pa hierri- 
llos y el rabel. 
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Otro baile castizo de Castilla, místico y religioso, que se 
haila en las procesiones y grandes solemnidades, es el de las 
danzas de los danzantes, muy semejante a los espatadanzares 
vascos. 

Los danzantes van adornados con cintas de seda, van ves- 
tidos con calzón corto, medias caladas y alpargatas abiertas 
sujetas con hiladillos. 

Cada danza, que suelen ser doce, tiene su música y su 
letra apropiadas a cada baile. Los danzantes juegan en sus 
manos unos palitroques que los manejan y les hacen sonar 
con maestría maravillosa. 

Las danzas más complicadas son la de las coberteras, el 
cordón y la de la muerte del zarragón. Los danzantes son 
dirigidos por el zarragón, vestido de un modo grotesco, quien 
los anima con sus gestos, sus saltos y sus gritos fabulosos. 

Copiamos a continuación la letra de las danzas que eje- 
cutan los danzantes de San Leonardo, recogida en nuestra 
excursión a esta encantadora villa señorial pinariega de las 
estribaciones de los Picos del Urbión, donde el Duero niño 
tiene sus regazos maternales : 


la 
Fuentecilla mana, mana, 
mana agua y cogeré 
que me están esperando mis amos 
y tardaré. 


2,2 


Tengo una viña en Cantalapiedra, , 
tengo una mala, tengo una buena, 
por podar, Policarpo andar, 

Policarpo andar. 


e 


3, 


Cantaba Leonor, al señor don Gil, 
la iglesia es pequeña, hágola reteñir; 
Leonor como redoblas, redoblas el amor, 
redoblas el amor. 
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4.a 


Cuál es la venada, | 
que por la montiña va, 
de la más morenita, 
de la más morená. 


5.a 
Aquel caballero, madre, 
que de mí se enamoró, 
habiéndole dado el sí, 


cómo puedo darle el no. 


6.2 


Santa Marta en Fuentecilla, 
la de Amusco, San Millán, 
la Trinidad en Villafuerte 
y en Castroviejo San Juan. 


7,2 


Al verde, al verde. 
al verde retamar, 
y ulidito andar 
mi amante duerme, 
mi amante duerme, 
a la sombra de aquel olivar, 
y ulidito andar 
mi amante duerme, 
mi amante duerme. 


8.2 


. Adiós Juan, mozo galán, 
corregidor, lindo señor, 

a la sombra de aquel olivar 
mi amante duerme, 


mi amante duerme (1). 


En la ribera del Duero se baila «la rueda», al son de la 
dulzaina y el tamboril. Es un baile animado y brioso. Se baila 


(1) 


Véase la música en el Cancionero de Mr. Schindler. 
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por parejas en corro alrededor de la plaza. Las mozas van 
por dentro y los mozos por fuera del círculo que describen 


en la danza. Los espectadores animan a las parejas con gri- 


tos entusiastas y piropos alusivos a los danzantes. 

También se baila el «milano» al son de la gaita y el tam- 
bor, parecido a la rueda, pero con menos elegancia y salero. 

En tierras de Soria, vimos bailar «las palomas chiclane- 
ras», semejante al minué, baile ceremonioso y gentil, ejecu- 
tado con señoría castellana. 

«El triscado» es baile típico de los pastores de la sierra de 
Alba, con música de rústica pandereta. 

Vimos danzar otro baile titulado «los monitos», en los 
pueblos de las Vicarías de Castilla, hacia Aragón. Se baila 
por parejas parecido a la jota, con música de guitarras y 


- panderetas. 


En la provincia de Burgos los bailes más populares son 
semejantes a los de la alta meseta del Duero: «el milano», 
«brincadillos» (triscado), «a la pandera» (pandereta), «al agu- 
do», «la rueda», «arriba» y «a lo alto». 

En los pueblos de Castilla se canta la «albada», canción 
de boda, con tonada lenta y monótona. Es muy larga, la le- 
tra alude a la ceremonia de la boda, lleva coplas picantes 
para los desposados, se pide la gallofa a los padrinos, se 
canta por los mozos a la puerta de la casa de los padres de 
la desposada durante la cena. Y es costumbre, al final de la 
albada, obsequiar a los cantadores con vino, licores, pan y 


queso. 


Esta canción de bodas comienza con la copla siguiente: 


«Buenas noches a la una, 
buenas noches a las dos, 
buenas las tengan ustedes 
y buenas nos las dé Dios (1). 


En una excursión que hicimos por campos de Calataña- 
zor, recogimos algunas canciones de las cuadrillas de esqui- 


(1) Véase la música en el Cancionero de Mr. Schindler. 
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ladores. Por cierto, que de algunas no pudimos tomar más 
que la letra, pues, en vez de entonarlas, se ha perdido la mú- 
sica y solamente las recitan. : 
La faena del esquileo se celebra en los pueblos de Casti- 
lla con abundancia y esplendor. Se almuerza por la maña- 
na, a las once los bocadillos, luego la comida, por la tarde 
la merienda y, finalmente, Mega la cena, con postre de sopas 
de leche azucaradas. Hay un plato típico regional de rabos 
de corderas que se chupan los dedos los esquiladores. 
Veamos la letra de algunas canciones de los esquiladores: 


La patrona de esta casa 
es una santa mujer, 
pero más santa sería 
si nos diera de beber. 


Yo la quiero molinera, 
y que sea.con sandunga 
y con salero, 
que me quite las telas de araña, 
me dé con la caña, 
me casque las nueces, 
viva nuestra ama mil veces. 


La mujer de venga vino 
de dos hijos que crió, 
el uno dijo bebamos, 
y el otro dijo: agua no (1). 


Otra canción de pastores que oímos cantar en las aldeas 
de la comarca de San Pedro Manrique, canción de merineros- 
trashumantes, divulgada por el maestro Benedito, es la de: 


Ya se van los pastores k 
a la Extremadura, : 
ya se queda la sierra 
triste y oscura. 
Ya se van los pastores, 
ya se van marchando, 
más de cuatro zagalas 


quedan llorando. 


(1) Véase la música en el Cancionero de Mr. Schindler.. . 
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Es una canción de despedida a los pastores trashumantes, 
cantada a coro por las mozas camino del aprisco. Una. can- 
ción lánguida y triste que tiene su origen en la comarca se- 
rrana de Soria. 


En las aldeas de la región de Campos, valle donde nace 
el río Cidacos, se canta el romance de «la loba parda», can- 
ción de merineros, con letra que tiene algunas variantes del 
romance recogido por el señor Menéndez Pidal, en «Flor 
nueva de romances» : 


Estando en la mía choza 
pintando la mi cayada 
«vide» venir una loba 
derechita a mi manada. 

La dije: detente loba, 
no seas recondenada, 
que tengo siete cachorros 
y una perra trujillana, 
y un perrito con sus dientes 
que sólo para ti basta, 
Yo no temo a tus cachorros, 
ni a tu perra trujillana, 
porque tengo unos dientitos 
e como puntas de navaja. z 
Dió una vuelta y otra vuelta 
alrededor de la manada, 
y a las dos vueltas y media 
no ha podido sacar nada, 
y a las tres vueltas y media 
_ cogió la mejor. borrega 
que tenian los pastores 
para la mañana de Pascua. 
Hija de la oveja negra, 
nieta de la cornibasta. 
Ya corre, perrita corre, 
ya corre por la cañada, 
si la borrega le quitas 
tendrás la cena doblada, 
y sino se la quitares 
te daré con mi cayada. 
Al entrar en una cuéva 
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la alcanzó la trujillana. 

Toma perra tu borrega, 

que no le he quitado nada. | 
Yo no quiero tu borrega 

que está toda embabosada, 

lo que quiero es tu pelleja 
«pa» el pastor úna zamarra, 
las patas para una banqueta 
«pa» silla la mayorala, 

la cabeza «pa» un zurrón 

para meter las cucharas, 

el rabo para un abanico 

para abanicar las damas, 

y la carne para los perros, 

y así no «esperdiciar» nada (1). 


En Castilfrío, la villa señorial de antiguos ganaderos de 
la «Mesta», recogimos una canción jubilosa de primera, una 
canción de romería, cantada a coro por los jóvenes, cuya le- 
tra dice así: : 


Me «tirastes» un limón, 
me «distes» en la cara, 
la mañana de San Juan 
cómo te jaleabas. 
La mañana de San Juan 
me «tirastes» un limón, + 
como iba de romería 
el viento se lo llevó. 


Las dos canciones más poéticas que oímos cantar entre 
los romances y canciones de carácter religioso, son las que 
siguen: 


Madre, a la puerta hay un niño, 
más hermoso que el sol bello, 
no dudo que tenga frio 
porque el pobre viene en cueros. 


(1) Véase Cancionero Schindler. 
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Anda, dile que entre, 
se calentará, 
porque en esta tierra 
ya no hay caridad. 
Entra el niño en la cocina . 
y calentándose estaba, 
le pregunta la patrona 
de qué tierra o de qué patria. 


Anda, dile que entre, 
se calentará, 
porque en esta tierra 
ya no hay caridad. 
El niño contesta, 

soy de lejas tierras 

mi madre, es del cielo 

yo bajé a la tierra. 


El niño perdido, 
las penas dobladas, 
vamos a buscarle 
por calles y plazas. 


Anda niña hazle la cama 
en la alcoba y con primor, 
no señora, no me la haga, 
que mi cama es un rincón. 


El niño perdido, 


La Virgen le iba buscando 

, por veredas y por plazas, 

¿ha visto usted al sol de los soles, 

al que nos alumbra con sus resplandores ? 
El niño perdido, 
las penas dobladas, 
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A la mañana siguiente 
el niño las puertas abre, 
y con qué gracia decía: 
señora, Dios os la pague. 

El niño perdido, 
las penas dobladas, 


. e... ..o ... 


Dónde has pasado la noche, 
que no te helaste de frío, 
y el niño contesta alegre y contento: 
si viera usted madre, qué cama me han puesto (1). 


Esta canción, con muchas estrofas y sus dos estribillos, 


la cantan las mozas los domingos de la Cuaresma, cuando 
van de puerta en' puerta a recoger limosnas para el Santisi- 
mo. Asimismo, cantan también con la misma tonada el si- 


guiente romance: 


La Virgen y San José 
iban a pasar un río, 
en un barquito de flores 
llevan el niño metido. 
La Virgen le daba pan 
y el niño tenía sed, 
no pidas agua mi niño, 
no pidas agua mi bien, 
que los ríos vienen turbios 
y no se puede beber. 
Allá arriba en aquel alto 
hay un lindo naranjel | 
y el Custodio que lo guarda 
es un ciego que no ve. 
Dadme ciego,una naranja 
para el niño que tiene sed, 
tome una, tome dos, 
las que haya de menester. 
La Virgen cogía una, 
el niño cogía tres. 


(1) Véase la música en el Cancionero de Mr. Schindler. 
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¿Quién ha sido esa Señora, 

que a mí me hizo tanto bien? 
Ha sido la Virgen pura, 

que a todos nos hace bien. 


Don Federico Olmeda, autor del «Cancionero popular de 
Burgos», en sus excursiones por esta provincia y pueblos de 
otras provincias limítrofes, nos habla de que recogió hasta 
280 canciones populares, y refuta la teoría de que en Casti- 
lla no se canta. Ya nos informa, a su vez, que las canciones 
castellanas no tienen las modulaciones y cadencias que tie- 
nen las de otras regiones españolas. Don Federico Olmeda 
confirma en sus trabajos, que hay en Castilla un rico caudal 
de canciones de ronda, de cuna, de siega, linos y cáñamos. 
de esquileos, epitalamios, de Cuaresma y de Navidad. 


En su «Cancionero» subraya algunas canciones netamen- 
te burgalesas, como la titulada «Porrusalda» : 


Mañana voy a Burgos, 
vente, si quieres, 
verás y veremos 
los chapiteles (1). 


Entre las canciones de siega, sudorosas de fatiga, figura 
la que sigue: 
De. tres manadas, gavilla ; 
de tres gavillas, brazado, 
de tres brazados, morena; 
de tres morenas un carro (1). 


Otra canción de siega de la comarca de Villalómez tiene 
la siguiente letra: 


Todo lo cría la tierra, 
todo se lo come el sol, 
todo lo puede el dinero, 
todo lo vence el amor (1). 


(1) Véase la música en el Cancionero de Olmeda. 
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Pero la canción castellana que mejor refleja la austeridad 
de la raza, el ambiente de Castilla, el metal de los castellano 
y el timbre de sus sentimientos, es aquella que comienza: 


Aunque me ves que canto, 
no canto yo, 
canta la lengua, 
llora el corazón (1). 


Es indudable que hay en Castilla un rico repertorio. de 
canciones de romeros, pasacalles, serenatas, bailables y rel: 
giosas que desvirtúan la afirmación de que en Castilla no se 
canta. Ahora bien, se comprueba que el oido de los caste- 
llanos no es muy apto para la música. 

Los rigores del clima, los cambios de temperatura y el 
aire de la meseta endurecen el sentido musical de los caste- 
llanos. Tienen más aptitud para recitar sus romances que 
para cantar sus canciones con armonía. ; 

No hay que olvidar que la geografía impone a los seres 
humanos adaptaciones, vida y costumbres en consonancia con 
el medio social y los conceptos etnográficos. 

Esto se comprueba mejor, al estudiar el traje regional 
castellano, desde el punto de vista de la necesidad natural, 
como hecho que arranca del ambiente geográfico. 

Cuando el medio geográfico tiene su carácter bien acusa- 
do, su personalidad bien marcada, los habitantes del mismo 
no pueden prescindir del poder del ambiente natural y aco- 
modan su vida, sus costumbres y su indumentaria a las fae- 
nas que realizan y a la naturaleza que les rodea. 


Sus danzas y canciones, su traje popular y sus mismas. 


viviendas presentan sus tonos, formas, colores y modalida- 
des en armonía con el medio. De este ambiente tan austero 
de Castilla proviene la escasa capacidad para la música y 
el arte de los castellanos. En cambio, Castilla ha inspirado a 
músicos, artistas y poetas de la periferia peninsular obras 
magistrales de valor universal. 


(1) Cancionero de Olmeda. 
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Si recorremos los pueblos de las sierras de Soria, Bur- 
gos, Segovia y Avila, veremos cómos los pastores usan ves- 
tidos de piel destezada de cabra, zahones largos y anchos 
de cuero, chaqueta corta y montera de pelo; de este modo 
el vestido les resguarda del frío y la humedad en tiempo de 
nieves y no se destroza como el paño, al andar entre los 
brezos y zarzales. Sus danzas son «el triscado» y «los moni- 
tos», y sus canciones romances pastoriles y religiosos del 
sabor y color de su ambiente. 

Asimismo, las artes industriales de la región han influíi- 
do también en la vida y expresión de los sentimientos de 
sus habitantes. Cuando existían en Castilla muchos batanes 
y tejedores, se usaban trajes de paño pardo en la región. Los 
bataneros cantarían sus canciones al compás de las ruedas 
de los molinos y los husos de los telares. Ahora que ha des- 
aparecido aquella modesta industria, las mujeres llevan fal- 
das de percal, y los hombres trajes de pana. Las canciones 
que se cantan son las de moda que llegan de la ciudad, en- 
durecidas por las escasas aptitudes musicales de la juventud 
rural, 


La señoría castellana se revela más en los trajes de los 
habitantes de esta región que en sus danzas y canciones. 

El traje popular antiguo en la alta meseta de Castilla 
“es, en general, austero, discreto de color, de empaque y 
buen gusto. 


El traje típico del campesino castellano se compone de 
calzón corto de paño, chaleco con dos filas de botones de ca- 
denilla, chaqueta corta, polainas de paño, alpargatas abiertas 
con hiladillos de lana cruzados por encima del escarpín y go- 
rra de pelo. La camisa es de hilo fino, con cuello alto y bor- 
dados en la pechera. Cuando no se ponen polaínas, llevan 
medias de lana blanca y escarpines negros. 

«El vestido de las mujeres se compone de faldas de paño 
fino de color verde, azul o grana, con una franja de tercio- 
pelo negro. Las sayas van fruncidas por la cintura y sus 
pliegues se abren a medida que se ensancha su vuelo. El de- 
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lantal es ancho y airoso, de tela de percal con dibujos estam- 
pados. | 

Por encima del justillo, pendiente de los hombros, se po- 
nen un pañuelo de merino, floreado, cogido sobre el pecho 
con agujones. 

A la cabeza llevan un pañuelo de color si son solteras, y 
negro si son casadas, con las puntas atadas hacia atrás por 
debajo del moño. Si hace sol se lo atan por debajo de la 


barbilla. 


El peinado de las labradoras castellanas, antiguamente 
iba pegado a la cabeza, con una raya en medio y recogido 
sobre el cogote en moño de picaporte, formado de artísticas 
trenzas. Los zapatos son de paño fino con puntas de charol 
y abrochados con hiladillos de seda. 

Para ir a misa los días de fiesta y para ir a cantar los do- 
mingos de Cuaresma pidiendo para el Santísimo, se ponían 
un mantillo de terciopelo, delantal de seda, pañuelo de cres- 
pón rameado y gargantillas de coral. 

La prenda de gala de los hombres para asistir a las so- 
lemnidades religiosas, bodas, entierros y cofradías, es la 
capa de paño, con cuello alto y larga capilla. 

Como prendas típicas de algunas comarcas, tenemos la 
capa blanca de los pastores de Villaciervos de Soria. La an- 
guarina de paño pardo, parecida a los gabanes de origen in- 
glés. La dalmática de Fuentearmegil, en la ribera del Due- 
ro, que es como un capote con capucha y esclavina, prenda 
que recuerda al antiguo sagur ibérico. 


Las comunicaciones, las corrientes de civilización y las 
modas, que han llegado a las aldeas más apartadas, han he- 
cho que se pierda en Castilla la tradición de sus vestidos po- 
pulares, que se hayan dejado de cantar sus canciones y ro- 
mances antiguos, que no se bailen sus danzas típicas, tanto, 
que hoy, son uniformes los vestidos de las diversas regiones 
castellanas y se cantan las canciones de moda, divulgadas por 
el cine y la radio. 

G. MANRIQUE 


E 


ON y O, 
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INDICE DE ENFERMEDADES 


Aberto: 1-2-3-4. Ictericia: 32-33, 

Erisipela: del 5 al 12. Insolación: 34. 

Espiñela o paletilla: del 13 al 19. Lombrices: del 35 al 41. 

Estómago: 20. Muelas: 42. 

Flemón: 21-22. Niños: del 43 al 56. 

Herpes: del 23 al 28, Paludismo: 57. 

Hidropesía: 29-30-31. Mal do aire: del 58 al 66. 
ABERTO 


(1) Chantada (Lugo).—Llaman así a los resentimientos de los 
tendones a consecuencia de un esfuerzo, y su curación necesaria- 
mente ha de efectuarla una mujer que haya parido dos mellizos. 

(2) Celeiros, Puenteareas (Pontevedra).—Para curarlo utili- 
zan un crucifijo o medalla bendita, e hacen con ella una cruz 
en el pecho y la curandera le dice al enfermo: 


En nombre de Dios dime lo que pides o requieres. 


A continuación simula un ataque nervioso y dice al enfermo que 
acudieron los espíritus a ella, que ha hablado con ellos y le han 
contestado a lo que les preguntó. 
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(3) Verin (Orense).—Pie abierto. Para curarlo compran un 


puchero de barro «virgen», hierven el agua con ceniza y a con- 
tinuación la echan en un barreño sin estrenar. Ponen el puchero 
boca abajo detro de aquél y sobre su fondo una tijera en cruz, 
un peine que nunca se usase y una moneda antigua de las que 
tienen una cruz, encima colocan el pie enfermo y si sube el agua 
al puchero curará al instante, y si no sube es señal de que no: 
tiene lesión alguna. / 


(4) Lobios (Orense).—Dolores de espalda. Es condición in- 
dispensable el encontrar a una mujer que recientemente haya te- 


nido un parto doble; la llevan a casa del enfermo, acuestan a. 
éste con la boca hacia abajo, sentándose ella en un banco a su 
lado y poniéndole los pies sobre a espalda; quedará en el mo- 
mento curado. 

ERISIPELA 


(5) Celanova (Orense).—Dicipla. Para curarla bendicen al 


enfermo con un hisopo de laurel, que tenga treinta hojas, as 


do al mismo tiempo el siguiente ensalmo: 


Osipla, osiplón bravo 
¿Con quién has entrado? 
¿Con mala dormida? 
¿Con mala comida? 
¿Con mala bebida? 

Sal de aquí. 

Por la gracia de Dios 

y de la Virgen Maria 
Un Padrenuestro 

y un Ave Maria 


Se hace tres veces ¡al día y durante nueve seguidos. 
(6) Beade (Orense). —Reúnen nueve hojas de laurel y hacien- 
do cruces con cada una de ellas sobre la parte enferma dicen al 
mismo tiempo el siguiente ensalmo: 


Pedro y Paulo foron a Roma 
con Jesucristo lencontraron 
Pedro y Paulo ¿onde venis? 
Señor venimos de Roma. 


(7) Carballino (Orense).—Para curarle cogen 
de laure y haciendo cruces con cada una de ellas sobre la cara 


dicen al mismo tiempo el siguiente ensalmo: 
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¿Que novedad hai en Roma? 
mal d'impela y orsipela. * 
Pues volver allá 

que con esparto y flor de olivo 
se curará, 

Por la gracia de Dios 

y la Virgen Maria 

un Padrenueestro 

y Ave Maria 


Nove follas de loureiro 
ursipela, ursipelon 

vaite d'aqui 

vaite á los Montes Pirineos 
donde non oias galo cantar 
nin boi, nin vaca ornear 

é ninguna causa de dichiar 
Pola gracia de Dios 

e da Virgen María 

un Padrenues ro 

e un Ave Maria ' 


Laza (Orense).—Desipela. La conocen también con 
nombre de Sipela o Sipilón, presentándose, genera'mente, en la 
cara, extendiéndose con suma facilidad por la misma y el crá- 
neo y si llega a cubrir éste, ya no tiene salvación el individuo. 

Para su curación proceden de la siguiente manera: Se echa 
en un cacharro un poco de aceite (pues aunque la fórmu"a, como 
se verá, dice flor de oliva, como allí no la hay utilizan el aceite) 
y un trocito de cuerda de esparta deshecha, que se moja en el 
aceite y al mismo tiempo que hacen nueve cruces con el referido 
esparto sobre la parte afectada dicen: 


Santo Tomas venia de Roma 
con Jesucristo encontró 

y Jesucristo le preguntó 

¿De dónde vienes Santo Tomás? 


nueve hojas 


el 
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Vengo de Roma 

¿Qué queda por allá? 
Queda Sipela y Sipelón 
«vuelve allá Santo Tomás 
y le curarás, 

Con una cuerda de esparto 
y la flor de oliva 

Un Padrenuestro 

y un Ave Maria. 


Esto lo hacen durante nueve veces y nueve días consecutivos. 
(9) Guitiriz (Lugo).—Dicipela. Aparece cuando una persona 
se moja en el cuarto de luna llena y para curarla llama la curan- 
dera a su casa al enfermo, el que debe de ir acompañado de un 
pariente, bien sea hermano, tío o abuelo. Una vez en su domi- 
cillo “o coloca de pie frente a una ventana abierta, y mojando 
un ramo de laurel en agua bendita le da la bendición; después 
con un trozo de jabón virgen, es decir, que no haya tocado 
agua, le enjabona la frente y el pecho, y dice la siguiente ora- 
ción : 
Dicipela que viñeches 
un dia de luna chea 
tes que morrer sin ir dar 
á outra persona da terra. 
A Virgen Maria me axude 
é tamen ó Nazareno 


é-os dous me dean poder 
pra 'sanar á este enfermo. 


Esta oración :a repite tres veces y a continuación le hace 
una gran cruz en la espalda con una Cruz de Caravaca y le or- 
dena al acompañante del enfermo que coja a éste de la mano y 
no lo suelte has'a llegar a una fuente que hay dentro de una 
finca junto a la ig esia parroquial y conocida con el nombre de 
«Fonte do Picho», en la que le hará beber tres veces durante 
cinco minutos. Todas estas manipulaciones las repite tres veces 
a la semana, en días pares de mes. La curandera, conocida con 
el nombre de «A tia Pepa d'Outeiro», no cobra nada por su tra- 
bajo; sólo dice que le den 'o que quieran como regalo. 
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¿De donde ves Paulus? 
veño de Roma 

¿Que hay alá Paulus? 
Morre moita xente 

¿De qué mal Paulus? 

De disipela, disipelón 

Vaite alá Paulus, 

Cúrame exa xente 

con: borralla do lar 

trebo do monte 

é grasa de olivo 

é ahora, po-la gracia de Dios 
é de la Virgen Maria 

un Padrenuestro e Ave María, 
para que este mal 

vaya pra vaixo 

é non para riba 


BENDICION DE DISIPRA 


Yo te bendigo dicipela maligna 

la que bendice no soy yo. 

que es la Virgen Maria 

que vayas a los mares altos 

donde no oigas cantar gallo ni gallina. 
San Pedro Pablo fué a Roma 

“con Jesucristo encontró. 

¿Pedro Pablo que pasa en tu tierra? 
Herpés, Señor, herpouzo. 

Recoge Pedro en tu casa 

con el poder de Dios y 

la Virgen Maria, 
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(10) San Julián de Marín, Marín (Pontevedra).—Dis'pra. En 
un cacharro de barro echan ceniza y un poco de aceite y mojan 
en él un ramo de urce del monte y al mismo tiempo que hacen 
cruces sobre la parte enferma dicen el siguiente ensalmo : 


Esto se hace tres veces al día y durante tres seguidos. Otras 
veces, en vez del anterior ensalmo, dicen el siguiente : 
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este mal que vaya para abaixo 
e non valla para arriba 

Un Padrenuestro e 

Ave Maria, 


(11) Vilaboa (Pontevedra).—Bendición de la Decipla, Deci- 
pela y Deciplón. En un cacharro de barro virgen echan agua de 
una fuente y sal con esparto del monte, hacen un hisopo y mo- 
jándolo hacen cruces sobre la parte enferma, diciendo al mismo 
tiempo el siguiente ensalmo: l 


Pedro Pablo foy á Roma 
Pedro Pablo veu da-la 
Jesucristo preguntolle 
¿Pedro Pablo que hay ala? 
Muita Decipla, muita Decipela 
muita xente morre de-la. 
Vay a lá é bendicea 

con agua da fonte 

esparto do monte 

é sal da Salinas. 

Un Padrenuestro 

é una Ave Maria 

por la gracia “de Dios 

y de la Virgen Maria, 
Decipla, Decipela, Deciplón 
Fogataxe, Fuego ardiente 
pra que non corra 

nin pases pra diante. 


Cuando se bendice se tiene un ajo en la otra mano y de vez 
en cuando se lleva a la boca: «trinzando» una pequeña porción 
del mismo con los dientes y después de triturarlo se salpica con 
él y saliva la parte enferma. Esto hay que hacerlo durante tres 
días, pero si se bendice en domingo, ¡antes de rayar el sol, basta 
con una sola vez. 

(12) Verin (Orense). —Sipilón bravo. Dicen que tienen esta 
enfermedad los niños cuando presentan la cabeza reventada, y 
para curarlo queman primeramente pajas de ajos y de olivo; 
hacen con ambas un hisopo, lo mojan en aceite y haciendo cru- 


| 
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ces sobre la parte enferma dicen el siguiente ensalmo, rezando a 
continuación una Ave María, 


¿Dónde vienes Santo Tomás? 
Vengo de Roma 

¿Qué tal queda la gente toda? 
Llena de rosas, sipela y sipilón: 
Pues Santo Tomás, 

Santo eres, Santo serás, 

coge la cuerda de esparto 

y la flor de oliva y la curarás. 


ESPIÑELA O PALETILLA 


(13) Crespos, Padrenda (Orense).—Para levantarla (1) sien- 
tan al presunto enfermo en el suelo, pero con las piernas bien es- 
tiradas y haciendo el cuerpo muerto, el curandero se coloca por la 

“«palda y cogiéndole los dos dedos pu'gares de las manos tira 
hacia arriba al mismo tiempo y si no coinciden a la misma altura 
es que tiene la Espiñela caída, y para levantarla rezan el en- 
fermo y el curandero un Padrenuestro y una Ave María, y al 
terminar esto pronuncia el siguiente ensalmo : 


Calleiro 

paletilla 

espinilla 

asadura 

vuelve ó teu lugar 
de fulano de tal 
como ó cura 

vay ó seu altar 

as palomas 

ó seu palomar 

as ondas 

van Óó mar 

esto non he 

po-la miña sabiduria 
que é por á de Dios 
é da Virgen Mara. 


(1) En muchos sitios de la provincia de Orense le llaman Pingelo, 
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A la terminación repiten la anterior operación y si coinciden 
los dedos es que ya está levantada la espinilla, si no la repiten 
hasta conseguirlo. 

(14) Trabada, Villalba (Lugo).—Paletilla. Dicen que la tiene 
caída cuando una persona se encuentra cansada y no tiene ganas 
de comer y para, levantarla van a junto de una mujer que se 
dedica a esos menesteres, y para ello sienta al enfermo en e! 
suelo y después le levanta los dos brazos, y si no son iguales es 
señal de que la tiene caída, en cuyo caso tira por el brazo más 
corto y cuando ha conseguido igualarlos le dice la siguiente ora- 
ción: . 

Paletilla, espinilla ; ' 
non seas malina 

deixa este home ou muller 

é subete a serriña. 

Po-la gracia de Dios 

é da Virgen Maria 

Tres Padrenuestros 

é unha Ave Maria. 


M 


(15) Forcarey (Pontevedra).—Aspinilla y paletilla. Se 00- 
noce con este nombre a una especie de enfermedad que las per- 
sonas tienen en la boca del estómago, o sea que se sienten muy 
débiles y le llaman por aquí vulgarmente «La Espiñela» y tam- 
bién se levanta con las palabras siguientes: 


Aspinilla, paletilla 

asadura, calleiro 

Fulano de tal, vuelve a tu lugar 
como Jesucristo a su altar. 


Esto se dice tres veces y en cada una, por la gracia de Dios 
y de la Virgen María, un Padrenuestro y una Ave María. 


(16) La Bouza, Rebón, Moraña (Pontevedra).—Para curar 
la espinilla caída acuestan al enfermo en el suelo panza arriba, 
le estiran las piernas y los brazos y si los dedos de ambas extre- 
midades coinciden entonces el individuo no está enfermo. En caso 
contrario meten en cama al paciente y primeramente le dan unas 
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fricciones con aceite templado en el pecho y en la espalda y a 
continuación le aplican unas bismas (cataplasmas), a base de 
aceite, vinagre y mostaza, al mismo tiempo que pronuncian deter- 
minadas palabras debe continuar con la cataplasma puesta tres 
días, y al fina de los cuales hacen una nueva prueba para ver 
si coinciden los dados, y s: así no es hay que prolengar el trata- 
miento doble tiempo, alimentándose bien y permaneciendo lo 
más quieto posible. 

(17) San Miguel de Vilela, Carballo (Coruña).—Levantar 
la pal tlla. Aquí 1> llaman de este modo al esternón, y para 
averiguar silo tiene caído sientan al paciente en una silla y ha- 
cen una gran fizxión de brazos arriba, uniendo los pulgares, y 
si coincicen (1) es que no tiene la paletilla caída; si por el 
cont:ario, un cedo pulgar aparece más elevado que el otro, 
en es2> caso sí la tizne y pira levantarla dicen la siguiente 
cración: 

Las abejitas de San Miguel 

van cargadas de pan y miel. 

Palomitas de mi palomar 

que suben y bajan al altar, 

asaduras, paletilla, espinilla ó, seu lugar. 
Con el poder de Dios y la Virgen Maria 
un Padrenuestro y un Ave Maria. 


Esto lo hacen tres veces saguidas a! día y durante tres, tam- 
bién seguidos. 

(18) Verim (Orense).—Enfermos del hígado, bazo o palet:lla 
caída.—Para curar todas estas enfermedades le colocan encima 
el páncreas de-úna «vi'ela» con canela y a continuación le ad- 
ministran una onza de choco ate. : 

(19) Chantada (Lugo).—Para elevar la espiñela a su sitio 
le dan al paciente friegas desde la muñeca al sobaco, agarran- 
do dedo por dedo, le obigan a que suba los brazos lo más arriba 
que pueda hasta que los junte encima de la cabeza, después los 
bajan y después de estirarlos lo más posible los dob an sobre el 


(1) Es difícil que suceda así, pues un brazo siempre trabaja más 
que otro y, por consiguiente, no coinciden los pulgares. 
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pecho. Después, abrazándolo por atrás, lo levantan en peso, Jue- 
go le sientan, aconsejándole que para evitar que vuelva a caer; . 
la espiñela que permanezca mucho tiempo en esa posición, Al- 
gunas veces le administran medicamentos a base de: un huevo 
con incienso, tres huevos con rriel el día de San Juan, dos erizos 
de los que están naciendo en el castaño con miel, etc., etc, 


ESTÓMAGO 


(20) El Barco de Valdeorras (Orense).—Para curar el mal 
de fuego del estómago se pondrá al paciente un viernes, al ama- 
necer, un rosario hecho con bolas de «vieiteiro», colgándoselo del 
pescuezo y permaneciendo de pie y en ayunas media hora. Pa- 
sada ésta, se tumbará en el suelo, siempre con el rosario puesto 
y se descubrirá el estómago, y sobre é!, formando un círculo, se 
le pondrá un amasijo hecho con pólvora, aceite, unto de cerdo y 
sebo de cabrito macho y mamón. Permanecerá en esta postura 
otra media hora, al cabo de ella se levantará y tomará una taza 
de infusión de tila y flor de saúco a partes iguales y sin azuca- 
rar. Repetirá: tres viernes seguidos la operación. 


FLEMÓN 


(21) Carballmo (Orense).—Para curarlos hacen cruces sobre 
la parte enferma con un cuchillo de acero y mango de madera, al 
mismo tiempo que dicen las siguientes palabras: 


Eu son ó flemón 

que beixei do coto pra ribeira 

á comerche os hosos 

te á machacarche á carne. 

Que te hei de cortar 

con cóitelo de aceiro é pau, 
heite de botar pras ondas do mar 
donde non oias galiña cacarexar 
nin porco urrar. 


r 
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(22) Chantada (Lugo).—Los curan con fomentos de agua de 
adormideras. 


HERPES 


(23) Freames, Crespos, Padrenda (Orense)..—Le llaman así a 
los granos que aparecen por la cara o por el cuerpo y para curar- 
lo le dicen las siguientes pa abras: 


¿Que-e este fogo meu pay? 
¿Que lle faria? 

Dalle con unto, sal é agua fria. 
Por la gracia de Dios 

y de la Virgen Maria. 


Esto lo repiten nueve veces seguidas y también nueve días 
seguidos. 

(24) Cabadachan, Vilaboa (Pontevedra).—Con un cuchillo 
se hacen cruces sobre la parte enferma diciendo al mismo tiem- 
po el siguiente ensa'mo: 


Córtote herpe 
herpe, herpaz 
comes é bebes 
e gracias non das. 
Po-la virtud de San Amian - 
de San Amian 
córtote herpe 
. herpe, herpón. 
Un Padrenuestro 
e una Ave Maria 
por la gracia de Dios 
y de la Virgen Maria. 


Esto hay que hacerlo nueve veces al día, pero desde que se 
meta el sol, 

(25) Padrenda (Orense).—Para curarlos mojan en aceite una 
pluma de ave viva y haciendo cruces sobre la parte enferma 
dicen al mismo tiempo el siguiente ensalmo : 
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Santa Olalia con seu pai iba 
montes é valles todo corria 
¿queé aquelo padre, que-e aquelo 
que no monte ardia? 

E ó fogo, ó lobo, é mor ardiente 
.€ Ó zarzano, e a cousa san, 

e-o herpe que me comia 

¿e con que se curaria? 

con aceite de oliva 

é pluma de ave viva, 

po-la gracia de Dios 

é da Virgen Maria 

un Padrenuestro 

y una Ave Maria.: 


Esto lo hacen nueve veces al día y durante tres seguidos. 


Véase t. l, págs. 296 y 722 de esta Revista. 


(26) Sarriá (Lugo).—Sarna. La curan revolcándose sobre una 
finca en la mañana de San Juan, sobre la que haya caído rocío 
en la misma. 

(27) Sam Julián de Marín de Arriba (Pontevedra). —Bendi- 
ción de la ú'cera. Para ello echan en una taza agua fría, tres are- 
nas de sal y tres carbones apagados, que pueden ser los carozos , 
de mazorcas de maíz quemadas y una vez preparado todo esto 
el curandero le dice al enfermo el siguiente ensalmo: 


Detras de aquel outeiro 

está Lázaro á llorar. 

¿Que tienes Lazaro que tanto lloras? 
Tengo una úlcera ulceral 

que nom me deja comer 

ni me deja rir 

ni me deja hablar, 

Callate Lazaro que che a de pasar. 
Una taciña de agua tarnal 

tres arciñas de sal 

tres carboncillos de lar 

é un ramiño de ursal 

e ahora dalle po-los pés 

é dalle pó-la cabeza 
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para que este mal desaparezca 
que vaya para vaixo 

é non vaya para riba, 

por la gloria de Dios 

é de la Virgen Maria 

un Padrenuestro 

con Ave Maria. 


(28) Forcarey (Pontevedra).—Empinxa. Es una clase de gra- 
no que supura pus continuamente y se bendice con ceniza del 
fuego, que queda muy blanquita encima del carbón cuando se 
apaga el fuego, diciendo las siguientes palabras: 


Pinxa repinxa, 
baite de ahi 

que a cinza do lar 
pasóu por aquí. 


Esto se dice tres veces y en cada una por la gracia de Dios. 
y de la Virgen María, un Padrenuestro y un Ave María. 
Véase t. 1, pág. 304 de esta Rev. 


HIDROPESÍA 


(29) Noalla, Sangenjo (Pontevedra).—Para curar la hidro- 
pesía se pone un papel de estraza sobre e' vientre del paciente, 
estando éste desnudo hasta la cintura, y luego con un cuck'llo: 
se hace una cruz, pasando el filo del cuchillo sobre el papel, 
claro que sin cargar, al mismo tiempo que dice el curandero: 


Aun que che corto 
no e por cortar 
sino la hidropesia 
con un Padrenuestro 
y un Ave Maria. 


Esto se repite así nueve veces y en nueve días seguidos. 


Véase t. I, pág. 300. 


21 
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(30) Arteijo (La Coruña).—Mal de Odrepio. Los enfermos 
tienen -a barriga hinchada, y para curarlos los llevan a un monr 
te desde donde se vea el mar, lo acuestan en el suelo y marcan 
lo que ocupe sobre el mismo (dicen con la sombra), cavan los 
terrones y los llevan para casa, quemándolos en la «lareira», y 
a medida que eso sucede va curando el enfermo. 

(31) Forcarey (Pontevedra). —Aldrupío. El Aldrupío « consis- 
te que a alguna persona y más en los niños se desarrolla mucho 
la barriga, o sea que tienen un vientre muy grande, y se le ben- 
dice con un cuchillo empezando a hacer en la cara del enfermo 
cruces y terminando en los pies pasando por todo el cuerpo. 
También se hace una cruz en una bolla de pan, que se tiene allí, 
o sea alternando en la bolla y en el pra diciendo las si- 
guientes palabras: 


Coitelo que tallas pan e touciño 
talla aldrapa e aldrupio. 


Esto se hace nueve veces y diciendo de cada una por la 
gracia de Dios y de la Virgen María, un Padrenuestro y una 
Ave María. A 

ICTERICIA 


= ty , 


al 

(32) San Jorge de Sacos, Cotovad (Pontevedra).—Para cu- 
rarla echaban nueve piojos en un vaso con vino, que dejaban a 
serenar, tomándolo al otro día en ayunas. Esto tenían que ha- 
cerlo durante nueve días. 

(33) Cresbos, Padrenda (Orense).—Para cortar la Tiriz. Lla- 
man así a la Ictericia, y para curarla llevan al enfermo a orillas 
de un regato que nunca «canse»; una vez en dicho sitio se per- 
signan el enfermo y el curandero, rezan el Señor Mío Jesucristo 
y mojando el curandero una rama de «carrasco» en el agua, hace 
cruces sobre el enfermo, diciendo al mismo tiempo el siguiente 
ensalmo : 

Blanca 
encarnada, 


azul 
verdeada 
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morada 

marela, 

amarelada 

anegrada 

entripada 

teriz, enterizada 
vaite deci qui 

é non deixes nada. 
Por la gracia de Dios 
y de la Virgen Maria 
un Padrenuestro 

y un Ave Maria, 


Lo repiten tres veces y rezan a continuación un Credo al Se- 
ñor y una Salve a la Virgen María. 

En la parroquia de Vilar de este mismo Ayuntamiento em- 
plean el mismo procedimiento, con muy ligeras variantes, pero 
en vez de hacerlo tres veces al día, lo hacen una sola vez du- 
rante nueve días o nueve veces seguidas en el mismo día. 


INSOLACIÓN 


(34) Noalla, Sangenjo (Pontevedra).——Para curarla se pone 
en la cabeza del paciente una toalla de «labanisco» a modo de 
turbante, se vuelca sobre la toalla un vaso de agua, cosa que 
debe de hacerse con cuidado, para que el agua no caiga, pero 
que al ir filtrándose el agua del vaso en 'a toalla se producen 
burbujas en el interior del vaso, aire que sube a ocupar el vacío 
a medida que el agua empapa !a toalla, y repetida así la opera- 
ción, cuando ya no se produzcan las burbujas, es señal de que 
la insolación está curada. 


LOMBRICES 


(35) Narba, Friol (Lugo). —Lombrigas. En dicha parroquia 
existe una mujer que se llama María da Portela, la cua' se dedica 
a curar los niños que, según ella, padecen Lombrigueiro, y para 
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ello se los llevan a su presencia y tan pronto como los ve se da 
cuenta a lo que van, y dice estas palabras: «Demo fora», Prer 
gunta si llevan carne y pan de trigo, debiendo ser la primera de 
cerdo y jamón, merienda en compañía de la persona que lleva 
al niño enfermo, reservando un trozo de pan y otro de jamón, 
y cuando terminaron de merendar le agrega a los dos trozos 
mencionados un poco de unto, una hierba que conocen con el 


nombre de «ascente», lana de los testículos de un carnero que 


tenga más de tres años y «cherrizo» (ollín de las chimeneas), 
envo viéndolo todo en una col y metiéndolo dentro de un brase- 
ro, y cuando han transcurrido diez minutos lo saca, y con esa 
mezcla le da una untura al niño, empezando por las plantas de 
los pies, después en el vientre, palmas de las manos, punta de 
la nariz y terminando en la frente, diciendo al mismo tiempo la 
siguiente oración : 


Virxen Santa que me vé 

curar á un anxeliño de ceo. 

Po las llagas que sofreu ' 
noso Señor no Calvario 

dame forzas para matar 

as lombrigas que padece 

é que non lle volvan mais 

a este anxeliño que— e teu 
padecendo Lombrigueiro. 


Esto lo hace una sola vez, y si el niño no cura entonces dice 
que son rebeldes, y para curarlas tiene que «desconxurarlas», y 


para ello manda que le traigan un litro de aceite, pone un poco 
en un vaso con una mariposa y la enciende, coge un libro que 


tiene escrito en latín y lo pone delante del niño y va pasando 
hojas y diciendo «aquí non» de cada hoja que pasa y cuando el 
niño empieza 'a llorar dice «é aquí» y lee en aquella hoja y al 
terminar dice que ya quedan «desconxuradas» ; no percibe canti- 
dad alguna, quedándose únicamente'con el aceite sobrante, y si 
se da la casualidad de que vuelven con el niño enfermo entonces 
dice que son muy grandes y que «Noso Señor non quere que 
morran». 


MA e TN 
ia SS O 
OS 
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(36) Vilar, San Pedro de la Torre, Padrenda (Orense).—Ha- 
cen cruces con la mano desde el pecho a a barriga del enfermo, 
diciendo al mismo tiempo las siguientes palabras: 


Este meniño ten nove lombrices 

das nove quitalle unha e quedan oito 
das oito quitalle unha e quedan sete 
das sete quitalle unha e quedan seis 
das seis quitalle unha e quedan cinco 
das cinco quitalle unha e quedan catro 
das catro quitalle unha e quedan tres 
das tres quitalle unha e quedan duas 
das duas quitalle unha e queda unha. 
Esta Dios la conserve 

chea e forte 

a veira da arca 

po-la gracia de Dios e da Virgen Maria 
un Padrenuestro e unha Ave Maria. 


Esto se hace una vez al día y durante tres días seguidos. 
Con variantes se emplea este método en los pueb'os de Vias- 
con y Forcarey (Pontevedra). 


Véase t. I, pág. 307. 


(37) Noalla, Sanjenjo (Pontevedra).—Para curarlas se ma- 
chaca ajo y ruda, haciendo una pelota, con la que untan la fren- 
te del niño, que además debe aquél o er fuertemente. 


(38) Vilar, San Pedro de la Torre, Pacrenda (Orense).—Co- 
gen un poco de «ferruxe de canizo» y con ella se embadurnan las 
sienes del enfermo y cuando asoman las cabezas de las lombrices 
se cortan con una navaja de barba. 

(39) | Barcia, Marcon (Pontevedra).—Cogen un poco de unto, 
lo meten en harina y le hacen al enfermo una cruz en la planta 
de los pies y otra sobre la boca para que no le entren, y le di- 
cen las siguientes palabras: | 


Lombrices corto 
maestra de lombrices deixo 
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pola gracia de Dios 
y de la Virgen Maria 
un Padrenuestro 

y un Ave Maria. 


(40) Betanzos (La Coruña).—Emplean, para expulsarlas, d1- 
ferentes procedimientos y así unas veces le dan a beber al niño 
agua de cocer el sarro de las chimeneas y otras metiéndole un 
diente de ajo entre las ropas del niño o frotándole las encías 
con azafrán y vino blanco. É 

(41) Maceda (Orense).—Le hacen cruces con la mano de- 
recha sobre la barriga, al mismo tiempo que le dicen las si- 
guientes palabras : 


Corto cocas todas é non d'elas 


non sendo á do cocal S 


que Dios nos libre de todo mal. 


Esto lo hacen tres veces seguidas y durante nueve días, y 
a la terminación de cada vez rezan una Salve. 


MUELAS 


(42) Villamartín de Valdeorras (Orense).—Para que desapa- 
rezca el dolor de muelas, cuando están picadas, nada mejor que 
el excremento de un niño, puesto al sol para que endurezca algo 
y luego hacen bolitas para colocarlas en el agujero de la caries. 


NiÑos 


(43) Rodríguez López, (Galicia).—Ulcera, viruela y lombri- 
ces de los niños.—Hacia Fonsagrada las curan de la siguiente 
manera: Después de echar en un plato de fresno nueve cabezas 
de ortigas y nueve arenas de sal, hacen sobre el cuerpo del niño 
varias cruces y varios círculos, al mismo tiempo que recitan la 
oración siguiente: 

Sal de salgar 
“ortiga de ortigal 
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márchate úllcera 
pro teu lugar 

que nin crezas 

nin avivezas 

nin fagas cousa 
que mal parezas. 
Pol-o poder de Dios 
e da Virgen Maria 
un Padrenuestro 

e, un Áve Maria. 


Se repiten nueve veces esta oración y se van echando en el 
fuego la sal y las ortigas. 

(44) Noalla, Sangenjo (Pontevedra).—Cuando un niño es 
tardo en andar se le corta la «pexa», para lo cual en una encru- 
cijada y al tocar a las doce la campana se lleva al niño, al que 
previamente se le atan las piernas con una cuerda, pero de modo 
que el niño pueda moverlas, llevado por un tercero y mientras 
tanto el operador con un hacha y haciendo que corta la tal 
cuerda o «pexa» dice: 


O meniño a andar 
y as Campanas a repenicar. 


(45) Carballino (Orense).—Insomnio de los niños. Con un 
zapato del padre le dan con él en las plantas de los pies y dicen 
nueve veces: 


Douche con iste zapato 

i — oeste zapatón 

pra que durmas de noite 
é de dia non, 


Esto tienen que repetirlo durante doce días: . 

(46) Noalla, Sangenjo (Pontevedra).—Cuando un niño es 
tardo en hablar se pide pan a siete Marías y se le da a comer al 
niño. ; 

(47) Nalla, Sangenjo (Pontevedra).—Cuando un niño llora 
mucho se le desnuda y con la ropa se hace un molido o ruedo, 
el cual se lleva tres veces en días distintos a la fuente en la ca- 
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beza y debajo del balde, antes de la salida del sol o después de 
la puesia sin hablar con nadie. Es necesario que la fuente a que| 
se vaya no seque nunca; cada vez que esto se haga y al llegar 
a casa se viste al n'ño con la ropa del molido o ruedo dicho. 


(48) Villamartin de Valdeorras (Orense).—Parálisis infantil. 
Hay que colocar durante veinticuatro horas sobre la pierna en- 
ferma un emplasto caliente de excremento de gallina negra, que 
previamente había sido cocido y tamizado por un paño para es- 
currirle el agua. 


(49) Vilaboa (Pontevedra).—Bedición de la úlcera de la 
boca de los pequeños de pecho.—En un plato echan tres arenas 
de sal, tres carbones de la «lare'ra» y tres gotas de ace'te y mo- 
jando en ellas un ramo de oliva hacen cruces sobre la lengua del 
enfermo, diciendo el siguiente ensalmo: 


Detrás de aquel outeriño 

está San Lazaro á chorar. 

¿Porqué choras San Lazaro? 

porque teño una Urcera Urceral 

que non me deixa comer 

nin falar. 

Pois cala que che a de pasar 

con tres areas de sal 

tres carbonciños de lar 

é tres pingueiras de aceite de olivar. 
Un Padrenuestro 

é una Ave Maria 

po — la gracia de Dios 

y de la Virgen Maria. 


Estas palabras se repiten nueve veces cada día y durante tres 
seguidos. 

(50) Sobral, San Andrés de Geve (Pontevedra).—Urcera. 
Dicen que tienen esta enfermedad los niños cuando se les pre- 
senta en la boca una especie de leche cuajada, que les estorba 


para comer y para curarla echan en una escudilla de «vidueiro» 
cuatro arenas de sal, con una gota de agua fría y cogiendo con 
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los dedos una arena de sal se hacen cruces sobre la boca del en- 
fermo, diciendo al mismo tiempo la siguiente oración: 


Urcera tu tienes la urcera 

Señor, teño á urcera, 

bendice la urcera 

Señor, eu non sei 

si tu no sabés yo te la bendicirei 

con catro areiñas de sal, 

unha cunquiña de vidueiro 

e unha gotiña de agua fria 

co —a gracia de Dios é da Virgen Maria 
un Padrenuestro é unha Ave Maria. 


Esto se hace una vez al día y durante nueve seguidos, salvo 
que se empiece en un viernes, en cuyo caso se termina al do- 
mingo siguiente antes de la santa misa. 

- (51) Forcarey (Pontevedra).—Postema. Se conoce o se da 
este nombre cuando en los chiquillos, alrededor de los ojos, se 
pone la piel anegrada y están enfermos, y para eso se le bendice 
con una peseta de plata desmudando al niño, haciéndole cruces 
con la referida peseta por todo el cuerpo hasta fuera de los pies, 
diciéndole las siguientes palabras: 


Si la postema es blanca, que Dios la espante. 
Si la postema es negra, que Dios la exprema. 
Si la postema es rubia, que Dios la confunda. 


Esto se hace nueve veces, diciendo estas palabras y rezando 
en cada vez un Padrenuestro y una Ave María. 


(52) Sorribas Forcarey (Pontevedra).—Se llama postema 
de los niños a una especie de babita purulenta, cuya causa 
obedece a mal interior. Para curarla se coge un peso de plata 
o una peseta y haciendo cruces sobre la boca del niño se dice 
la siguiente oración : 

1] Postera blanca 
Dios te desparta 
postema negra 
Dios te destenga 
postema rubia 
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Dios te confunda 
Po-la gracia de Dios 
é-da Virgen Maria 
con un Padrenuestro 

e unha Ave Maria. 


Esto se hace una vez por día a las mañanas, es decir antes 
de medio día y toque de doce, y durante nueve seguidos. 

(53) Celanova (Orense).—Cochecha o cochincha, Se cree que 
es la estomatitis o gingivitis. Para curarla se mete un cuchillo 
en el recipiente o barcal donde comen dos puercos (macho y hem- 
bra precisamente), y una vez: bien impregnado en la comida. se 
pasa el cuchillo por las encías del enfermo, que casi siempre .es 
un niño de pecho, diciendo- las siguientes palabras: 


Conchincha, cochincha 
vaite d'eiqui 

que o porco i-a porca 
comen de ti. 

Cochincha, cochincha 
vaite d'ali 

c- 08 Os menos do barrio 
non son para ti. 


(54) Quitas, Artoño, Golada (Pontevedra).—Lixo da' barri- 
ga d'os nenos (en esta comarca la palabra Lixo cebe suponer 
enfermedad y en este caso debe referirse a las diarreas de los 
niños). Un sábado se va a buscar agua a una fuente que nunca 
se seque y en cantidad suficiente para lavar al enfermo ; se va por 
un camino y se regresa por otro, pero sin hablar con nadie, aun 
cuando se encuentre gente en su camino y le dirija la palabra. Al 
día siguiente, domingo, y antes de rayar el sol, se calienta dicha 
agua, se coge paja de trigo y se hacen tres cruces; a continuación 
se coge la vela de Jueves Santos, y una vez encendida, se queman 
las cruces de una en una, dejando un trozo sin quemar, que se 
echa en el agua, procurando que las gotas de cera de la vela caiga 


una en el agua y otra fuera, Una vez hecho esto se coge una poca 


de harina de óleo y después de tamizada se echa en el agua y con 
ésta se lava el niño, empezando por los pies hasta la punta de los 
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pelos y siempre en la misma forma, diciendo al mismo tiempo la 
oración siguiente : 


Da carne vai pro pelo 

do pelo vai pra sangre 

é da sanngre vai pra folla do limoeiro. 
Por la gracia de Dios 

é da Virge Maria 

un Padrenuestro 

é un Ave Maria. 


Esta oración se dice tres veces seguidas durante nueve domin- 
gos, siendo indispensable,secar al niño con una servilleta de «la- 
_banisco», colocando su ropa sobre el balde de agua y vistiéndolo 
después con otra limpia. 

(55) Mourente (Pontevedra).—Mal do codo. Es una enferme- 
dad propia de los niños, que se conoce porque presentan un «alto» 
(un saliente o pronunciación) en el vientre y en dirección de abajo 
arriba y tiene diarrea. Para curarla tienen que «cortarla», que 
consiste en bendecir al niño con una moneda antigua de cobre de 
Carlos III, haciendo cruces sobre la barriga del niño y diciendo 
al mismo tiempo la siguiente oración : 


Córtote codo 
córtote sollo, 
atrás vallas 
adiante non corras; 
po — la gracia de Dios 
é da Virgen María 
Un Padrenuestro 
: y un Áve María. 


| Estas oraciones las reza la que hace el remedio y tiene que ha- 
cerlo tres veces seguidas a la mañana y tres a la tarde, durante 
nueve días seguidos. 

(56) Vilar, San Pedro de la Torre (Orense).—Levantar el 
vientre. Estos enfermos sienten cansancio de piernas y brazos y 
perdieron las ganas de comer; es una enfermedad propia de los 
niños; para curarlos llevan al niño o niña frente a una puerta o 
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ventana, lo ponen cabeza abajo, le hacen cruces con la mano so- 
bre la planta de los pies y dándole después una palmada le dicen. 
estas palabras: : 

Este miniño 

ten el viente caído. 

Dios llo erga Ñ 

e a Virgen María 

con un Padrenuestro 

e un Ave maría 

pola gracia de Dios 

e da Virgen María, 


Esto se hace una vez por día y durante nueve días seguidos, 
pero, además, le friccionan el vientre con un rustrido de aceite con 
hierbas de rodicio. 


. PALUDISMO 


(57) Maceda (Orense).—Para curarlo, y al que conocen con el 
nombre de Terciarias, tienen que recoger la limosna que le den 
nueve Marías. 


MAL DO AIRE 


Enfermedad producida por el aire de personas, animales o cosas 


(58) San Miguel de Vilela, Carballo (Coruña).—Mal do aire. 
Aquí se conoce también con el nombre de Mal da Sombra y ataca, 
generalmente, a los niños, y para curarlos, antes de salir el sol los 
llevan a una fuente que hay junto a la iglesia parroquial, los des- 
nudan y le dan un baño de impresión, al mismo tiempo que le di- 
cen las siguientes palabras: 


Agua del Líbano santo y del santo domingo, sacalle á sombra os mor- 
tos é os vivos. Con el poder de Dios y de la, Virgen María, un padte 
nuestro y tres Ave Marías. 


Véase t. L, pág. 254. 
hi Victor Lís QuiBÉN 
(Continuará) : 


INGTAS, DE LIBROS 


MenDOZzA (Vicente T.): La décima en México. Glosas y va- 
lonas.—Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de la 
Nación Argentina. Instituto Nacional de la Tradición. 
638 págs. en 23 x 16.—Buenos Aires, 1947 


Al benemérito folklorista mejicano Prof. Vicente T. Men- 
doza debe su país una inequívoca muestra de reconocimien- 
to por la denonada labor cultural que está desarrollando en 
pro de la nación que le vió nacer y al mismo tiempo en cuan- 
to concierne a España, por seguir—en los documentos perti- 
nentes—las huellas que dejó en ctro tiempo la Madre Patria 
- durante la conquista y colonización de Nueva España, ejem- 
plo de sana cultura—si así puede decirse—, del que todos los 
españoles debemos por tanto quedarle agradecidos, no ya por 
contribuir a la del pueblo hispánico, sino por reconocer .sin 
ambages la ascendencia española de una buena parte de cuan- 
to estudia en su ya vasta producción. 


Una prueba de cuanto acabamos de exponer la tenemos 
en su magnífica colección El romance español y El corrido 
mexicano (México, 1939), obra en la que sigue—con dilatada 
erudición—la trayectoria de una y otra forma. Lamentamos 
haya pasado la oportunidad de comentar tan extenso como 
importante libro, donde estudia la tradición española y mej1- 
cana a través de 496 ejemplos con texto y música, grabados, 
etcétera. 


La obra que ahora nos ocupa consta de 572 composicio- 
nes entre décimas y valonas. Su realización supone un es- 
fuerzo considerable, no ya por el tiempo empleado—varios 
años—, sino por tratarse de una materia no estudiada hasta 
ahora. Con paciente y erudita compilación, el Sr. Mendoza 
ha llenado un vacío en la investigación mejicana. 
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Resulta curioso cómo en el Continente americano va des- 
arrollándose entre las clases populares la décima, con glosa 
o sin ella, con detrimento del romance, que se va olvidando. 
Y más aún lo es cuando en España, fuente de la. actual tra- 
dición hispanoamericana—salvadas sus hondas transformacio- 
nes y creaciones indigenas—, apenas quedan vestigios de tan 
conocida forma. Concretamente, la décima con glosa la co- 
nocemos en la Canción de El Besito y El paño en los Camcio- 
neros de Murcia, de Verdú e Inzenga, respectivamente ; en el 
poco menos que olvidado Punto de La Habana (sin glosa), 
que publicamos en la Revista de Estudios Extremeños (año 
1946, 4.* fascículo) y en algunos ejemplos que el pueblo lla- 
ma guajiras (algunos, por su música, lo son efectivamente), 
que contienen asuntos históricos contemporáneos y críticas so- 
ciales, como El submarimo Peral. Incluso se conocen en pas- 
quines, v. gr., el que publicó Mesonero Romanos en su libro 
Memorias de un setentón, Mas no es extraño que en nuestro 
país no se haya cultivado la décima en los medios populares. 
Esta forma poética es esencialmente culta en España. El pue- 
blo no la ha asimilado, y bien podemos decir que cuanto dis- 
curre (o ha transcurrido) tradicionalmente encierra palabras 
eruditas. La canción murciana antes dicha y el Punto de La 
Habana (procedente de la provincia de Badajoz) lo com- 
prueban. 

En su aspecto general, la ejemplificación que aporta el 
señor Mendoza evidencia también una ascendencia erudita o 
semierudita. Sus autores, necesariamente, conocieron las re- 


glas de la poética, acusadas más especialmente en las compo- 


siciones glosadas. Su tradición es más escrita que oral. Una 
y otra han podido trascender al pueblo, pues muchas (proce- 
dentes de pliegos sueltos) fueron a él destinadas. Mas muy 
pocas han tenido el carácter de tradicionales, por cuanto no 
han experimentado variaciones en el texto. Y acaso las trans- 
mitidas por vía oral procedan en muchos casos de hojas im- 
presas que se hayan perdido. 

De cualquier modo, cabe admitir que una buena parte de 
las décimas, principalmente sueltas, fueron confeccionadas 
por poetas (con más o menos preparación poética) a sueldo 
por parte de las imprentas encargadas de su divulgación. Es- 
tas, en buen número, según expone el autor, contribuyeron 
óptimamente al conocimiento y propulsión en el pueblo de la 
susodicha forma. Lo mismo puede decirse de España en cuan- 
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to a las llamadas Relaciones o Coplas de ciego, denominadas 

también Romances (escritas por poetas populares o semipo- 
pulares), modalidades que permanecen inalterables en el es- 
tado llano, salvo algún giro episódico o palabra suelta que 
suelen trasmutarse cuando son divulgadas por tradición oral, 
mas conservando su esencia popular primitiva. 


Comienza el libro con un prólogo del docto folklorista ar- 
gentino Juan Alfonso Carrizo, director del Instituto Nacio- 
nal de la Tradición. El autor, seguidamente, en una introduc- 
ción, expone los antecedentes y medios de que se valió para 
la confección del libro, comenzando después con el capitulado 
del tema a tratar: Orígenes, Análisis literario de la décima, 
Análisis de la documentación ; todo ello con minuciosa bi- 
bliografía. 

Desde el capítulo TV comienza la ejemplificación de las dé- 
cimas y valonas: literarias (en adivinanzas, improvisaciones 
y parodias, para matracas, tarascas, aguinaldos, anuncios co- 
merciales, teatro, maromas, etc.), religiosas, proféticas, he- 
chos espeluznantes, históricas (ocho capítulos, desde los pri- 
meros tiempos de la Colonia hasta el Segundo Imperio), filo- 
sóficas, circunstanciales, locales, amorosas (que ocupan cinco 
capítulos), de familias, satíricas, humorísticas, de animales, de 
calaveras y muertos, oficios, borrachos, criminales, valientes, 
críticas de costumbres, de felicitación, etc., ete 


Con la procedencia de cada una, el señor Mendoza da no- 
ticia de los hechos circunstanciales e históricos que rodean a 
cada pieza (cuando existe materia pertinente), aportando con 
ello numerosos datos a la historia de Méjico, sus costumbres, 
usos, relaciones sociales, notas aclaratorias sobre personajes 
desde los más encumbrados hasta los más ignorados, y otras 
del mayor interés sobre lugares geográficos, artes culinarias, 
etcétera. 


El último capítulo lo dedica al Examen literario y musical 
de la Valona, nombre éste que ha tomado cuerpo en Méjico, 
quizá—como dice el autor—por el envío de Carlos TIT a este 

país de soldados valones, que cantaban en los cuarteles com- 

posiciones glosadas, a las que llamó el pueblo valonas. Estas 
han tomado cierta significación en el Estado de Jalisco. Por 
su aspecto poético en relación con el musical, señala el señor 
Mendoza hasta once formas de valona, la mayoría en diver- 
sas combinaciones de décimas glosadas o sin glosar. 


Avalora la colección un mapa, dos diagramas, un buen 
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número de facsímiles sobre décimas en Méjico, reproduccio- 
mes de grabados, varias fotografías y. doce ejemplos musica- 
les muy curiosos. 

Termina el importante libro con una relación bibliográfi- 
ca e indice general de materias. 

En suma, una obra que reúne el doble concepto de amena. 
e instructiva, señalando al propio tiempo un hito en la cul- 
«tura mejicana.—Bomifacio Gil. 


La provincia de Guadalajara (Descripción fotográfica de sus 
comarcas). Dirección y texto de Francisco Layna Serra- 
no. Tamaño folio. Hauser y Menet. Madrid, 1948. 352 


páginas. 


Este magnífico libro, en un alarde de buena presentación 
y cuidada tirada, nos muestra la provincia de Guadalajara 
toda, en su riqueza monumental y paisajística. Es lástima 
que los aspectos folklóricos hayan sido incluídos con escasez. 
El libro ha sido confeccionado a base de la colección de 
fotografías del ferviente alcarreño don Tomás Carrillo Hie- 
rro, las mismas que fueron presentadas en una Exposición 
en el Círculo de Bellas Artes de Madrid, y otras de distin- 
tos autores. E 
Unas cuarenta fotos son de interés folklórico, predomi- 
nando entre ellas las de motivo indumental, trajes de tipo 
pastoril en las serranías y los de tipo urbano y festero en 
la Alcarria central y Molina. A través de estos atuendos ve- 
mos claramente la influencia manchega en los que corres- 
ponden a la zona Sur de la provincia y la aragonesa, en el 
antiguo Señorío de Molina y Norte del partido de Sigiienza. 
Como en una cinta cinematográfica observamos otros dis- 
tintos aspectos: juegos, ronda de bienverfida, faenas agrí- * 
colas y pinariegas, capeas, romerías, mercados, etc., etc. 


Una foto solamente de «la maderada», a su paso por Sa- 
yatón, nos recuerda la vida nómada de los gancheros y 
madereros del Tajo, conducción de maderas por la vía flu- * 
vial desde los pinares de ¡Albarracín y Serranía molinesa 
hasta Aranjuez, con su organización y forma de vida, de 
gran interés etnográfico. 


También solamente una fotografía, como muestra, de los 
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numerosos grupos de danzantes que hay en la provincia. La 
que se publica corresponde a «los peludillos». o danzantes de 
San Acacio, oriundos del pueblo de Utande, del partido de 
Brihuega. 

Otra foto corresponde a la «botarga» de Robledillo de 
Mohernando, partido de Cogolludo (por error, al pie de la 
foto de este grabado se consigna Retiendas, pue' 
mo partido). Son estos enmascarados de la provincia alca- 
rreña, el aspecto folklórico más rico de la región, pues son 
muchos los pueblos que su fiesta principal de invierno está 
amenizada por estos enmascarados, de trajes de vistosos co- 
lores, como arlequines, con campanillas a la cintura. El que 
nos ocupa es alegre e infantil, y su aparición es el día de: 
Nuestra Señora de la Paz, 24 de enero. 


Cofradías de tipo e indumenta militar, como la de Nues- 
tra Señora del Carmen, que recogió las costumbres de los 
antiguos Caballeros de Doña Blanca, Señora de Molina, la 
Caballada de Atienza, etc., etc. 

El libro lleva un capítulo de introducción, extenso y de- 
tallado, en lo que respecta a riqueza artística, y las fotogra- 
fías van agrupadas por partidos judiciales, y al principio de 
cada uno descripción del mismo. Se cierra la obra con un 
capítulo dedicado a las obras artísticas desaparecidas en los 
años 1936-1939.—S. G. S. 


SCHNEIDER (Marius): La danza de espadas y la tarantela.—Un 
wolumen en 4.%, 212 págs. Instituto Español de Musico- 
logía. Consejo Superior de Investigaciones Científicas.— 
Barcelona, 1948. 


Este libro, como dice el subtítulo, es un ensayo musicoló- 
gico, etnográfico y arqueológico sobre los ritos medicinales. 

Fúndase sobre el sistema de correspondencias místicas que 
se basan «en la idea de la indisoluble unidad del universo, en 
el cual cada fenómeno tiene su posición cósmica y recibe su 
sentido místico por el plano que ocupa en el mundo y por 
la relación de analogía que mantiene con un determinado 
elemento análogo, el cual puede ser un astro, un color, un 
determinado material, un elemento de la naturaleza, un ani- 


mal, una parte del cuerpo humano, una época de la vida 
humana, etc.». 
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Esta original teoría la desarrolla el autor con toda am- 
plitud y la máxima claridad aun para los que no tengan no- 
ciones del sistema de correspondencias míticas, expuestas en 
otro libro titulado: Origen musical de los amimales, símbo- 
los en la mitología y escultura antigua (Barcelona, 1946), 
pues tiene huen cuidado de hacer un resumen del mismo 
en el segundo capítulo que, junto a una lámina en la que 
aparecen dibujadas estas relaciones, se facilita la compren- 
sión de esta doctrina. 

La tarantela, igual que la danza de espadas, es un baile 
medicinal. Describe la sintomatología de los atarantados, 
esto es, de los mordidos por la tarántula, y relata varias, por 
decirlo así, historias clinicas de individuos picados por este 
arácnido, así como de los recursos terapéuticos, supe diO 
nes y músicas empleadas para la curación. 

La danza de espadas tiene un origen remotísimo entre 
los ritos de medicina fabulosa; compara las danzas de espa- 
das en diversos paises y relaciona sus movimientos con los 
signos del Zodíaco y falsas creencias antiquísimas ; todo ello 
a través del más riguroso y documentado orden científico. 

Dos apéndices completan este profundo estudio: uno está: 
dedicado al claustro de Santa María de Ripoll, llegando a la 
conclusión de que los animales representados en los capite- 
les significan sonidos y sobre todo un substrato medicinal, 
extraordinariamente curioso. 

Otro anéndice es la traducción de un trabajo de Altchuler 
y Bessie Shebesta sobre la música como auxiliar en'el tra- 
tamiento del enfermo mental. 

Mustran el libro unas 70 figuras originales y ejercicios 
musicales de tarantelas y danzas. 

Un minucioso índice de materias completan este libro 
ejemplar por su profundidad, erudición y sugeridor de ideas. 
Castillo de Lucas. 


Corso (Raffaele): Folklore. Storia-O bbietto-M étodo-Biblio- 
grafía, Terza edizione.—Napoli, 1946, en 4.”, 200 págs. 


Ya clásico para los estudiosos del folklore es el libro del 
profesor italiano R. Corso, uno de los dirigentes del folklo- 
re universal, puesto que su primera edición es de 1923 y 
veinte años después apareció la segunda, notablemente au- ' 
mentada como era necesario, no sólo por el largo período de 
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tiempo transcurrido, sino porque como ciencia joven ha cam- 
biado notablemente en ese intervalo y todavía está en perio- 
do de transformación, aunque ya tenga algunos cimientos 
bien seguros donde asentarse. 

El Folklore de Corso es de los libros fundamentales que 
úebe conocer todo folklorista, como lo son el de su paisano 
G. Cocchiara, pequeño pero muy interesante por tener pun- 
tos de vista personales y muy justos; el de Miss Burne, 
Phe Handbook of Folklore, de 1913, aunque en realidad no 
abarca todo el folklore en el sentido moderno, sino algunas 
partes de él; el muy científico de P. Saintyves, Manuel de 
Folklore, aparecido en 1936; la parte general con que A. Van 
Gennep inicia su Manuel de Folklore Francais Contemp oraim, 
así como el Manual de Folklore del maestro español Hoyos 
Sáinz, secundado por su hija. 

Motiva esta nota la tercera edición de la obra de Corso, 
hecho que por sí señala lo necesario y bien acogido que es 
ei volumen. Comienza tratando de los precursores del fol- 
klore, o. sea de literatos y viajeros que han escrito obras de 
mterés para los folkloristas. 

No puede faltar una parte Editada al nombre y, por 
tanto, el recuerdo a W. Thomas, que hace un siglo usó por 
vez: primera la palabra que se ha impuesto, a pesar de la 
intentona de algunos folkloristas por encontrar términos se- 
mejantes de raíz griega o latina. En seguida define el fol- 
klore como ciencia general y como disciplina subordinada 
del estudio general del hombre, formando una de las gran- 
des ramas de la antropología. Da normas para la recogida 
del material folklórico, que debe ir seguida de su estudio 
comparativo. Entra en la parte fundamental de la obra al 
ocuparse de las escuelas folklóricas que se derivan de la idea 
mútica, histórica y psicológica, dando origen a las escuelas 
naturista, indianista y antropológica, aunque en realidad 
creemos que ésta es discusión, si no anticuada, al menos 
limitada de interés por poderse aplicar solamente al origen 
de los mitos, fábulas y leyendas y mo al folklore en su más 
amplio señtido actual que le da principalmente Van Gennep 
al señalar la tradición como el elemento esencial del folklo- 
re, destacando el interés del folklore sociológico, llegando al 
neofolklore del belga Marinus y tomando un carácter espe- 
cial en Alemania con Naumann, orientado en el terreno ét- 
bico-cultural. asignando al estudio de las tradiciones un lu-, 
gar intermedio entre la historia de la civilización y la etno- 
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logía; pero a partir de 1933 el nazismo da una nueva orien- 
tación al folklore no limitándole a ciertas clases sociales, sino 
abarcando todo el pueblo como comunidad nacional y aun 
más racial, y extendiéndole a todas las épocas, y recogiendo 
cantares, dichos, etc., no para su estudio filológico, sino 
para buscar el significado de las diversas manifestaciones 
populares. Antípoda del folklore nazista, que le restringe a 
la raza germánica, es el folklore soviético, que le extiende 
a toda la humanidad. : 

Un capítulo informativo es el que trata de los Museos, se- 
ñalando la creación y existencia de ellos en varios países de 
Europa, pero olvidando los de España y sobre todo el del 
Pueblo Español, de Madrid, que podemos afirmar es de los 
más interesantes en cuanto a una nación se refiere. 

No queriendo terminar la obra sin hacer un señalamien- 
to especial del folklore italiano, el profesor Corso trata de la 
poesía, mitología y paremiografía en su país, así como del 
desenvolvimiento de nuestra ciencia en los últimos años. La 
completa con una bibliografía sobre libros que tratan la teo- 
ría del folklore y una lista de revistas.—N. de Hoyos Sancho. 


Córnova y OÑa (R. P. Sixto): Cancionero infantil español.— 
Santander, Aldus. 1948. ] 


La mejor explicación de lo que es materialmente la obra 
que nos ocupa nos la da la portada, que dice: «Cancionero 
popular de la provincia de Santander, recogido en todos los 
pueblos, con constancia de más de medio siglo, por el Reve- 
rendo señor Doctor don Sixto Córdova y Oña, cura párroco 
de Santa Lucía de Santander». Libro primero: Cancionero 
infantil español, es más nacional que regional. Pero lo que 
no señala la portada y merece añadirse es que la obra ha 
sido costeada por la Diputación Provincial de Santander. 

Ahora bien, para comprender el valor de esta obra hay 
que verla con cuidado. Es, en realidad, el primer cancionero 
infantil que en España merezca este título; tras una breve 
introducción y clasificación de los cantares, el autor entra 
de lleno en el tema. No señala la localidad en que la canción 
ha sido recogida, considerándolas de toda España, y esto 
que pudiera parecer una falta de autenticidad, no es en rea- 
lidad tal falta, ya que los cantos infantiles adquieren un ca- 
rácter especial que iguala y asemeja los de muy diferentes 
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regiones, creando un folklore infantil, ya que los niños se 
comprenden mejor y tienen gustos afines los de diferentes 
regiones más que con las personas mayores de su propio 
pueblo. A veces las canciones infantiles alcanzan un grado 
no ya nacional, sino internacional, como ocurre con la can- 
ción francesa de Mambrú, que las niñas en España cantan 
como cosa propia. 

En doce secciones se dividen las canciones; cada una tie- 
ne además de la letra y la música una explicación de cómo y 
cuándo se juega, y si es posible de su origen y significación. 
Inicianse por las canciones de corro, que realmente podrían 
considerarse como una canción acompañada de un juego 
muy del agrado de las niñas, en el que sólo admiten los ni- 
hos de muy corta edad. Componen la primera sección 61 can- 
ciones, la segunda es de cantos de corro con música y si- 
guen después: canciones de corro, romances cantados, can- 
ciones de cuerda o comba, cantos usados para cuerda y co- 
rro, juegos - infantiles cantados, cantos de cuna y para acu- 
nar muñecas, villancicos, cánones cantados y entretenimien- 
tos cantados. 


Sigue don Sixto trabajando con los ímpetus de la pleni- 
tud de la vida, habiendo aparecido ya el primer tomo del 
cancionero de la Montaña, donde recoge losecantos de la- 
hores y de ronda. De él daremos cuenta en nuestro próximo 
número, ya que, como montañesa, me siento orgullosa de 
esta gran obra.—N. de Hoyos Sancho. 


AZKUE (P. Resurrección M.*): Euskaleriaren Yakintza. (Li- 
teratura popular del País Vasco.) —Madrid, Calpe. 1947. 
458 págs. 


Mucho más amplia es la obra del P. Azkue de lo que su 
nombre indica, pues no se limita a la literatura, sino que es 
un recetario de todo el folklore vasco. Una breve reseña del 
contenido de este cuarto tomo nos lo demostrará. Como los 
tomos anteriores, está escrito a dos columnas, una en vasco 
y otra en castellano. Iníciase con la transcripción de unas 
cuantas oraciones populares. Mucho más numeroso es el 
grupo de las poesías, que, naturalmente, pierden para el lec- 
tor que no comprende el vasco. Hay varias clases de poe- 
sía, unas que acompañan al baile, otras humorísticas, piado- 
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sas, de boda, y cuentos en verso. En la parte de meteorolo- 
gía abundan las predicciones del tiempo respecto a la pre-. 
sencia o ciertas actitudes de los animales ; muchas de ellas no 
son supersticiosas, sino observación de estas actitudes, ya 
que hay animales hipersensibles para los cambios climatoló- 
gicos; hay otras creencias respecto a los días, trajes, etcé- 
tera, puramente supersticiosas. En cuanto a medicina popu- 
lar apunta múltiples formulitas para curar toda clase de en- 
fermedades ; nos sorprende que en las fórmulas para «el mal 
de ojo», cita el P. Azkue recetas para curar las enfermeda- 
des de los ojos, y no «el mal de ojo o aojamiento», en el sen- 
tido de esta particular enfermedad. En el grupo de los jue- : 
gos infantiles, las rimas, recitados y fórmulas son numero- 
sísimos, pero las explicaciones son escasas. Termina el vo- 
limen con un apéndice en el que inserta 109 piezas musica- 
les con su transcripción. 


Avalora la obra con las citas exactas del lugar y aún las 
personas de quienes ha recogido las fórmulas y con citas 
bibliográficas. Para todo el que quiera hacer «una monogra- 
fía de un tema folklórico .es indispensable la consulta de 
este gran protocolo reunido en Vasconia por el infatigable 
investigador P. Azkue.—N. de Hoyos Sancho. 


PLATH (Oreste): Folklore chileno. Aspectos populares infan- 
ítles.—Santiago de Chile, Universidad. 1946. 119 págs. 


En cada nación hay tres o cuatro nombres que suenan 
como dirigentes del folklore, y desde luego en Chile está en 
cabeza el del profesor Oreste Plath. Es miembro del Centro 
de Investigaciones Folklóricas del Brasil, en cuyo país estu- 
vo en la Universidad de Río de Janeiro para estudiar lite- 
ratura y folklore; de la Sociedad Folklórica de México, así 
como de las Instituciones que en su país se dedican a estos. 
estudios, como son el Instituto Chileno de Arte Popular y 
la Asociación Folklórica Chilena. Toma parte en las Escue- 
las de Verano que organiza la Universidad, donde da conte- 
rencias sobre temas folklóricos. Por ser la primera vez que en 
esta Revista nos ocupamos de Oreste Plath, hacemos esta 
breve presentación y hemos de añadir que entre sus publi-. 
caciones destacan algunas de valor folklórico, como son: 
Aspectos de Museos y del Folklore en el Brasil, Juegos 
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araucanos y Yípicos chilenos, Baraja de Chile, y la obra que 
hoy nos ocupa. 


Está dedicado el volumen a lo que podemos llamar rimas 
infantiles. Iníciase con las que en realidad no son de los ni- 
ños, sino para los niños: las canciones de cuna, que allí lla- 
man preferentemente «arrurrupatas», procedentes, según 
Oreste Plath, como todas las americanas, del tronco común 
español. El tema más frecuente en Chile son los animales ; 
así, por ejemplo: 


Hace tuto guagua Dórmite niñito 
que viene la zorra, que allí viene el toro, 
a comerte el poto, con la cole plata 
hecho mazamorra. y los cachos di oro. 


Empiezan las rimas propiamente infantiles con las cancio- 
nes de corro, juego preferido de las niñas, en las que inter- 
vienen la música, el ritmo, el movimiento y hasta el gesto. 
La mayoría son las nuestras, los romances que de niñas he- 
mos cantado, que no podemos leer sin emoción pensando 
que también con su ritmo se divierten las niñas en América. 


Numerosos son los dichos y fórmulas E, e contar 
ios dedos, implorar protección, evitar la lluvia, etc. ; los tra- 
balenguas. Los «matutines» son fórmulas para empezar y 
acabar los cuentos; en España son muy generales las fina- 
les, y desde luego todas o al menos las más usuales las ve- 
mos recogidas por Oreste Plath, y entre los propios cuen- 
tos también los hay rimados, siendo los más destacados los 
de nunca acabar. No faltan las adivinanzas y termina el vo- 
lumen con algunos villancicos. 


Avaloran el texto numerosas citas a libros americanos, 
con los que marca algunas analogías o diferencias, así como 
alguno español, especialmente los Camtos populares espa- 
ñoles de Rodríguez Marín. De interés especial habría sido 
para Oreste Plath conocer el libro aparecido poco antes que 
el suyo de Luis Diego Cuzcoy, sobre El folklore infantil, 
referido a Canarias, que como último peldaño de España ha- 
cia América marca sin duda una transición entre la Península 
y el Nuevo Continente.—N. de Hoyos Sancho. 
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PLaTH (Orestes): Folklore chileno. | 


La Universidad de Santiago de Chile hace una publica- 
ción que titula Conferencia, y en ella, en su número 10-11, 
correspondiente a abril-julio 1948, inserta el trabajo que nos 
ocupa, en el cual va destacando un aspecto folklórico de cada 
región chilena en la tierra del Norte Grande, de salinas se- 
cas con escasas manchas de vegetación; la vida es dura 
como su suelo, y entre sus formas de trabajo destaca el «re- 
tazo» formado por unas 15 carretas que en itinerario fijo 
cruzan la región, y los mineros de Chuquicamata, el mayor 
yacimiento cuprifero del mundo. Pasando al Norte Chico, 
zona de transición entre lo seco y una exuberante vegeta- 
ción, propia para la creación de mitos y leyendas, entre la 
que destaca la de la desaparición de la Serena, primitiva 
y bella ciudad. En los Valles Transversales la vida se ca- 
racteriza por la agricultura, es zona rica, donde las artes 
populares tienen su representación en la cerámica, la ceste- 
ría, los adornados trajes, las artes de la madera. A Concep- 
ción y la Frontera las califica como himno eterno de las 
glorias del país, pues su riqueza al lado de su gran belleza 
permite una vida próspera y elevada. En la región de los 
Lagos narra la leyenda que para apagar un volcán hubo de 
sacrificarse la joven más bella y virtuosa de la tribu. Y por 
fin, en la región de los Canales, el chilote es hombre de 
agua, O sea pescador, marisquero, constructor de «dalcas», 
embarcaciones labradas a fuerza de fuego y agua. Chiloé es 
aposento de brujos, y termina destacando el Museo Nacio- 
nal Salesiano de Punta Arenas, el más completo sobre las re- 
giones de Patagonia, Magallanes y Tierra del Fuego, donde 
hay materiales suficientes para reconstruir la vida y costum- 
bres de estos pueblos.—N. de Hoyos Sancho. 


REVISTA DE REVISTAS 


ANUARIO DE La SocreDap FoLkLórICA De México. Círculo 
Panamericano de Folklore. Presidente Vicente T. Mendo- 
za. México, 1949 (1945), vol. VI, 2do, págs. 213-407. 


Es cúrioso que la primera vez que a nuestros lectores da- 
mos cuenta de esta Revista, es también para anunciarles su 
fin, ya que sabemos que este volumen es el último que se 
publicará, y decimos esto con verdadero dolor, pues esta revis- 
ta es de un alto incerés para conocer el folklore de este país 
americano, posiblemente por sus costumbres el más cercano 
a España. Confiamos en que la demostrada actividad y com- 
petencia de su director Sr. Mendoza no permita que esio 
sea el fin de una obra, sino que creará otra revista que ven- 
ga a sustituirla. El presente número contiene: Baltasar 
Samper, La investigación folklórica en la «Obra del cancio- 
nero popular de Cataluña». Da cuenta de la labor realizada 
con la generosa donación de doña Concepción Rabell y Ci- 
bils para este fin, de cuya obra sin acabar se llegaron a pu- 
blicar tres gruesos volúmenes de «Materials».—María Bustos 
Vargas, Investigación folklórico-musical en San Nicolás de 
Ibarra, Jalisco. Esta alumna de V. T. Mendoza hace un es- 
tudio de las canciones de su país natal, de las que presenta 
ocho ejemplos destacados, con su melodía.—V. T. Mendoza, 
Drama de la Pasión intitulado: «El drama del gólgota», que 
se rebresenta en la delegación de ¡Milpa Alta, D. F. los días 
Jueves, Viernes y Sábado de.la Semana Santa, con un ma- 
nuscrito de don Adelardo Fuentes Cruz; hace el señor Men. 
doza un estudio detallado y muy ilustrado de la Pasión.—Ju- 
lio Sánchez García, Mimodrama de la Pasión en la Fiesta de 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón. Representación mi- 
mica con danzantes que celebran en la Iglesia de Santa Ca- 
tarina Mártir de la ciudad de Méjico.—Angel María Garibay, 
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acerca de la creencia de que el buho representa la sabiduría 
y la muerte, con citas del P. Sahagun y actuales creencias 
y prácticas entre los indios.—R. Cervantes y Cristóbal, Re- 
jranes en idioma zapoteco procedentes de Zoogocho, Villa- 
alta, Oaxaca; cinco refranes con traducción y breve explica- 
ción. —Elzonor S. O'Kane, El refrán en las novelas de Fer- 
nández de Lizardi. 


BoLertm DE FILOLOGÍA. Centro de Estudios Filológicos. Lis- 
boa, tomo IX, fas. 1, 1948, 97 págs. 


Rodrigo de Sá Nogueira, Contribugáo para o estudo das 
Onomatopeias. Puede considerarse como ampliación de «Sub- 
sidios para o estudo das onomatopeias em portugués» apare- 
cido en el tomo IV, págs. 221-284 de este Boletim. En el pre- 
sente se estudia: los onomatopéyicos y la lonética; la foné- 
tica como medio de expresión de cualidades sonoras, de 
aspectos de cosas materiales, y de fenómenos Jinámicos; ten- 
tativa de explicación de la génesis de ciertas palabras acom- 
pañado de un índice alfabético de ejemplos.—Harri Meler, 
Sobre expressóes de possessividade e sua historia. Aunque las 
formas más generales de expresión posesiva están en la fami- 
lia indo-europea, su radio de acción y diferencias en otras len- 
guas ofrecen un vasto campo de estudio.—José Inés Louro, 
Voias esimoló cicas l(apertar, perto, preto; percevejo ; acalen- 
tar; Lucifer; Lusbel; latim). Busca y estudia con gran apor- 
te de citas, la etimología de las palabras citadas. 


Douro LiroraL. Boletim da Comissáo Provincial de Etno- 
grafía e Historia. Terceira Série, IV, 1948, 84 págs. ilus. 


Luis Diego Cuscoy y Fermín Bouza Brey, Contactos del 
folklore camario con el gallego portugwés. Comparación de 
fórmulas infantiles que vienen a afianzar la ya conocida in- 
fluencia galaico-portuguesa en Canarias, señalada anterior- 
mente por uno de los autores a base de adivinanzas.—Jorge 
de Moser, Artistas Portuenses da Irmandade e Cofradia 
da Sra. Santa Ana de S. Benitó na Ave Maria.—Flavio Gon: 
calves, Un libro curioso sobre jogos de prendas. Se trata de 
un pequeño tomo de 1830, que contiene 48 juegos entre los 
que se encuentran múltiples datos folklóricos.—E. de An- 
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drea da Cunha e Freitas, e B. Daciano, Notas e comentários 
acerca de algumas inscricoes do Douro Litoral.—Benito Da- 
ciano, Subsidios para una monografía de Vila do Conde. Tra- 
ta de la inscripción de una lápida funeraria.—Caríos Lopes 
Cardoso, Cancioneiro Popular de Cete. Letra de más de cien 
coplas ordenadas alfabéticamente por la letra primera, llegan- 
do hasta la o.—Armando de Mattos, Arqueología artística. 
(Estudos, notas e comentários.) Interesante y bien ilustrado. 


Eusko-JAkINTzA. Revista de Estudios Vascos. Direc. J. M. 
Barandiarán. Sare (Basses Pyrénées), vol. II, núm. 6, 
1948, págs. 593-692. 


J. M. Barandiarán, Lamiñaren itzala («las palabras de la 
Lamia»). Dos breves versiones de una leyenda de una Lamia 
con algún comentario.—Charles Bouda, Les formes respec- 
twenses du verbe mixaim. En el dialecto vasco de Mixe una 
de las características es el tratamiento de respeto ; de un ún:i 
co libro en este dialecto el autor entresaca múltiples formas 
que ofrece como suplemento a la obra del Príncipe Louis Lu- 
ciano.—C. C. Uhlenbeck, Las palabras vascas para designar 
la mujer. Es un estudio de las cuatro empleadas ema, emaku- 
me, ematze y emazteki, aparte de «andere» y «andre» que es 
más bien una designación honorífica.—M. Etcheverry, Une 
page d'histoire frontaliére. Trata de cómo se estableció la 
frontera por las tierras de Valcarlos que se adentran en Fran- 
cia, y la región de Aldudes incrustada en España.—Jaoques 
Descheemaeker, La Bidassoa et l'lle de la Conférence. Por 
medio de documentos históricos explica la reglamentación ac- 
tual de este pequeño pero interesante río internacional donde 
se encuentra la célebre Isla de los Faisanes cargada de his- 
toria.—Bibliografía. 


SCHWEIZERISCHES ARCHIV FUR VOLKSKUNDE. Société suisse 
des traditions populaires. Basel, 1948, 45 Band., Heft 4, 
páginas 225-296. 


Richard Weiss, Nebelheilen, Teufelheilen. Notfeuerberer 
tung und Wetterzgauber als Hirtenbrauch. Trata de los mo- 
«dos de espantar la niebla y el diablo, así como de las formas 
de producir el fuego y encantamiento en las costumbres pas- 
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toriles. Le acompañan mapas de reparto de la costumbre.— 
J. Jud, Zur Herkunft und Verbreitung des Spiels: «chistrar 
la brentina», «de Túfel heilep in der ratoromamschen und) 
deutschen Schweiz. Notas sobre el origen y difusión del jue- 
go «chistrar la brentina», o sea, espantar el diablo en la Sut- * 
za retorrománica y en la alemana.—B. Schmid, Professor Dr. 
Samuel Singer. Nota necrológica.—Erich Seemann, Tatung 
des International Folk Music Council. Es una nota sobre la 
reunión de la «International Folk Music Council».—Búcher- 
besprechungen: A. van Gennep, Manuel de Folklore Fran- 
cais Comtemporain, t. 111, París, Picard, 1947.—H. Donten- * 
ville, La Mythologie Frangaise. París, Payot, 1948.—Her- 
mann Weigold, Untersuchurgen zur Spraghgrenze am Nor- 
dufer des Bielersees. Bern, 1948.—L. de Hoyos Sáinz y N. de 
Hoyos Sancho, Manual de Folklore. La vida popular tradi- 
cional. Madrid, «Rev. de Occidente», ¿947.—Jost Hosli, - 
Glarner Land-und Alpwirtschaft in Vergangenheit' und Ge- 
genwars. Glarus, 1948. 


TRABAJOS DEL INSTITUTO BERNARDINO SAHAGÚN DE ANTRO- 
POLOGÍA Y ErnoLoGía. Madrid, C. S. IL. C., 1948, t. VI, 
Etnología. 


J. Pérez Barradas, Hugo Obermaier Grad. Nota necro- 
lógica.—J. Caro Baroja, Sobre la religión antigua y el ca- 
lendario del pueblo vasco. Es un erudito estudio con muchas 
citas que divide en los siguientes capítulos: El Dios del Cie- 
lo, El Sol, La Luna, La Tierra y el calendario vasco.—L. 
Larrea y Recalde, Algunos aspectos de la indumentaria vas- 
ca. Inicia el trabajo con algunas citas sobre el tema de los 
tocados vascos y le completa con la descripción de 16 foto- 
grafías que le acompañan.—Fray Martin Vargas, Notas so- 
bre los indios cuaiqueres del sur de Colombia. Trata some- 
ramente todos los aspectos de la vida del indio desde su ca- 
rácter y prácticas hasta sus fiestas.—J. Pérez Barradas, Al- 
gunos objetos americanos del Museo Etnológico de Madrid. 
Se ocupa de una cesta peruana con utensilios para hilar, y 
varias placas de tomar paracá, que es una droga.—María 
Mercedes González Jimeno, Restos líticos de la antigua Pa- 
tagoma.—)J. Roger, Estudio etnológico comparativo de la 
religión itálica primitiva. Es un amplio trabajo en el que: 
se desarrollan los temas de: El concepto de «Numen» 1tá- 
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lico yy del «Mana» de los pueblos primitivos ; los «Numina» 
primitivos ; los ritos magicos romanos y los sacerdotes-ma- 
gos itálicos. 

N. De Hoyos SANcHo 


PireES DE Lima, J. A.: A Teratología N'os Lusiadas. Sep. 
del Boletim Cultural da Cámara Municipal do Porto, 1949. 


Los monstruos tienen en la literatura erudita y en la po- 
pular una parccida represen:ación, no parece sino que mu- 
tuamente se ins, iran para .antasear sobre estos seres en su 
origin, morfología y acciones. 

E. Catedrático que fué de Anatomía de la Facultad de 
Medicina de Porto, Dr. J. A. Pires de Lima, recoge en este 
trabajo cuantas alusiones a los seres mons:ruosos encontró 
en el pozma Camoniáno; es una labor personal de lenta 
ges:iación, que sólo podía llevar a cabo este maestro de la 
Teratología, pues comenía cientificamente el texto de Os 
Lusiadas y la relación con las creencias populares sobre 
estos s2res fantásticos. 

Desfilan por estas páginas engendros monstruosos gigan- 
tes, ciclopes, casos de polímelia, diversas ex“ravagancias mi- 
tológ:cas como la de Jano y Cancerbero; el nacimiento en 
dos partes, tritones, nereidas, sirenas, nimas, casos de pre- 
cos dad, metamórfosis, y oíros seres mitológicos. 

En las diversas no:as que figuran en el texto, hace re- 
ferencias bibliográficas del mayor interés que permiten am- 
pliar este trabajo, unas aluden a monstruos humanos y otras 
a la tera'ología en las tradiciones populares. 

Este trabajo está ilustrado en cada sección por un gra- 
bado sobre la'monstruosidad que describe y que contribu- 
a resal'ar su ya esmerada presentación. Es en resumen una 
apor“ación científica de la teratología al folklore de extra- 
ordinaria importancia. 


CASTILLO De Lucas 


NOTA NECROLOGICA 


Don Moisés Marcos de Sande 


El día 18 de febrero último falleció en la villa de Garro- 
villas, provincia de Cáceres, nuestro querido colaborador 
don Moisés Marcos de Sande, que tantas veces ha honrado 
con sus trabajos las páginas de esta revista. 

Había nacido en Garrovillas de Alconétar el 25 de octu- 
bre de 1893, realizando sus estudios de bachillerato en el 
Instituto de Cáceres y los de Medicina en las Universidades 
de Sevilla. y de Madrid. 

Terminada la carrera volvió a su villa natal en donde 
ejerció la medicina como titular y forense de aquel partido. 

Amante como pocos de las costumbres y de la Historia 
de su tierra entregóse de lleno y con entusiasmo a la tarea 
de recoger materiales folklóricos, dejando numerosos tra- 
bajos publicados en diversos periódicos y revistas, especial- 
mente en «Alcántara», de Cáceres; «Revista del Centro de 
Estudios Extremeños», de Badajoz, y en nuestra revista de 
DIALECTOLOGÍA. 

Lamentamos sinceramente la' muerte de tan ilustre escri- 
tor, cuya desaparición de entre nosotros supone una pérdi- 
da sensible para los estudios etnográficos. 


José RaMóN Y FERNÁNDEZ 
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